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AL PÚBLICO 

Tiene Cádiz desde principios del siglo 
unos curiosos libros, que vienen publi-
cándose anualmente, los cuales consti-
tuyen una guía en la que se agrupan to-
do género de datos referentes á la po-
blación y provincia, y particularmente 
los dados á luz en estos últimos años los 
contienen copiosísimos y dignos de toda 
estima; así como de loa la labor incesan-
te que imponen y que tan á conciencia 
llenó su primer reformador D. José Ro-
setty y que ha continuado mejorándo-
la D. Eduardo Gautier; pero si aquellos 
servían y sirven á estadistas y comer-
ciantes é industriales, se carecía de un 
Manual para los viajeros en Cádiz que en 
forma cómoda para llevarlo en el bolsillo 
pudiera servirles de indicador al visitar 
los edificios públicos y para conocer la 
ciudad, centros oficiales, de instrucción, 
fabriles y artísticos, describiendo en ca-
da uno cuanto de interés ofrezcan y 



dando, además, las noticias que les fue-
ran útiles 

Esta parte es la que pretende llenar 
esta obrita, que sometemos al fallo in-
apelable del público, al quela ofrecemos, 
procurando unir á lo módico del precio 
la exactitud y el mayor número de no-
ticias útiles y curiosas, fallo, que al ser 
favorable como nos lisonjeamos de al-
canzarle, nos enorgullecerá por haber 
contribuido á hacer más conocida nues-
tra ciudad y por tanto más visitada. 



CAPITULO PRIMERO 

CADIZ 
S u s ituación.—Ligero resumen histórico 

Esta ciudad antigua,que dio pesadumbre a 
á la Fama cantando las glorias de sus hi-
jos, encuéntrase situada al Occidente de una 
pequeña isla separada del continente de Espa-
ña por un brazo pequeño de mar denominado 
-Rio Sancti-Petri, que emboca en la ensenada de 
la Carraca y termina corriendo en dirección 
N. S. en el Occeano, por la inmediación de la 
pequeña isleta escabrosa que le dá nombre y a 
la que corona un castillo de poca fortaleza. Es 
el Heracleum de los romanos. 

La situación geográfica de Cadiz es Oh -
O'—21/5 de longitud al O del Observatorio de 
San Fernando, en latitud de 3tí°-31'7'N. 

La ciudad está tendida sobre dos proemi-
nencias de poca altura, pues apenas se alzan 
13'90 ms. sobre el nivel del mar y son de sua-
ve ascenso. El perímetro fuera de muros es de 
unos 7'750 kilómetros. 

Cádiz es plaza fuerte de primer orden, ca-
pital del Departamento marítimo de su nom-
bre, si bien las autoridades superiores del 
mismo residen en San Fernando desde 1769, y 



también cabeza de provincia y de diócesis, y 
una de las principales ciudades comerciales 
de España. 

Cuando se avista á Cádiz desde la mar con 
su apiñado caserío asemeja una blanca paloma 
posada sobre las ondas, y al disminuir la dis-
tancia una ciudad flotante, pues lo bajo del 
arrecife que la une á la parte donde se levan-
ta San Fernando se pierde del campo de visual 
causando semejante ilusión. 

Si la ciudad es bella desde el mar, ya en 
ella se admiran encantadores paisajes: los 
espaciosos mares limitados unos por el cielo 
y otros por las playas en que se alzan Rota, 
Puerto de Santa María, Puerto Real y San 
Fernando, así como Medina Sidonia en los al-
tos montes, los valles y cerros, llanos y tierras 
de Jerez, Alcalá de los Gazules y Vejer, y 
las encumbradas montañas de Ronda, de Gra-
zalema y Villaluenga que elevadas como son 
más de 1.280 metros sobre el nivel de las 
aguas, anuncian al marino, que Cádiz lo tie-
ne á treinta leguas. 

Tiene Cádiz una figura irregular que sor-
prende en su semejanza con la de España, mi-
diendo el polígono en que la encierran sus 
murallas unos 4.480 metros, teniendo en su 
mayor longitud unos 1.250. 

Por la parte S. la ciñe un arrecife de pie-
dras puntiagudas, así como por la del N y pol-
la del O, cubriéndose casi todo en la pleamar, 
velando solo las conocidas por las Puercas y á 
algunos cables más lejos los Cochinos. 

La del O. tiene dos prolongadas restingas, 
que avanzan al Occeano dejando entre ambas 
una pequeña caleta y así se denomina. 



La población de Cádiz se atribuye á los fe-
nicios, habiendo éstos dejado testimonios de 
su establecimiento en nuestra ciudad, los cua-
les ocultó en sus tierras y que modernamente 
se han descubierto. 

Los cartagineses se apoderaron luego de 
Cádiz, quienes la hicieron emporio de su co-
mercio en España, y más tarde centro de la 
conquista de esta, siendo desde Amilcar Barca 
donde acudían las naves de aquellos y de don-
de una vez organizadas partían sus expedicio-
nes militares, y á ella se refugiaban en sus 
descalabros. Annibal meditó en Cádiz sus em-
presas contra Roma. 

Cádiz pasó á poder de los romanos 237 anos 
antes de J. C. sin combatir,antes sus naturales 
los llamaron exasperados por las exacciones y 
tiranías del general cartaginés Magón; así 
fué considerada como en alianza con Roma, y 
compartiendo con Tarragona la hemogéma 
sobre todas las ciudades,que aquellos tuvieron 
en la Península. 

César visitó á Cádiz al partir contra los 
Surminios, y es fama que contemplando una 
estátua de Alejandro vertió lágrimas, y pre-
guntándole qué originaba su aflicción, con-
testó: 

- ¿Creeis que no son justas mis lágrimas, 
cuando considero que Alejandro á mi edad ha-
bía sometido tantos pueblos, y que yo no he 
hecho todavía nada memorable? 

En la guerra de Pompeyo y César, los ro-
manos que mandaba Varrón la tuvieron á las 
órdenes del primero,hasta que,desgraciado es-
te en las armas, los vió sublevarse y declarar-
se partidarios del segundo, que en premio les 



dió el derecho de ciudadanos romanos para 
ellos y sus descendientes. 

Cádiz tomó el título de Augusta urbs Julia 
gaditana, mandando Octavio. 

En Cádiz florecieron grandes varones. 
De Cádiz los Columelas, de Cádiz los Bal-

bos, uno de los cuales fué el primer extran-
jero que obtuvo en Roma el triunfo por las 
empresas militares. 

A aquellos tiempos de gloria sucedieron 
los de miseria, y en los finales de Roma, Cádiz 
fué en ningún poder. 

Los godos dominaron la isla gaditana. 
En 714 la tomaron los árabes que acaudi-

llaba Muza, quien siguió en su invasión dis-
tinto camino que Tarif. 

Los normandos se apoderaron de Cádiz al 
infestar en 843 las costas españolas,y también 
en sus tres expediciones siguientes. 

El califa Abd-er-Rahman hizo de Cádiz 
centro de sus escuadras. 

En 14 de Septiembre de 1262 la restauró pa-
ra la Cruz el famoso rey Don Alfonso el Sabio, 
erigiéndole en ella Iglesia Catedral en 1265, y 
poblándola con naturales de Laredo, Santan-
der, San Vicente de la Barquera, Castro Ur-
díales y otros pueblos. 

Ciudad real desde 1265 llegó á ser del seño-
río de los Ponce de León en las turbalencias 
del reinado de Enrique IV, pasando más tarde 
á la Corona engarzada en ella por los Reyes 
Católicos. 

Carlos V en 1521 la dió títulos de Muy No-
ble y Muy Leal, por no haber seguido las comu-
nidades. 

Los ingleses bajo la conducta del Conde 



d'Essex la tomaron y destruyeron en 1596. 
En 1625 volvieron á querer apoderarse de 

Cádiz y tomaron el castillo de San Lorenzo del 
Puntal, echando en tierra 16.000 hombres, pe-
ro fueron rechazados por D. Fernando Girón, 
que mandaba en la ciudad. 

En 1649 una horrorosa peste desoló la ciu-
dad, despoblándola casi. 

En 1702 avistó á Cádiz una escuadra aliada 
con objeto de apoderarse de ella y proclamar á 
Carlos de Austria rey de España; más la ciu-
dad resistióla siguiendo la causa de Felipe V 
de Borbón, monarca que había jurado, y aque-
llos se retiraron no sin haber desembarcado en 
Rota, tomando el Puerto de Santa Maria y com-
batido inútilmente el fuerte de Matagorda. 

En 1703 se concedieron por la Corona á los 
dos cabildos eclesiástico y seglar los honores 
de Capitán general de provincia. 

En 1720 trasladóse á Cádiz el Consulado y 
Tribunal de la Contratación, haciéndosela cen-
tro del comercio con América y Oceania. 

En 1751 se establecieron los tres departa-
mentos de Marina, y en Cádiz fué uno de ellos, 
trasladándose á San Fernando en 1769. 

En 1755 en su primero de Noviembre estu-
vo Cádiz en peligro de perderse por un violen-
to maremoto, en el que el Océano franqueó con 
furia sus límites, poniendo todo en peligro y 
causando víctimas. 

En 1797 bombardearon los ingleses, bajo 
la conducta de Nelson, á Cádiz, sin hacer gran 
daño. 

En 1800, mientras sufría los horrores de 
una epidemia, bloquearon los ingleses nuestro 
puerto. 



En 1808 se apoderaron los gaditanos de una 
importante escuadra francesa, que se encontra-
ba surta en su bahía. 

Albergó en sus muros á la Junta de defen-
sa nacional y al Consejo de ¿Regencia en 29 de 
Enero de 1810, preparándose para defenderse 
de los franceses, teniéndose la fortuna de que 
se acogiese á ella el Duque de Alburquerque 
con 8.000 hombres y 600 caballos. 

El 6 de Febrero del propio año intimaron los 
franceses, que perseguían de cerca á Albur-
querque, la rendición de Cádiz, contestándose 
aquellas hermosas palabras que con razón en-
orgullecen á los gaditanos: 

La ciudad de Cádiz fiel á los principios que 
ha jurado, no reconoce otro rey que al Señor 
Don Fernando VII. 

En 1811 tuvo lugar en Cádiz la reunión de 
las Cortes del Reino, discutiéndose un Código 
Í)olítico bajo el fuego del enemigo francés que 
a sitiaba. 

Publicóse la Constitución en Mayo de 1812, 
y el 25 de Agosto se retiraron los franceses, 
quienes durante el sitio arrojaron contra Cádiz 
15.521 bombas. 

En 1816 dió Fernando VII á Cádiz el título 
de Muy Heroica. 

En el 10 de Marzo de 1820, mientras la po-
blación acudía alborozada á recibir las tro-
pas que acaudillaban Quiroga y Riego, las 
cuales habían proclamado la Constitución de 
1812 y se dirigían á Cádiz, la guarnición realis-
ta la acometió causando muchos muertos y des-
gracias, llenándola de luto, sangre derramada 
tanto más inicuamente, cuanto el código polí-
tico fué jurado por el Rey pocos dias después. 



En 1823, cuando la intervención acordada 
por la Santa Alianza, se acogieron en Cádiz 
las Cortes, trayendo con ellas al monarca, si-
guiéndolas los franceses que emprendieron un 
nuevo sitio, entregándoseles la ciudad el 9 de 
Octubre. 

En 1868 tuvo lugar en la bahía de Cádiz el 
alzamiento de la Marina, al que se siguió el 
del Ejército y el pueblo, y por ello el destrona-
miento de Isabel II. 

En el mismo año insurreccionáronse las 
milicias republicanas, sosteniendo por tres dias 
un vivísimo tiroteo con las fuerzas del Ejército. 

Algunos dias más tarde entraron en la ciu-
dad nuevas tropas mandadas por el general 
Caballero de Rodas, sosegándose la insurrec-
ción, siendo una de las pocas rebeliones por la 
que no se han impuesto castigos. 

En 1873 Cádiz proclamóse en cantón é inten-
tó el apoderarse del Arsenal de la Carraca, si 
bien no pudo lograr sus deseos. 

Sometióla el Gobierno á los pocos dias. 

CAPITULO SEGUNDO 

Patronos Titulares de Cádiz 

María Santísima, bajo el título del Rosario, 
por voto del año de 1630, por haber patrocina-
do la ciudad en la epidemia de fiebre amarilla 
que se sufriera en dicho año. 



El dia 4 de Octubre debe asistir el Ayunta-
miento á la fiesta del Santísimo Rosario que se 
celebra en la iglesia del Convento de Santo 
Domingo. Este voto hízolo la ciudad por acuer-
do de 9 de Noviembre de 1755 por haberse sal-
vado de la completa ruina y pérdidas en el ma-
remoto del primero de dicho mes y año. 

Este patronato lo confirmó Pió IX por su 
bula fecha 27 de Junio de 1867 en Roma. 

Los Santos Mártires San Servando y San 
Germán desde el 21 de Octubre de 1619, según 
acta de ambos Cabildos, el Eclesiástico y el de 
Cádiz. 

Acordóse celebrar la fiesta el día 28, con ri-
to de primera clase y octava, con asistencia 
del Ayuntamiento á ella. 

Estos santos mártires, según la tradición, 
sufrieron martirio en esta isla al sitio Los 
Mártires, término de San Fernando, donde la 
piedad del santo varón, obispo de esta diócesis, 
Fray Félix M.a de Arríete, edificó una capilla. 

Por bula de Paulo Y, expedida en 8 de No-
viembre de 1617, fué declarado dicho día fes-
tivo. 

* * * 

El patriarca San José también es Patrono 
desde el 10 de Abril de 1767, y compatrono San 
Francisco Javier, Apóstol de las Indias, así 
como San Roque, los primeros declarados en 
25 de Febrero de 1706 y el último por voto de 
15 de Noviembre de 1788. 



CAPITULO TERCERO 

Llegada del viajero á Cádiz 
Prevenciones interesantes 

Por distintas vias, la marítima ó la terres-
tre, se llega á Cádiz y cada una de ellas nece-
sita se den al viajero noticias diversas para 
su más comodo y fácil desenvolvimiento en 
evitación de que sea explotado. 

Vía Marítima. 
Según que el buque atraque ó no al muelle, 

y también según el punto de que proceda, así 
debe conducirse el viajero, como tendrá oca-
sión de ver á seguida. 

Anclado el barco en diversos puntos de la 
bahía según proceda de América, Islas Cana-
rias, puertos de Levante, del Norte ó de Sevi-
lla y con arreglo á sus calados, acuden a bor-
do multitud de mandaderos y boteros, que 
asaltan é importunan á los pasajeros ofrecién-
doles sus servicios, para trasladarlos á tierra 
con sus equipajes y proponiéndoles, desde lue-
go, hotel ó casa de huéspuedes en que aposen-
tarse, y porescusado tenemos advertir que ha 
de ponerse gran cuidado en la elección que se 
haga. 

Para preferir á cualquiera de aquellos ten-
gase presente que por la Capitanía del puerto 
se halla reglamentado este servicio, sujetán-
dolo á la siguiente tarifa: 



ARANCEL de botes desde abordo de los buques 
al muelle. Ptas. 

Por la conducción de cada pasajero des-
de un buque procedente de América á 
este muelle . . . . 2 

Por la de un buque procedente de Cana-
rias 1'50 

Por cada biîlto ó mandado de las mismas 
p r o c e d e n c i a s . . . . . . 1 

Por cada pasajero de los vapores de Le-
vante 1'25 

Por cada mandado 0'75 
Por cada pasajero de los vapores del 

Norte 1'25 
Por cada mandado 0'75 
Por cada pasajero de los vapores de Se-

villa 0'50 
Por cada mandado 0'50 

Por un mandado de equipaje se entiende 
cuanto pueda llevar un hombre. 

En las demoras se pagan las medias horas. 
En tiempos de mar gruesa ó vientos fuertes, 

se aumentará el doble en todos los casos, á 
juicio del Capitan del puerto ó su delegado en 
Puntales, sujetándose al mismo criterio en to-
das las dudas que puedan ocurrir acerca de es-
te arancel. 

Toda persona á quien se exija más cantidad 
de la estipulada, puede acudir, para su correc-
ción, á la Capitanía de puerto á cualquier ho-
ra, á producir queja ante el Ayudante de guar-
dia. 

Los bultos se han de dejar sobre el muelle. 
Ya en tierra se encuentra el viajero en el 

mismo caso que aquellos que se libertan de es-



tas molestias por atracar los barcos que los 
conduzcan al muelle, teniendo que^ valerse de 
mandaderos, cuyos servicios también están re-
glamentados y hé aquí la tarifa á que se suje-

Por la conducción de todo equipaje que 
no exceda de 25 kilogramos, . . 0'50 

Por todo equipaje ó bulto que exceda de 
25 kilogramos y no pase de 50 kilogra-
mos . . . . . . . 1 

Excediendo de 50 kilogramos, el precio será 
convencional, pero en proporción con los ante-
riores. 

Estos precios se entienden des le las escalas 
del muelle al domicilio del viajero, aunque 
tenga que detenerse en la Aduaailla del mue-
lle ú otros depósitos, para el reconocimiento de 
los bultos por carabineros ó empleados de con-
sumos. 

En el muelle hay un cabo de la guardia mu-
nicipal designado para vigilar este servicio, el 
cual debe prestar el auxilio debido á los que lo 
reclamen y participar á la Alcaldía las denun-
cias que se le hagan. 

Los que prestan estos servicios á los_ viaje-
ros usan una gorra con distintivo de cinta y 
esta palabra Mandadero, y sobre ella su núme-
ro de orden, á fin de que puedan hacerse las 
reclamaciones cuando exijan mayor cantidad 
que la estipulada. Debe advertirse que están 
obligados los mandaderos á exhibir sus nom-
bramientos hechos por la Alcaldía y también 
la tarifa de precios. 

Los equipajes son reconocidos en la Adua-
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nilla del muelle ó en la misma Puerta del Mar. 

Vía Terrestre 

Los que llegan á Cádiz por el ferrocarril 
deben recoger sus equipajes en la Estación, en 
la cual son reconocidos y á donde acuden para 
transportarlos á donde designen los viajeros, 
mozos ó mandaderos que tienen reglamentado 
el precio de ios servicios que presten, siendo 
el mismo de que anteriormente hemos hablado. 

En unos casos y en otros los viajeros en-
cuentran al llegar carruajes de alquiler, los 
cuales se rigen por esta tarifa que estableció 
el Ayuntamiento, tarifa que deben conocer 
aquellos no solo para en la llegada trasladarse 
á sus hospedajes, sino luego por lo que pueda 
ocurrírseles durante su permanencia en Cádiz. 
Tarifa de los carruajes de alquiler que el Ayun-

tamiento con aprobación de la Superiori-
dad puso en vigor desde el 15 de Abril de 
1889. 

Berlinas y demás carruajes de plaza ó pa-
rada, de 1 caballo y 2 ó 4 asientos, por hora 
cotí una ó dos personas, pesetas 2; con tres ó 
cuatro personas 2'50. 

Por carreras con una ó dos personas, 1 pe-
seta; con tres ó cuatro personas 1'50. 

Carretelas de plaza ó parada, de 2 caballos 
y 2 ó 4 asientos, por horas con una ó dos per-
sonas, 4 pesetas; con tres ó cuatro personas, 
4 id. 

Por carreras con una ó dos personas, 2 pe-
setas; con tres ó cuatro personas, 2 id. 



Brecks, familiares y demás, de plaza ó pa 
rada de 2 caballos y más de 4 asientos, por ho-
ras, con una ó dos personas, pesetas 5. 

Se entiende para estos carruajes que rigen 
los precios señalados por carrera ó por horas 
cualquiera que sea el número de personas que 
los ocupen, con arreglo á su cabida, siendo por 
estas de 5 pesetas la primera y cuatro las si-
guientes. 

A la plaza de toros en dia de espectáculo, 
ú otras fiestas, 0'50 por personas: á la esta-
ción del ferro-carril ó vice versa, 0'50, id. 

Servicios especiales á Extramuros, de car-
ruajes de la plaza de Isabel II ó cercanías, por 
asientos á San José ó San Severiano, ó entre 
ambos barrios, pesetas 0'25. 

Carretelas de 4 asientos y 2 caballos que no 
sean de punto, carretelas y otros de primera 
clase para paseos, visitas, bailes, teatros, ba-
ños, etc., por la primera hora, pesetas 6'25; 
por las demás, id. B'75; después de las doce de 
la noche, por la primera hora, id. 7'50. 

Carretelas y otros de segunda clase para 
paseos, visitas, bailes, teatros, baños, etc., pol-
la primera hora, pesetas 3'75; por las demás, 
id. 2'50; después de las doce de la noche, por 
la primara hora, id. 5; por las demás, id. 3'75. 

Carretelas de más de 4 asientos y 2 caba-
llos y no de punto, para paseos, visitas, bai-
les, teatros, baños, etc., por la primera hora, 
pesetas 7'50; por las demás, id. 5; después de 
las doce de la noche, por la primera hora, 
id. 8'75: por las demás, id. 6'25. 

Carretelas de 1 caballo que no sean de pun-
to, por horas con una ó dos personas, pesetas 
2; con tres ó cuatro personas, id. 2'50; después 
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de las doce de la noche, por la primera hora, 
4 pesetas; por las demás 8 id. 

CAPITULO CUARTO 
Tar i f a s de consumos y de arbitrios. 

Antes de señalar hospedajes debemos hacer 
una advertencia á los viajeros, que bien fre-
cuentemente se ven molestados por exigírseles 
satisfacer derechos por especies de consumos 
que traen, bien para uso propio, bien para re-
galos, derechos que si son conocidos los de las 
tarifas generales suelen no serlo los de las espe-
ciales de arbitrios sobre artículos no compren-
didos en aquellas, rigiendo diversos en cada 
población y sobre diferentes géneros también. 

Hé aquí la general de consumos y arbitrios 
que viene percibiéndose en Cádiz por una com-
pañía arrendataria. 
Tarifa general del Estado y arbitrios munici-

pales. 
Ptas. 

Carnes vacunas, lanares ó cabrías,muer-
tas en fresco, el kilogramo . . . 0'22 

En cecina ó saladas, el id, 0'24 
Despojos, los 100 id 7'32 
Carnes de cerda, muertas en fresco, elid. 0'24 
Despojos, el id 0'08 
Saladas, como mantecas, jamones, em-

butidos, etc., el id 0'3G 
Líquidos. 

Aceite de todas clases, el kilogramo. . 0'24 
Alcohol y aguardientes, por cada grado 



centesimal en hectolitro. . . • l'IO 
Licores y aguardientes aromatizados po-

tables, el litro 
Vinos de todas clases, los 100 id. . . 20'00 
Vinagre, los 100 id. ' . • . • 4'00 
Cerveza, sidra y chacolí, los 100 id. . 2'30 

Especies 
Arroz, garbanzos y sus harinas, los 100 

kilogramos . . • • • ^'40 
Trigo y sus harinas, los 100 id. . . 2'20 
Harina cernida, los 100 id. 2'64 
Pan elaborado y galleta común, loslOOid. 2'64 
Pastas para sopas y féculas alimenti-

cias, los 100 id 2<64 
Cebada, centeno,, maiz, mijo, panizo y 

sus harinas, los 100 id. . . • 0'90 
Los demás granos y legumbres secas y 

sus harinas, los 100 id. 0'46 
Almidón, los 100 id 2'20 
Salvado ó afrecho, los 100 id. . . 0'44 
Pescado de río ó mar sus escabeches y 

conservas, el kilogramo. . • 0'12 
Jabón duro ó blando, el id. • • O'IS 
Carbón vegetal, los 100 id. . 0'60 
Idem de cok, los 100 id 0'30 
Conservas de frutas, el kilogramo. . 0'24 
Idem de hortalizas y verduras, el id. . 0'20 
Sal común, el id 
Palominos, pichones, codornices y otras 

similares en tamaño, uno. . . . 0'08 
Pavos, id l'OO 
Capones, id 0'50 
Faisanes, id 1'10 
Anades, perdices, gallinas, ganzos, pa-

tos, gallos, polios, demás aves caseras 
silvestres, liebres y conejos, uno. . . 0'20 



J* 

Aves trufadas, id 1<10 
Conservas de las anteriores especies, el 

kilogramo. . . . . . . 0'50 
Nieve ó hielo natural, los 100 id. . . 4'00 
Hielo artificial, los 100 id. . . . 2"20 
Cera en rama ó manufacturada, los 100 

kilogramos 38<00 
Estearina, parafina ó esperma de balle-

na, id., los 100 id 33'60 
Huevos, el 100 0'40 
Quesos, los 100 kilogramos. . . . ll'OO 
Leche, los 100 id 5'00 
Manteca extraída de leche los 100 id. . £) 
Paja de cereales, garrofas, yerbas ó 

plantas para ganados, los 100 id. . 0'30 
Leña, los 100 id 0'50 

Arbitrios municipales. 
Ptas. 

Dulces, confites, turrones, bizcochos, 
tortas, conservas alimenticias no com-
prendidas en la tarifa del Estado y le-
che condensada, el kilogramo. . . 0'25 

Mieles y arropes, el id 0'10 
Frutas secas finas, como almendras y pi-

ñones, sin cáscara, avellanas, orejo-
nes, dátiles y las similares, el id. . 0'16 

Frutas secas ordinarias, como higos, 
nueces, castañas, bellotas, batatas, pi-
ñones y almendras con cáscaras, cocos 
y las similares, el id. . . . . 0'09 

Frutas verdes finas, como plátanos, pe-
ras, manzanas, melocotones, ciruelas 
guindas, fresas, aceitunas aliñadas y 
las similares, el id. . . . . 0'06 



Frutas verdes ordinarias, como brevas, 
higos, melones, sandías, naranjas, li-
mones, uvas, sidras, aceitunas verdes 
y las similares, el id O'OB 

Patatas, el id 0'04 
Alazor, clavo, comino, pimiento molido 

y en rama, el id 0'25 

CAPITULO QUINTO 

HOSPEDAJES 

Al ofrecer sus servicios todos los mandade-
ros, cocheros y patrones brindan desde luego 
con hospedajes que es una de las cuestiones 
más delicadas que el viajero debe resolver y 
para ello hemos de ayudarle sin recomendarle 
ninguno de los establecimientos de tal carác-
ter, sino presentándoselos todos á fin de que 
pueda elegirlo como á sus intereses convenga. 

Hoteles 

Hotel de Francia.—Está en la ,rplaza de Mi-
na, casas número 16 y 17. 

Los precios son de 10 pesetas habitaciones 
interiores, 15 altas con vistas á la calle, 20 
primer piso y 25 principal. 

Hotel de Cádiz.—Situado en la plaza de San 
Antonio ó Constitución, casa número 4. 

Los precios son 10 y 15 pesetas. 
Hotel de París.—Se encuentra calle de San 

Francisco, casa número 9. 
Los precios son de 10 á 20 pesetas. 



Hotel Suizo.—Está calle Duque de Tetuán 
ó Ancha, casa número 23. 

Los precios son de 9, 10 y 12 pesetas. 
Hotel de las Cuatro Naciones —Situado ca-

lle de Isabel la Católica, casa número 2. 
Los precios son 8 y 10 pesetas. 
Hotel de Europa.—Se encuentra calle del 

Duque de la Victoria, número 1. 
Los precios son 6, 7, 8 y 9 pesetas. 
Hotel de Oriente.—Se halla en la calle de 

San Francisco, número 21. 
Los precios son de 5 á 6 pesetas-

Fondas y c a s a s de huéspedes 

Encuéntranse estos hospedajes, muchos de 
los cuales son verdaderamente fondas, en las 
siguientes calles: 

Primera de Cádiz.—Situada calle de Zara-
goza número 42, su dueño D. Amos Quintana. 

Los precios son de 6, 8 y 10 pesetas. 
Murguía número 26.—El propietario de es-

te establecimiento es D.José Benítez Estudillo. 
Los precios son 5, 6 y 7'50 pesetas. 
lia Madrileña.—Está en la calle de Churru-

ca, número 2, siendo el propietario D. José 
Ramírez. 

Los precios son de 4 á 6 pesetas. 
Los Estados Unidos.—Se encuentra en la 

calle de Cristóbal Colón, número 16, su pro-
pietario D. Pascual Jiménez. 

Las precios son de 3, 4 y 5 pesetas. 
Sacramento número 15.—Es la propietaria 

D.a Carmen de la Rosa. 
Precios convencionales. 
Flamencos número 8.—Es la dueña doña 

Carmen Garrido. 



Los precios son de 2'50 á 5 pesetas. 
Isabel II numero 15.—Es el dueño D. Joa-

quín Lahera. 
Los precios son de 3 á 4 pesetas. 
Vestuario número 21.—La propietaria es 

D.a Josefa Martínez. 
Los precios son de 5 á 10 pesetas. 
Isabel II número 1.—Su dueña D.a Josefa 

Fabre. 
Los precios son 3, 4 y 5 pesetas. 
Cristóbal Colón número 17.—Es de D.a An-

tonia Benítez. 
Los precios son 8, 4 y 5 pesetas. 
SanFrancisco número 16.—Es de D. José 

Misa España. 
Los precios son 4 y 5 pesetas. 
Calumela número 37.—Es la propietaria do-

ña Carmen Campos y Francos. 
Feduchi número 6.—Es de D.a Josefa Llo-

vet. 
Hospital de Mujeres número 6.—Siendo su 

dueña D.a Isabel Martínez. 
Precios convencionales. 
Rosario número 23.—Es de D a Ramona 

Nogueras. 
Los precios son de 4 á 5 pesetas por per-

sona. 
Ruiz de Bnstamante número 2.—Su dueño 

L. José Gómez Martínez. 
Los precios son 4 y 5 pesetas. 
El Universo.--Calle de San Francisco, nú-

mero 36. 
Los precios son de 4 á 6 pesetas. 
Estos precios admiten alteraciones según 

los convenios que se hacen entre los interesa-
dos. 



CAPITULO SEXTO 

Restaurants, Cafés, Cervecer ías, T iendasde 
vinos, Confiterías, etc. 

Habiendo viajeros que sólo permanecen ho-
ras en la población, no necesitan hospedajes; 
mas sí cônocer los restaurants, y hé aquí la 
lista de los que Cádiz tiene: 

Restaurants 

Restaurant Hotel de Francia.— Plaza de 
Mina, número 17. 

Primera de Cádiz.—Zaragoza 2. 
Restaurant Hotel Suizo.—Calle del Duque 

de Tetuán, 23. 
La Sacristía.—Establecimiento de Larrea 

Hermanos, Churruca, 2. 
Calle de San Francisco número 38.—El de 

D. Manuel Picón. 
Calle de Pedro Conde número 8.—El cono-

c ido por La Parra. 
Calle de Fernán Caballero número 1.—El 

llamado El Candil. 
La Marina.—Situado en el Muelle. 
El Siglo.—En la calle del Marzal, número 

1, duplicado. 
Calle de Ceballos, número 18. 
Calle de Yalenzuela, número 7. 
Calle del Marzal, número 16. 
Corona Nueva.—Calle de Alcalá Galiano. 



El Paraíso.—Calle del Sacramento. 
La Cita.—Calle de San Francisco. 
El Continental.—Calle de Junquera, 2. 
Las Tres Calles.—Plaza de Mendizábal. 
El Tinte.—Plaza de Mina, número 0. 

Los precios corrientes son: 
Restaurants Hoteles.—Cubiertos de almuer-

zo de 4 pesetas en adelante; id. de comida 5. 
Restaurants.— Cubiertos de almuerzo de 

2'50 pesetas adelante y los de comida de 4. 
Abonos á precios convencionales. 

Los precios á la carta son los que á conti-
nuación se detallan. 

Sopas. 
Ptas. 

Consomé. 1. 
Puré á la Castellana. . . . . 0'75 
Juliana 0'75 
Pastas de Italia 0'50 
An oz á la Criolla 0'75 

Relevé. 
Ternera á la Jardinera 1'25 
Lengua á la Robert. . . . . 1 . 
Conejo á la Cazadora 1. 
Estofado de vaca á la Española. . . 1. 
Idem, á la Suprema. id. 5. 
ídem al Jerez. id 5. 
Perdiz escabechada. id. 3. 

Legumbres 
Guisantes á la francesa . . . . l'OO 
Espárragos salsa holandesa . . . l'OO 
Aluvias sautées. . . . . . l'OO 

Asados 
Pollos con ensaladas, uno . . . 5'00 



Ternera con patatas, id l'OO 
Rostbeaf á la inglesa, id. . . l'OO 
Beefleak á la Bismark, id. . . 3'50 
Idem á la Chateaubriand, id. . . . 3'50 
Idem á la inglesa, id 1'25 
Gallina guisada, id 1'25 

Pescados 
Los del día 0'75 
Salsas Tártara 1'50 
Idem Mayonesa 2'00 
Idem Normanda 1'50 

Fritos 
Pastelitos á la Bechamel. . . . 0'75 
Croquetas de jamón. . . . . l'OO 
Lesos á la romana . . . . . l'OO 
Criadillas á la milanesa . . . . l'OO 

Entradas 
Ternera au Maitre d'hotel . . . 1'50 
Ríñones al Jerez l'OO 
Idem á la broche 1'25 
Idem á la parisien l'OO 
Granadinas con champignons. . . 1'50 
Pulpetos con guisantes . . . » 1'25 
Pollo á la diabla, uno 5'00 
Idem á la Marengo, id 5'00 

Cafés y Cervecerías 
La X.—Calle del Duque de Tetuán, núme-

ro 23. 
La Nevería.—Duque de Tetuán, número 19. 
La Inglesa.—Duque de Tetuán y plaza de 

San Antonio. 
La Cruz Blanca.—Duque de la Victoria, 

número 20. 



La Fábrica.-Calle del Puerlo, números 4, 6 
y 8. 

La Cita.—Duque de la Victoria, número 1. 
La Colonial.—Plaza de la Constitución, nú-

mero 8. El Tinte.—Plaza de Mina, número 8. 
Tiendas de Vinos y Licores 
No hay que confundir estos establecimien-

tos con las tabernas de otras partes, pues las 
gaditanas tienen un caracter especialísimo. 
Todas tienen separadas y aisladas las mesas 
colocadas en pequeños cuartos, y se sirve en 
ellas no solo vinos y licores, sino café; viniendo 
á constituir más establecimientos de esta clase 
cuyos precios son más módicos y reducidos que 
no aquellas. 

Los vinos más preciados de las marcas mas 
renombradas sírvense en ellos con gran rebaja; 
así como el café que cuesta doce céntimos la 
taza, y en algunas seis, la copa de aguardien-
tes ordinarios y corrientes seis y cinco cénti-
mos, los finos á veinticinco ó cincuenta si bien 
no los hay en todas. 

Ei ser estos establecimientos de naturales 
de la provincia de Santander y servidos también 
por hijos de ella hace se les denomine tiendas 
de montañeses. 

La caña, vaso espacial en que se sirve la 
manzanilla, cuesta quince céntimos. 

Elpriveío que se destina al amontillado, va-
le el mismo precio. 

La caña está completa cuando pasa de los 
balcones, que es una. labor que tiene el cristal, 
é inclinado el vaso, el líquido llega de aquellos 
al.borde. 



Prohibido á los dependientes el tener dine 
ro, no exigen propinas, y cuando se les da in-
gresa como sobreprecio en el cajón del esta-
blecimiento. 

Los gaditanos no temen el acudir á estos 
establecimientos, si bien en su mayoría excu-
san el entrar por sus puertas principales y to-
man una de escape. 

Hé aquí las tiendas que hay en Cádiz: 
Vinos y Licores.—Depósitos, despachos y tien-

das de 
Alonso y Monje Manuel (Primera de la Puer-

ta del Mar), Muelle de la Puerta del Mar. 
Alvarez Florencio, Concepción 5 dup. 
Alvarez Díaz Manuel, Hospital de Mujeres 14 

y plaza de San Roque 11. 
Arce, Herederos de Bruno, p. Castelar 1. 
Arcos González Juan, Sopranis G. 
Callejo Juan Antonio, Valverde 1. 
Caso y Sánchez Antonio, San José 51. 
Cayuso y Calderón Francisco, Alameda de 

Apodaca 9. 
Cosío y Soberón Manuel Francisco de, San 

Carlos 2. 
Chaves y Compañía Luis R., San Pedro 24 y 

San Francisco 20. 
Díaz Gómez José, Peñalba 31. 
Díaz de Cos Manuel, p. Isabel I I12 y c. Plo-

cia 5. 
Díaz y Sánchez Manuel, Manzanares 8. 
Escandón Daniel, Marqués de Cádiz 2. 
Escandón y González Francisco, Isabel la Ca-

tólica 6. 
Fernández Cheda José, San Francisco 5. 
Fernández del Hoyo José, Gentil 4. 
García Casiano, San Juan de Dios 12, 



García Balbás Juan J., p. Libertad 8. 
G-arcía Escandón Florencio, Sagasta 25. 
García Quintana Benito, Herederos de, Duque 

de la Victoria 10. 
García Villegas Hermanos de, Consolación 5. 
García de la Hera Estéban, Murga 21. 
García y García Benito, Enrique de las Mari-

nas 29. 
García y García Marcelino, Plocia 7. 
García y Sánchez Clemente, Obispo Urqui-

naona 5. 
Gómez Arroyo Ezequiel, Rosa 36. 
González é Ibáñez, p. Reinoso 11. 
González Viuda de, Isaac Peral 1, de la de Cris-

tóbal Colón é Isaac Peral 29. 
González Espiga Rufino, Hércules 10. 
González Hoyo Víctor, San Fernando 4. 
González "Dozal Eduardo, Libertad 1. 
González Rubín Hermanos de, p. Topete 6. 
González de Estrada Manuel, El Siglo, Marzal 

1, y La Marina, Muelle de la Puerta del 
Mar. 

González y González Antonio, Augusta Julia 
2, extramuros. 

González y González Cosío José, Jabonería 1. 
González y Gómez Celestino, Barrié 23. 
González y Sánchez Lorenzo, Plocia 3. 
Gutiérrez Juan, Duque de la Victoria 2. 
Gutiérrez Victoriano, Doblones 8. 
Gutiérrez de Cos Herederos de, p. Isabel II17. 
Gutiérrez de Maliaño, Herederos de D.a María, 

Columela 4 y 6. 
Gutiérrez del Corral Facundo, Torno de Santa 

María 28 y 30 
Gutiérrez del Corral Valeriano, Hospital de 

Mujeres 5. 



Haces Rubín Viuda de, c. Cardoso 12, p. Li-
bertad 5, Peñalba 35 y Moret 39. 

Hoyos Fermín, Gentil 1. 
Ulerías y Roldan José, Rosa 12. 
Larreta Herederos de, Churruca 2. 
Madrazo y Madrazo Manuel, Rosa 32. 
Maquilón Joaquín, Cristóbal Colón 10 y Duque 

de la Victoria 7 
Maquilón y Alonso Zacarías Manuel, Sacra-

mento 31 dup. 
Martínez Vega José, Cardenal Zapata 11 y San 

José 44. 
Merodio y López Pedro, Sopranis 12. 
Mier y Terán Francisco Manuel de, Flamen-

cos 16 
Molleda Martínez José M., Chantre 12. 
Morante y Puente Laureano, c. Isaac Peral32, 

Horno Quemado 1, p. Libertad. • 
Naveira y García Ramón, plaza Castelar 6 y 7 

y Muelle de la Puerta del Mar. 
Noriega Hermanos, Cerería 2. 
Noriega y Sordo Luis, Sagasta 43, Hospital de 

Mujeres 13, Obispo Urquinaona 1, p. Tope-
te 3. 

Ortega Tresgallo Manuel, Sagasta 88 y Obispo 
Urquinaona 11. 

Peral Santiago, Baluarte 3 y San José 21. 
Pérez García Valetín, Santiago 2. 
Pérez José, p. Méndez Núñez 21. 
Pozo y Pos José, Cervantes 30. 
Quintana Amos, Moret 2. 
Revuelta y Alonso, Argantonio 12. 
Rio y Alvarez Ramón, p. Libertad 7. 
Rio y Toral Eduardo, S. Ginés 12. 
Rivas Antonio, Columela 16. 
Rodriguez Pérez Francisco, Robles 15. 



Roldan Martínez Hilario, p. Isabel II 1. 
Ruiz Andrés Antonio, Patrocinio 6. 
Ruiz Barreto José, Prim, 1, esquina á la del 

Obispo Urquinaona. 
Ruiz Quirós Hilario, Yalenzuela 1. 
Ruiz de Celis Francisco, Tenería 8. 
Sainz y García de la Huerta Manuel, p. Liber-

tad 9, y c. Lubet 9. 
Sámano Pérez Isidro, Desamparados 2. 
Sánchez Campa Manuel, Sopranis 14. 
Sánchez Caviedes y Diaz Francisco, (La Ma-

china), Muelle de la Puerta del Mar: y 
(La Flor Marina), en el mismo. 

Sánchez Corees Ramón, Isaac Peral 6, esquina 
de la del Duque de la Victoria, Sagasta 34, 
plaza Isabel II 19, y Plocia 2. 

Sánchez Cosío Francisco, c. Flamencos 17 y 
p. Méndez Núñez 14. 

Sánchez Escandón Manuel, Benjumeda 24, Fa-
bio Rufino 6 y Linares 2. 

Sánchez Hoyos Francisco y Cecilio, Ceballos, 
18. 

Sánchez de Cos Francisco, Sacramento 47. 
Sánchez de Lamadrid Herederos de Fausto, 

p. Rey Alfonso X I I 2. 
Sánchez y Sánchez Luis, p. Castelar 8. 
Santibáñez y Díaz Vicente, Plocia 2. 
Serdio Cordero Sinforiano, Sopranis 5. 
Solar y Rubín José del, Isaac Peral 16. 

Confiterías. 
Duque de Tetuán núm. 1. 
Linares números 5 y 7. 
Prim 4. 
Plaza de Santo Domingo. 



Reinoso 9. 
San José 2. 
Sopranis 1. 
Cardenal Zapata 20. 
Sacramento 48. 
Castelar 9. 
Alonso el Sabio 16. 
Prim 7. 
Sacramento 11. 
Villalobos 2. 
San José 22. 
Plaza de Isabel II. 
Hospital de Mujeres 40. 
Barrié 17. 
San Francisco 16. 
Fernando García de Arboleya. 
José R. Santa Cruz 15. 
Columela 22. 
Santo Domingo 23. 
Columela 12. 
Confitería francesa, San José 9, duplicado. 

Pastelerías 
Duque de Tetuán 13.—Amargura 7. 

Neverías 
Linares 5 y 7. 

Se sirven helados en las cervecerías y cafés. 

Grandes depósitos de vinos de 
Jerez y Sanlúear y otros 

Aranda y Navarro.—Duque de Tetuán, n.° 5. 
José Ruiz Barreto.—Sagasta. 
Martínez del Cerro y C.a—Duque de Tetuán. 



Martínez del Cerro y C.a— Calles de San Fran-
cisco esquina á la del Baluarte. 

Luis Chaves y C.a—San Pedro 24, 
Luis Chaves y C.a—San Francisco 1. 

C A P I T U L O S É P T I M O 

Correos y Telégrafos. 

Instalado ya el viajero la primera necesi-
dad que experimenta es la de conocer donde se 
encuentran establecidas las oficinas de correo 
y las telegráficas. 

Correo. 
La Administración de correo se encuentra 

instalada no en edificio propio, sino en una 
modesta aunque buena y capaz casa, sita en la 
«alie del Sacramento núm. esquina á la pla-
za de Castelar, teniendo en la fachada, que dá 
á esta, el buzón. 

Las horas de llegadas y salidas de los 
correos son: 

Conducciones terrestres. 
Llegadas.— General á las 7 y 36 de la no-

che; de Madrid y pueblos, línea férrea, 12'10 
tarde; de Conil, Vejer, Jerez y Puerto, Campo 
de Gibraltar, Chiclana y Medina 8'51 mañana. 

Salidas.—General 5'40 mañana y 3'15 tar-
á Jerez y Puerto, 9'35 mañana. 

- Conducciones marítimas. 
Salidas.— A Tánger los lúnes, miércoles y 



yiérnes á las seis de la mañana. 
A Canarias y Fernando Póo los días 3, 7, 

18 y 80 á las ocho de la mañana. 
A Buenos Aires y América del Sur los 

días 7. 
A Cuba y Puerto Rico los días 10 y 30 á 

las diez de la mañana. 
Llegadas.—De Tánger los martes, juéves 

y sábados. 
De Canarias los 2 y 27. 
De los demás puertos no se puede precisar 

dependiendo como depende la llegada de acci-
dentes de mar. 

Horas de despacho. 
Para los asuntos de Secretaría, de 11 átres 

de la tarde. 
Listas y apartados, de 9 á 11 de la mañana 

y de una á tres de la tarde. 
Certificados, de todas clases y recepción de 

valores declarados, de 11 de la mañana á 2 de 
la tarde. 

Certificados, de 6 de la tarde á 7 de la no-
che. 

Reparto de la correspondencia. 
Una hora después de la llegada de los cor-

reos se efectúa el reparto, excepción hecha del 
correo general que al recibirse en la Adminis-
tración después de las diez de la noche se ve-
rifica al siguiente día á las 7 de la mañana. 

El viajero puede disponer para remitir la 
correspondencia de los buzones que están en 
los estancos que se encuentran en 

Calle de Cardoso núm. 1. 
Hospital de Mujeres núm. 34. 



Soledad 32. 
Plaza Mendez Núñez 18. 
Plaza de la Constitución ó San Antonio 14. 
Calle de Murguía nùm. 2. 
Plaza de Mina 5. 
Calle de S®gasta 19. 
Montañéz 7. 
Columela 40. 
Isaac Peral (Tercera nave n.° 11.) 
Rosario 22. 
Duque de la Victoria ó Nueva 33. 
Rosa 4. 
Plocia 16. 
Sopranis 26. 
San Fernando 11. 
Alonso el Sabio 2. 
Obispo Urquinaona 1. 
Duque de Tetuán ó Ancha núm. 27. 

En la Estación del ferrocarril hasta cinco 
minutos antes de la salida de los trenes. 

La correspondencia se recoge de los buzo-
nes á las siete de la mañana, á la una de la tar-
û® y á las diez de la noche. 

Telégrafo 
La estación telegráfica está en la casa Ala 

meda de Apodaca, número 20, que corno la de1 

correo es modesta, sin caracter de edificio pú-
blico. 

En el piso bajo, con entrada por el patio, en 
un muy reducido departamento habilitado con 
una más que sencillísima mesa de pino, pinta-
da de negro y perla, y cuatro sillas está el des-
pacho público. 

Al pie de la escalera que dá acceso á los pi-



sos superiores, se encuentra el despacho de se~ 
líos. 

The Eastern Telegraph Company Limited,-
tiene sus oficinas en el piso superior, y pone 
en comunicación España con América por los 
cables submarinos de Vigo á Porthcurnow, de 
Vigo á Carcavellos, de Cádiz á Villa Real de 
San Antonio, en conexión inmediata con los de 
las Compañías Trasatlánticas. 

Compañía nacional española de telégrafos 
submarinos.—También tiene sus dependencias 
en esta casa, comunicando con Canarias y Amé-
rica del Sur. 

C A P I T U L O O C T A V O 

División administrativa 
Son noticias necesarias para los que visitan 

una población las que se refieren á la división 
en barriadas y nombres antiguos y modernos 
de sus calles para con fruto consultar su plano, 
así nos apresuramos á consignarlas á seguida: 

Cádiz se encuentra dividida del siguiente 
modo: 

DISTRITOS BARRIOS 

PRIMERO / C o n s t i tuc i ón , San Francisco y 
' ' \ San Carlos. 

SEGUNDO . . . / £ O R T E S ' \ Correo. 
i Hércules. 

Balón. TERCERO 
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SÉPTIMO. . . i . V Santa Mana. 

I San Severiano. 
OCTAVO ( S an José. 

Estos distritos á su vez forman dos agrupa-
ciones, que se denominan respectivamente San-
ta Cruz y San Antonio, teniendo cada una juz-
gado municipal propio, limitando la jurisdic-
ción de ellos la línea que promedia las calles 
de Alcalá Graliano, Columela, plaza de Topete 
y calles Libertad y Garaicochea. 

C A P I T U L O N O V E N O 

Calles y sus nombres 
Las calles, plazas y plazuelas que tiene la 

ciudad son las que exponemos á seguida, colo-
cando los .nombres que en la actualidad oficial-
mente se íes dá y á su lado aquellos que hu-
bieron anteriormente, á fin de que el viajero no 
se confunda, pues los bautismos que se hacen 
por las corporaciones en su mayoría el vulgo 
no los acepta y por ello conducen á confusión 
citándolos diversamente de lo que en las esqui-
nas aparece, confusión que es la que procura-
mos evitar. 
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5® t =8 
c © s 
S a 
fflW 

03 

o 
t f 
03 
© 

'o xn 

TJ 
03 
O 

. © 
© CO . 
m j ^ Ï S ' P S u s-1 
O -4-3 © 
p q ^ k 

a &c © 

"S m © 
eS 03 
fl 03 'o ' ®'® S 

© H O O 
O S „ © O rc! m o o ' S o g _ .s gowf l M&ofi g 

S C f l C f í C f l C f i P l f i ñ f l y ) cScS«cScícjcSo3o3c4rto3o3o3® C0CQC0C0O!02!X!02C0C0;Z2C0a5CZ2 

•ra 
12.2 5 * © O o3 o3 2 © S <r3 K -h cá © -S i—< © " o o O o 
CO CO CO CO CO CO 



_r a CS O 

ci 
o 

o 13 

c« >> • 
c« ci 
3 A5 

~ e3 
o 

s 
® s rfl W 
4SI 

fl o 

M 2 
I á "g ° 
1 A ti O 
eS X¡ 05 

rfl e8 
fl*£ 
> i • © ^ 

c8 S r¡3 CS 
flCO 
c3 PP 

© s 
W 
cT ifl 

© A c8 
eíPM 

ce 
£ 

fl c3 CO © 
.13 

a 0 
'2 « 3 ^ 0 
P h 

13 S © © 
? a -I M 

w s 

T3 
45 w 

eS fl fl ci © -1-1 

fl .3 
'u A r_, eS e8 e3 
i - s l l 

a -s © ^ ® A S 03 ^ 

M ci •+3 c8 
© 
PQ • ^ © 
« fl © .¡3 

O p.2 
© C.2 ^ s a 

g SW 1-5 - . r. © ® 
o"i3 3 
"u ci =3 © PH 
"c3 © fl tj W Ph 02 

u o 
«w fl •-3 o 

fl 
«Í 
fl ci CO © © 

© 03 M 
RFL O O 
fl O •-> 

-i-i i—i o 
^ r̂  M 
~ f> © 13 
cT © H .© 
o o o cri 

«8 
•S s 
fl S fl 

O «4 

ci CO 

o ^ 
•+3 -ci O fl CO CO 

N 5 
' t fl ci 
-S CO 

TJ 
13 • ci . 

i 13 O 

© © fl Tí 
S-. fl © ci © > © . 

fl « 3 fl 
o o'ZX 2 N c« es 

CJ 

í>¡> 

o . rO 
• 9 © 

flJ5 © —I >> 
3 ? 
Sf-S .3 © 



s 
T3 

ci © î-l -u 
® fl C 03 ® "S rK fl ^ © 
G a? m w 
•S N 
S3 2 
© S H ci 

•5 © 

d S 
a H ci .. CO ci 
O © 

3 fi 

ce 
m 

m 
S PN « 
S « 

ft 
« 
S 
ce 

«3 
O 
O T3 

fi 

<1} S 
tí£ 

Cm ^ w ® O P¡ 
KM 

••tf Cl ci 
O 

•-•fifi a fi o © Ü -S M 

<j <1 

o o 

• i? ® p¡fi o r-H 
73 © © 
^ O c3 
© f^fi ^ s a ci u 

O H 

PI 
m g s 

• 2 ® of 

S - S S S 

o o a u 
5 a s ci ci 03 Ti cî 
O O O <! U 

fi 
G Ci 

S f * 
g ® l o 

® 2 S ® o 
O fi 

ci 173 O 
. - es © "S ® P-S 

O 
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CAPITULO NOVENO 

Casa Capitular.—Ayuntamiento 

Instalado ya el viajero y con conocimiento 
de calles y plazas, tócanos hablarle de los edi-
ficios que merecen su visita, dándole sobre ellos 
curiosas noticias, y lo primero ha de ser rese-
ñarle lo que toca á la Casa Capitular. 

* 
* * 

En la plaza de San Juan de Dios, como no 
ha dejado de llamarla el vulgo, por más que 
ahora oficialmente es de Isabel II, cual antes 
fué conocida por Corredera de las Aguilas, que- ' 
dando reducida á Corredera, en 1644 denomi-
nósela Re,al, en 1683 de Armas, en 1742 otra vez 
Real, después Misericordia, y luego del modo 
que el pueblo la dice, sin embargo de haber sido 
bautizada hasta con el de la República en 1873-
en esa plaza álzase magestuosa la Casa Capitu-
lar desde principios del siglo XVI . 

No es empero el de hoy el edificio antiguo, 
aquel fué derribado y levantado de nueva plan-
ta por el arquitecto D. Pedro Angel Albisú en 
1712, terminándose bajo la dirección de D. Tor-
cuato Benjumeda. 

La fachada está dividida en tres cuerpos 
dos semejantes á los lados y el de enmedio for-
mado por un intercolumnio de tres huecos, que 
terminan en un frontis triangular. Los cuerpos 
de los lados los constituyen cuatro pilastras de 
orden jónico compuesto y entre éstas balcones 
y sobre ellos ventanas. 





El intercolumnio forma una galería que 
guarda el orden de los cuerpos laterales, cons-
tituyendo un amplísimo balcón. 

El todo está sobre un pórtico de nueve ar-
cos. 

Encima de los balcones hay medallones de 
mármol, copiando las monedas fenicias gadi-
tanas. 

En el centro del edificio, dando mayor ar-
monía á la fachada, se levanta una elegante 
torre de tres cuerpos, uno cuadrado y otro oc-
tógono, que es donde está colocado el reloj, y 
el tercero un atrevidísimo cuerpo de colum-
nas que sustentan una cúpula, de la que pende 
la campana de la Ciudad, voz de ella en sus ale-
grías cual en sus duelos, en sus temores como 
en su ardimiento, ora suene pausada, ya presu-
rosa. 

La inscripción que tiene la campana dice: 
«Creo en el misterio de la Santísima Trini-

dad, Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu San-
to: tres personas distintas y un solo Dios ver-
dadero. Esta campana sehizoel año de 1614 y en 
el de 1703, tercero del reinado de las Españas 
del Rey Don Felipe V de Borbón, y tercero del 
pontificado de Nuestro Santísimo Padre Cle-
mente XI, y gobernando á Cádiz el Excmo. Se-
ñor Duque de Brancaccio, siendo Obispo el 
limo. Sr. D. Fi. Alonso de Talavera, y Procu-
rador Mayor el Conde de la Marquina, me vol-
vió á fundir esta ciudad y peso cuarenta y 
cuatro quintales. —Yó soy la voz del Angel 
que en alto suena.—Ave María, Gracia plena.— 
Jacinto de San Juan me fecit.» 

A los lados de la torre están las dos imáge-
nes de los.patronos de la ciudad San Servando 



y San Germán, estátuas hechas en Nápoles, y 
adquiridas por el Ayuntamiento en el primer 
tercio del siglo XVII . 

El maestro que contru}-ó la torre reforma-
da fué Blás Díaz, natural de Ceuta, siendo go-
bernador de Cádiz el teniente general D. Tomás 
Idiaquez. 

Recorriendo el edificio es de notar la anti-
gua sala capitular, hoy despacho de la Alcal-
día. Es pequeña, de planta semi-oval. Tiene en 
dos hornacinas las estátuas en yeso de Lucio 
Cornelio Balbo el Menor y de Lucio Moderato 
Columela, obras de D. José Fernández Guerre-
ro, hábil en su arte. 

También decoran la sala medallones que re-
presentan las cabezas de otros hijos ilustres de 
Cádiz, que son Lucio Cornelio Balbo el Mayor, 
D. Juan Suárez Salazar, D. Vicente Tofiño, el 
general Ricardos y doña María del Rosario Ce-
peda. Estos medallones son labor de D. Juan 
José de Urmeneta, de distinguida memoria. 

En las escaleras hay dos grandes cuadros, 
uno es recuerdo del maremoto de Noviembre 
de 1755, el otro representa á los dos patronos 
de la ciudad los mártires San Servando y San 
Germán. Este último cuadro, por la corrección 
de su dibujo y por la entonación del grupo de 
ángeles, se le tiene y.or de Cornelio Schut. En 
las galerías hay retratos grandes de los empe-
radores romanos Tiberio, Cayo, Nerón, Galba, 
Vibello, Vespasiano y Domiciano, de los cuales 
alguno dijo eran del Ticiano. 

En la Secretaría y en los corredores se ven 
pinturas de gaditanos ilustres, algunas nota-
bles, mereciendo citarse las de Mutis, Mena-
cho, Terán, Clemente de Torres, San Fernando 
y Silos Moreno. 



En 1861, siendo estrechísimo el local, am-
plióse agregándole una finca que con él linda-
ba, y era la Academia de guardias marinas que 



estableciera Jorge Juan á mediados del siglo 
anterior, y donde se formaron en el estudio 
aquellos famosísimos navegantes guerreros, 
que tanta gloria dieron á la Armada Nacional, 
academia que en un siglo la desdicha de los 
tiempos tenía convertida en mesón. 

La obra hízola el inteligente arquitecto don 
Manuel García del Alamo. 

En ella se ejecutó el salón capitular, que 
tiene una longitud de 22'60 metros, 7'60 de an-
chura y 8 de alto. 

Este salón está ornamentado provisional-
mente y solo terminado el techo, que tiene pin-
tados motivos gaditanos. 

En 1864 se suspendió la obra, pues está sin 
concluir la escalera. 

La galería que dá vista á la plaza vió el 4 
de Abril de 1820 coronar de flores al general 
Quiroga, caudillo de la revolución triunfante, 
luien proclamó la Constitución del 12, secun-
dando el grito que diera Riego en las Cabezas 
de San Juan. 

Este edificio resistió en Diciembre de 1868 
el 

cañoneo de las tropas del Gobierno provi-
sional, batiendo á los republicanos insurrectos, 
sin que pudieran desalojarles de él y teniendo 
que retirarse avergonzadas. 

En la ventana del lado izquierdo colocaron 
los amotinados un cañón de á 24, que causó sen-
sibles bajas con sus disparos. * * * 

Como curiosidad hemos de poner las asis-
tencias que tiene la Corporación municipal á 
fiestas religiosas y cómo ha de ser recibida por 
el Cabildo Catedralicio, 
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SOLEMNIDADES RELIGIOSAS 

á que debe acudir el Excmo. Ayuntamiento 
cuando se celebren. 

Enero 

El 20, San Sebastián, á la procesión, misa 
y sermón que celebra el Cabildo Eclesiástico 
en la Iglesia parroquial de San Lorenzo, por 
transferida á esta la qué se verificaba en la er-
mita del castillo de su denominación, según 
voto hecho en 1582. 

Febrero 
El 2, á la fiesta de la Purificación de Nues-

tra Señora, en la Santa Iglesia Catedral. 
El 3, los dos Cabildos van procesionalmen-

te á la Iglesia de Candelaria, por voto que, con 
motivo de la peste, se hizo en el año de 1649. 

La dominica de septuagésima á la procesión 
de la Bula de la Santa Cruzada, que se celebra 
en la Santa Iglesia Catedral. 

Marzo 

El 8, á la fiesta de San Juan de Dios, en la 
que se dá la comunión á los enfermos. La mi-
sa la dice una diputación del Cabildo Eclesiás-
tico. 

El Domingo de Ramos, Jueves y Viernes 
Santo, asiste á los Divinos Oficios en la Cate-
dral. 

Abril 

El 25, á la procesión de Letanías en la San-
ta Iglesia Catedral y vá al Convento de Santa 
María. 



Mayo 

El 3, á la Invención de la Santa Cruz, fiesta 
que. dedica la Catedral á su Titular. 

El 10, á la parroquia del Rosario, á la fiesta 
del Patrocinio de San José. 

El 25, á la procasión de Letanías, que sale 
de la Catedral y vá al Convento de San Fran-
cisco. 

El 80, la procesión de Letanías que vá á 
Santiago. 

El 27, á la última procesión claustral de Le-
tanías en la dicha Catedral, 

El 30, á la fiesta del Santo Rey Fernando 
III, que se celebra en la Catedral. 

El 31, al aniversario solemne que se hace 
en la Catedral por los que fallecieron en la glo-
riosa guerra de la Independencia. 

Junio 

El dia anterior al del Corpus asiste la Ciu-
dad á las vísperas solemnes en la Catedral. 

Al dia siguiente á la procesión general asis-
te con la Sagrada Eucaristía. 

El 29, á la fiesta del Apóstol San Pedro, en 
la Iglesia de San Juan de Dios. 

Julio 

El 22, á la fiesta que en el Convento de San-
ta María se celebra en honor de la Magdalena, 
por voto hecho en 9 de Septiembre de 1681, con 
motivo de la peste. 

El 31, á la Iglesia de Santiago, á la fiesta 
de San Ignacio de Loyola. 



Agosto 
El 16, á la Iglesia de San José (Extramu-

ros), á la fiesta de San Roque, por voto hecho 
en 23 de Enero de 1681, con motivo de la peste. 

Octubre 

En el primer Domingo, á la fiesta del San-
tísimo Rosario, por voto hecho en 1630, por el 
vómito negro, ó sea la fiebre amarilla. 

El 22, á las vísperas, y el 23 á la fiesta de 
los Santos Patronos. 

Noviembre 

El 1.°, á la Iglesia del Convento de Santo 
Domingo, á la fiesta que se celebra en memo-
ria del terremoto del año de 1755, concluyen-
do con procesión de Nuestra Señora. 

En la dominica segunda se celebra el Pa-
trocinio de Nuestra Señora en la Santa Iglesia 
Catedral, y acude el Excmo. Ayuntamiento. 

Diciembre 

San Francisco Javier lo celebra la Iglesia 
el 3, concurriendo la Ciudad á la fiesta en la 
Iglesia de Santiago. 

El día 8 á las Descalzas, á la fiesta de la 
Purísima Concepción, Patrona de España. 

En la dominica infraoctava á la Catedral, 
á la fiesta que llaman de los Desagravios, en 
cumplimiento de R. O. de Felipe Y. 

En los Estatutos del Cabildo Catedralicio 
Gaditano previénenselas formalidades con que 



ha de ser recibida la Ciudad, y como son poco 
conocidas vamos á transcribirlas, seguros que 
han de agradar y no tomarse á disgresión eno-
josa el hablar de una honra que, al hacerse al 
Ayuntamiento, se hace á la población entera. 

Recibimiento de la Ciudad 

«Por los últimos acuerdos establecidos y 
fundados en la concordia con el Cabildo secu-
lar últimamente celebrada, se previene que los 
señores Diputados eclesiásticos, en los dias en 
que el secular venga á la Iglesia, hayan de sa-
lir de esta suerte.» 

«Dos son los señores que se nombran, re-
gularmente canónigo y racionero, recibirán á 
la Ciudad bajando hasta el último escalón de 
los cuatro que tiene la escalera pequeña que 
sale de la Iglesia; el menos antiguo de los dos 
señores ocupará el lugar que promedie, según 
el número de regidores que asistiere, y el más 
antiguo delante del Sr. Gobernador (Presiden-
te), á cuyos lados van los dos últimos regido-
res, estando en dos alas y viniendo en una an-
tes del último regidor.» 

«Ambos señores saldrán á despedir á la Ciu-
dad bajando el último escalón, con las saluta-
ciones correspondientes.» 

«Los Capellanes irán en medio de los escri-
banos de la ciudad (hoy Secretario), ora en 
un ala ó en dos.» 

«El Pertiguero ó Celador siempre irá de-
lante de los maceros de la Ciudad.» 

«Cuando la Ciudad asistiere por la tarde á 
algunas vísperas, para ser recibida habrá de 
venir en todo tiempo de Nona y de no venir en 

(5) 



dicho tiempo no será recibida; pero sí despe-
dida.» 

«Cuando viniere por la mañana, para ser 
recibida habrá de llegar al tiempo de Tercia, y 
si fuese Domingo en todo el del Aspei-ges; pe-
ro si estuviese principiada la procesión ó misa, 
no será recibida; pero sí despedida.» 

«Se previene que la práctica de recibir á la 
Ciudad es bajando los señores al último esca-
lón, como vá dicho, pues aunque en los acuer-
dos constan solo que los señores Diputados no 
bajen del primer escalón para recibirla, y se 
queden en el último para despedirla, como ma-
teria puramente de urbanidad y política, se 
procura dar esta demostración por el Cabildo.» 

C A P I T U L O D E C I M O 

Edificios Militares 
Gobierno Militar. 

Es un bonito edificio, situado al final de la 
Alameda de Apodaca y frente al Baluarte de 
Candelaria, parque de Ingenieros hoy. 

El edificio está aislado, y mide su planta 
21'73 metros de frente, y 37'61 de lado. La altu-
ra se eleva á 20'89 teniendo á más la torre que 
es cuadrada y de 5 metros de lado, con una ele-
vación de 15'04. 

Fué construido en 1758. 
Merece atención la construcción atrevida 

de la escalera. 
El archivo de la antigua capitanía general, 

se encuentra instalado en él y sus documentos 



son á partir de 1808, pues los anteriores fue-
ron quemados por el populacho, cuando el tu-
multo que ocasionó el asesinato del general 
Solano. 

Este archivo contiene documentos curiosos 
y de gran interés para la historia patria, ^pues 
están no sólo los originales de la rendición de 
la escuadra francesa, que al mando de Rosilly 
estaba en nuestra bahía, sino los que produje-
ron la alianza con Inglaterra, ya del almiran-
te Collingwood, ya de Purvis, como también 
los pertenecientes al año 2b y posteriores, en 
que se retiraron libros de actas de los Ayunta-
mientos de la provincia. 

Los gobernadores, con las dos jurisdicciones 
militar y política, que ha tenido Cádiz á partir 
del año de 1597, después de la.destrucción de la 
ciudad por el Inglés, hasta 1828, son: 

1597 El capitán D. Francisco de Añasco. 
1599 El capitán D. Francisco de Agreda. 
1599 D. Francisco de Añasco. 
1604 D. Basco de Peralta. 
1608 D. Manuel Benavides. 
1612 D. Francisco Añasco, ya Maestre de 

Campo. 
1613 D. Fernando de Quesada. 
1616 D. Diego de Escobar. 
1620 D. Alvaro de Nogueras. 
1622 D. Diego Escobar. 
1625 D. Lorenzo Cabrera y Corbera. 
1625 D. Pedro Girón. 
1627 D. Pedro de O'Campo; fué el primero 

que se tituló Gobernador. 
1629 D. Luis Bravo de Acuña. 
1632 D. Miguel Reding. 



1633 D. Juan de Velasco Castañeda. 
1689 Duque de Ciudad Real. 
1641 D. Diego Sarmiento de Soto-mayor, 

Asistente de Sevilla, Conde de Sal-
vatierra. 

1642 D. Francisco de Ibarra Mejía, mar-
qués de Aracena, almirante gene-
ral de la Armada. 

1644 D. Iñigo Manrique de Lara, Conde 
de Frigiliana. 

1650 D. Pedro Mejía de Tovar, Conde de 
Molina de Herrera. 

1661 D. Antonio Pimentel de Prado. 
1663 D. Diego de Ibarra, Almirante. 
1665 D. Martín de Zayas Bazán, Maestre 

de Campo. 
1668 El Marqués de Trosifal. 
1672 D. Juan Carrera y Acuña. 
1672 D. Diego Caballero de Illescas. 
1676 D. Diego Nieto de Silva, Conde de 

Torrejón. 
1676 Duque de Ciudad Real, Conde de Ara-

mallena, Príncipe de Esquilache, 
Capitan general del Mar Occeano, 
costas y ejército de Andalucía. 

1682 D. Juan de la Carrera y Acuña, Maes-
tre de Campo. 

1682 Duque de Santa Cruz Paniagua. 
1634 D. Francisco de los Rios y Oordova, 

Conde de Fernán Nuñez. 
1689 D. Francisco de Velasco y Tovar. 
1696 Marqués de Narros. 
1696 D. Francisco Miguel de Pueyo, Gene-

ral de Artillería. 
1696 Conde de Herrill. 
1701 D.ScipiónBrancaccio, Duque de Bran-



caccio. 
1705 D. Melchor de Avellaneda Sandoval y 

Rojas, Marqués de Valdecañas. 
1706 Duque de Casano, Teniente general de 

los Reales Ejércitos. 
1707 D. Agustin de Robles. 
1711 Conde Boucowin. 
1715 Marqués de Ceba Grimaldi. 
1717 D. Tomás de Idiáquez. 
1725 D. Antonio Alvarez de Bohórquez. 
1736 D. Bartolomé Ladrón de Guevara. 
1748 D. Juan de Villalba y Angulo. 
1755 D. Antonio de Azlor. 
1761 D. José Sentmanat. 
1770 D. Nicolás Bucareli. 
1780 D. Alejandro de O'Reilly. 
1786 D. Antonio Oliver. 
1787 D. Joaquín de Fondeviela. 
1796 D. Joaquín Mayoni y Ferrari, Conde 

de Cumbre Hermosa. 
1799 D. Luis de las Casas, Teniente general. 
1800 D. Tomás de Moría, Teniente general. 
1801 D. José de Itnrrigaray, Teniente ge-

neral. 
1301 D. Domingo Fernández Cueto, briga-

dier. 
1803 Marqués de la Solana y del Socorro, 

Capitán general de los reinos de la 
Andalucía. 

1807 D. Manuel de la Peña, Teniente gene-
ral. 

1808 Marqués del Socorro y de la Solana; 
murió asesinado en un tumulto. 

1808 D. Tomás de Moría, Teniente general. 
1808 D. José Virués, Mariscal de Campo. 
1808 D. Félix Jones, Mariscal de Campo. 



1809 D.Francisco Javier Venegas, Teniente 
general. 

1810 Duque de Alburquerque, Teniente ge-
neral. 

1810 D. Andrés López Sagastizábal, Maris-
cal de Campo. 

1810 D. Manuel Francisco de Jáuregui, Bri-
gadier. 

1810 Conde Villanueva de la Barca, Maris-
cal de Campo. 

1811 D. Gaspar de Nava, Conde de Noroña, 
Teniente general. 

1811 D. Juan María Villavicencio, Teniente 
general de la Armada. 

1812 D. Cayetano Valdés, Teniente general 
de la Real Armada, primero que se 
denominó gobernador político. 

1914 D. Juan María Villavicencio. 
1814 D. Enrique O'Donnell, Conde de La-

visbal. 
1815 D. Adrián Jácome y Ricardos, Tenien-

te general. 
1816 Marqués de Castelldorrius, Mariscal 

de Campo. 
1818 D.Enrique O'Donell. 
1819 D. Félix Calleja, Conde de Calderón. 
1820 D. Alonso Rodríguez Valdés, Briga-

dier. 
1823 D. Cárlos Fabre Daunois. 
1823 D. Angel Diaz del Castillo, Coronel. 
1825 D. José Aymeiich, Teniente general. 
1828 D. Felipe de Fleyres. 

Cuarteles. 
Los cuarteles que tiene Cádiz para su guar-

nición son varios, pero no encierran nada no-



table para el artista, si bien son de admirar 
por los militares por su distribución y exce-
lentes condiciones para la comodidad e higie-
ne del soldado. 

El cuartel de San Roque, fué construido en 
1755 al lado derecho de Puerta de Tierra, sobre 
el sitio que ocupó una antigua ermita, dedica-
da á tal santo. 

En un curioso folleto, que escribiera Don 
Adolfo de Castro sobre los Nombres antiguos 
de las calles y plazas de Cádiz, se lee esta no-
ticia. 

«En unas memorias manuscritas, por un cu-
rioso que examinó todas nuestras antigüeda-
dades. con proligidad suma, se dice lo siguiente: 

«En el sitio donde se hallan los cuarteles de 
San Roque, á muy corta distancia, había una 
huerta llamada del Hoyo, y en ella un edificio 
arruinado, obra hecha del tiempo de la domina-
ción romana. Era un anfiteatro ó circo de gla-
diadores y lucha de fieras, de fábrica ovalada 
y profunda, rodeada de gradas. Tenía 360 
pies en su mayor periferia, y en la menor 120. 
Los muros principales fueron construidos de 
mampostería, los que tenían ocho pies con co-
lumnas v adornos. Cerca de dicho edificio, ha-
bía una torre. Se acabó de destruir por orden 
del Marqués de Cádiz, para emplear los mate-
riales en la conclusión del Castillo de la Villa, 
después de Guardias Marinas, lo demás se ce-
gó en 1594 para formar una plaza á la casa de 
alojamiento para los soldados.» 

Horozco, en su Historia de Cádiz, decía en 
1598: 

j 



«Algunas de estas albercas, (donde se recó-
jía el agua, que del Tempúl trujei on por acue. 
ducto los romanos, para el abastecimiento de 
Cádiz), se ven hoy y permanecen tan enteras 
como si no hubieran pasado por ellas muchos 
años.» 

Sobre esta albercas y sus cimientos, está la 
ermita de San Roque, y está asimismo el ma-
tadero de la Carne.» 

El cuartél es ámplio, y conserva el recuerdo 
histórico, de haberse en él verificado solemne-
mente el ingresar en el ejército como soldado 
S. M. el Rey D. Alfonso XII, cuando siendo 
muy niño visitó nuestra ciudad. 

Cuartel de Santá Elena.-También la cons-
trucción data de 1755, encontrándose en el si-
tio en que se levantaba una antigua ermita, 
donde estaba un hospicio y casa de Misericor-
dia. 

Ambos cuarteles están adosados á la mura-
lla real, y tienen pabellones para los oficiales. 

* 
* * 

Cuartel de Santiago.-—Está costero al de 
San Roque, bajo la muralla, y á su frente tiene 
una batería. 

Ha servido en diferentes ocasiones para 
cárcel. 

* * * 

Cuartel de loa Mártires.—Está en el baluar-
te, que le dá nombre en el Campo del Sur. 

Ha servido de Hospital de apestados. 



Cuartel de San Fernando.—Está en ruinas: 
su fachada es dórica, y el trazado se debe al ar-
quitecto Don Torcuato Benjumeda, quien lo 
construyó por cuenta de la Casa de Misericor-
dia, y en terrenos de esta por donación del fa-
moso Conde de O'Reilly. 

Su destino fué para Hospital del mal vene-
reo, y los fondos para la obra en 1802 los dió 
un impuesto sobre el vino, que se introdujo en 
Cádiz. 

Cuando el bombardeo de los ingleses, se 
ocupó por las tropas para estar prontas á 
acudir á un desembarco, por aquellos luga-
res, que eran los amenazados. Luego lo ocupa-
ron los Voluntarios distinguidos de Cádiz, en 
los tiempos de la Guerra de la Independencia. 
El Ramo de guerra se apoderó del edificio, pa-
ra colocar el parque de Ingenieros del ejército 
de Ultramar que se organizaba en 1820, y que 
se disolvió por los acontecimientos políticos 
de aquel año. 

Teniéndo el Ayuntamiento á su cargo, la 
Beneficencia reclamó, en 21 de Enero de 1823, el 
edificio como suyo, y se puso en conocimiento 
de la Dirección del Arma y consta en el acta 
del Cabildo que aquel celebrara en 21 de Fe-
brero, que contestó el Comandante general del 
distrito: «que el Parque del extinguido ejército 
de Ultramar tenía ocupado el Hospital del mal 
venéreo, y que había comunicado al Gobierno 
la pretensión de la Ciudad para que delibera-
se, y que estaba pronto á dejarlo si se abonase 
la crecida cantidad que era necesaria para 
trasladar los efectos qué encerraba.» 

_ En 12 de Junio de aquel año, el Ayunta-
miento costeó la reparación de las bóvedas. 



En años posteriores la Milicia nacional tu 



vo ocupado el edificio en las diferentes ocasio-
nes en que estas fuerzas populares han existi-
do en España. 

En 1860 estuvo en él un hospital civil, pues 
lo costeaba el Casino gaditano y vecinos de 
Cádiz, para la curación de los heridos en la 
guerra de Africa. 

* * * 

Cuartel déla Bomba.—Se encuentra en el 
paseo de las Delicias y en él están las tropas 
de Artillería. 

La fachada del edificio, que es sencilla, data 
de 1861. 

Campo de la Bomba, se dió el sitio y por 
ello el nombre que tiene el cuartel, debido no 
al del proyectil así llamado, sino á la máquina 
hidráulica por él conocida, máquina que esta-
ba en un edificio circular, que ha sido derriba-
do recientemente para la construcción del Par-
que Genovés. * 

Cuartel de Candelaria.—Se encuentra coste-
ro al de la Bomba y casi formando parte del 
mismo. 

* * * 

Cuartel de Isabel II.—Está á espaldas de el 
de Candelaria dando á la calle de Uztariz. Sir-
ve al pequeño destacamento de caballería, que 
tiene de dotación la plaza. Se habilitó en 1843 . 

* * * 
Cuartel de la Guardia civil —Está dentro 

de la ciudad, en la calle de Antonio López, es-
quina á la plaza de Mina, en una parte del ex-
convento de San Francisco. 



La fachada es una tapia, lo que dá bien tris-
te idea de la policía urbana; verdad que se trata 
del ramo mixto de Guerra y Gobernación. 

Pabellones 
Los departamentos en'los cuarteles de San 

Roque y Santa Elena, destinados para los se-
ñores oficiales y jefes de la guarnición de Cá-
diz, ya nos hemos ocupado al hablar de aque-
llos edificios; así pues, sólo nos resta hacerlo 
de los de Ingenieros y Artillería, así como los 
de Candelaria y la Bomba. 

El primero está próximo al Gobierno mili-
tar, teniendo á sus espaldas los de Candelaria 
y el de la Bomba, contiguo al cuartel así lla-
mado. 

* * 
El de Artillería, es un edificio sólido y de 

buen aspecto, construido según el gusto de las 
mejores casas de la población. Está en la calle 
de Asdrúbal, teniendo á sus espaldas el Par-
que de su instituto. 

Parques 
Parque de Artillería.—Se encuentra en el 

Campillo de los Coches, junto á los pabellones 
de oficiales del arma. 

Es un buen edificio, que 110 está terminado 
pero se encuentran en él instalados todos los 
almacenes, talleres y oficinas propias. 

En lo antiguo estuvo en la plaza de la Cor-
r edera, hoy de Isabel II. 

Horozco, en su Historia do Cádiz, nos dijo: 
«Al lado y acera que se arrima con la viila 
está el Hospital de la Misericordia, las casas 
del Cabildo, el almacén que la Ciudad tiene pa-
ra sus pertrechos.» 



Parque de Ingenieros —Desde 1855 á 1859 
se invirtió en la construcción de este parque 
en el baluarte de Candelaria, que está al ter-
minar la Alameda de Apodaca. 

Tiene todas las dependencias correspon-
dientes. 

Su algibe tiene 21 metros de longitud, 5 de 
latitud y 3'06 de profundidad hasta el arranque 
de la bóveda, con 1'67 de altura máxima. 

Es tradición que cuando la insurrección 
cantonal de 1S73 en este algibe se escondieron 
las cajas del regimiento de Artillería, librán-
dose así de que de ellas dispusieran los su-
blevados. 

Almacén de Pólvora. 
Encuentráse hoy en Extramuros de Cádiz, 

distante unos tres kilómetros de sus murallas. 
Se edificó en 1860. 
La pólvora se almacenó en lo antiguo, en 

el castillo que había en el sitio en que se alza 
hoy el Asilo Gaditano, y de ahí su denomina-
ción de la Pólvora; en 1672 se construyeron los 
almacenes en la parte de Poniente, sitio de los 
Cueros inmediato al Campo Santo, en que se 
enterraron las víctimas de la épidemia que en 
1631 afligió á Cádiz. 

Estos almacenes estaban bajo la advoca-
ción de Nuestro Padre Jesús y de Nuestra Se-
ñora de la Soledad cuyas imágenes, propiedad 
del Ayuntamiento, se trajeron de Ñapóles y se 
colocaron primeramente en la Sala Capitular, 
en agradecimiento de haberse librado Cádiz, 
de caer en poder de los aliados que intentaron 
apoderarse de ella. 

Después pasaron á los almacenes de pólvora. 



C A P I T U L O X I 

Academia de Bellas Artes 
Diversos establecimientos de instrucción de 

Bellas Artes, de los que nos ocuparemos sepa-
radamente, se hallan instalados en este edificio 
de sencillísima arquitectura, que se encuentra 
en la plaza de Mina, ocupando todo su lado E. 

Compónese de tres pisos. 
La escalera es ancha, teniendo en su des-

canso un vaciado colosal de Hércules Farne-
sio, con esta inscripción: Cádiz proteqiendo d 
las Artes, año de MDCCCXXXVIII. 

* 
v * * 

Academia de Bellas Artes.—Al hablar Je la 
Escuela indicaremos su nacimiento como Jun-
ta de gobierno de ella que pugnó por ser con-
siderada como tal Academia en 1811, pero que 
no pudo conseguirlo. 

En 1841 fué creada Academia Nacional con 
el título de gaditana, bajo la advocación de San 
Baldomero. 

En 1849 pasó á ser Academia provincial de 
segunda clase, ciñéndose al reglamento pues-
to en vigor. 

La Academia siempre se ha desvelado por 
extender la instrucción, siendo dignos de elogios 
sus sacrificios para conseguirlo, y pruebas elo-
cuentísimas las dan los estudios establecidos. 

En 21 de Junio de 1850 solicitó del Ministro 
de Comercio, Instrucción y Obras públicas que 
se ampliaran los estudios con los superiores, no 
teniendo por bastantes los elementales, y ob-



tuvo lo que pretendiera por R. O. de 31 de Ju-
lio de aquel mismo año. 

En 24 de Octubre de 1854 solicitó la catego-
ría de Academia de primera clase, al objeto de 
asegurar aquella ampliación y otras, y le fué 
concedido por R. O. de 7 de Diciembre del mis-
mo año. 

Más tarde amplió los estudios, haciendo ex-
tensivos los de pintura á la mujer, y con la pro-
tección que la dispensó el ilustre procer Exce-
lentísimo señor D. Enrique del Toro, malogra-
do Alcalde de Cádiz, cimentó una enseñanza de 
aplicación á la industria, así como á la inicia-
tiva del patricio gaditano Excmo. Sr. D. Ca-
yetano del Toro débse la creación del Institu-
to libre provincial de Bellas Artes, cuya direc-
ción ha sido confiada al cuerpo académico, 
ejerciéndola su presidente. 

Por concesión de S. M., los Académicos de 
número usan de una medalla de distinción, 
pendiente del cuello con un cordón de seda 
verde y oro, medalla que, de oro también, por 
el anverso tiene el busto de Minerva y por el 
reverso el título de la Academia. 

Escuela de Bellas Artes.—Los estudios de 
las Bellas Artes siempre han sido mirados pol-
los gaditanos con singular predilección. 

Por los años de 1747 el gremio de plateros 
instituyó una escuela del diseño, que vivió más 
ó menos lánguidamente hasta que fué en el 
gobierno de la ciudad el conde de O'Reylli, 
quien la procuró recursos propios para su man-
tenimiento y progreso, en unos arbitrios que 
fueron aprobados por Cédula Real en 1781, Lns-



talándose aquella en el edificio que al presente 
ocupa la Escuela Normal de Maestros y que 
labró el Conde de Casa Recaño, siendo por este 
nombre conocida. 

La Escuela tuvo su reglamento, dado por 
aquel ilustre procer O'Reylli, que colocó á su 
frente una Junta de gobierno. 

El provecho fué grande y el crecimiento rá-
pido, y tanto que se pensó en ampliar los estu-
dios, y se hizo realidad el deseo, pues en la no-
che del 27 de Marzo de 1789 por el gobernador 
D. Joaquín de Pondeviela se inauguraron las 
clases de Dibujo, Copia del Antiguo, Natural, 
Arquitectura, Aritmética y Geometría, concu-
rriendo cuatrocientos alumnos. 

Aquellas celosas Juntas de gobierno esco-
gían su magisterio enviando pensionados á 
Roma á sus discípulos de mayor provecho, ya 
en el estudio de la pintura, ya en el de la escul-
tura, ya en el del grabado, y luego nombrán-
dolos para dirigir los alumnos; como también 
procuraban enriquecer el material de enseñan-
za con moldes de las estatuas, bustos y extre-
mos del arte griego y romano, así encomenda-
ron su adquisición al embajador español en la 
Ciudad Eterna D. José Nicolás Alzara, famoso 
en las letras patrias, quien celoso en cumplir 
el encargo, remitió una magnífica colección. 

Las diversas vicisitudes que ha sufrido la 
enseñanza de las Bellas Artes ha llevado la 
Escuela á hacerla depender no ya de su Junta 
de gobierno, sino de esta transformada en Aca-
demia y luego recientemente del Rectorado del 
Distrito Universitario, reduciéndose sus estu-
dios á los que fija á las de provincia el Regla-
mento orgánico de 1849, 



La juventud acude en bastante número pa-
ra estudiar Aritmética y Geometría, Dibujo 
Elemental de Figura, Lineal y de Adorno, Mo-
delado, Vaciado y Talla de Adorno. 

* * * 
Instituto provincial libre de Bellas Artes.— 

^ Ja poderosa iniciativa que en todos los ramos 
^e ja administración pública provincial impri-
mió el ilustre gaditano Excmo. Sr. D. Cayetano 
ael Toro, es á la que Cádiz debe este centro de 
ensefianza, que abraza Jos siguientes ïamos. 

Los estudios superiores de pintura y escul-
tura que comprenden, son: 

Dibujo del Antiguo y Ropage. 
Dibujo del Natural. 
Dibujo de Paisaje. 
Anatomía Pictórica. 
Pe rspectiva. 
Colorido y Composición. 
Pintura de Paisaje. 

^ Los estudios de Música que comprenden 
teoría y Solfeo, Canto, Piano, Violin, Violon-
cello, Viola, Contrabajo, Flauta, Oboe, Clavi-
s t e , Fagot, Trompa, Cornetín, Trombón, Fi-
Sle, Harmonium, Organo, Harmonía v Com-
posición. 

Los estudios de aplicación de las bellas ar-
es, comprendiendo dos secciones, que son: 

Enseñanza artística é industrial de la mujer, 
e n la que se aprende: 

Aritmética y Geometría. 
pibujo elemental de Figura. 
Dibujo de Paisage. 



Dibujo de Antiguo y Ropaje. 
Pintura Elemental. 
Pintura á la acuarela y sobre porcelana, 

cristal, seda, cuero, pergamino, etc. 
Dibujo Lineal y de Adorno. 
Modelado, vaciado y grabado en dulce. 
Confección de flores artificiales, pasamane-

ría y bordados de oro, plata y seda. 

Las Artes y Oficios comprenden las ense-
ñanzas de Aritmética y Geometría Elemental, 
Geografía, Química, Dibujo industrial y su 
aplicación de la Geometría descriptiva, dibujo 
lineal y elementos de construcción y análisis 
de materiales, mecánica, máquinas de vapor, 
taller de grabados. 

* * 
Al visitar las Escuelas y el Instituto libre, 

debe fijarse la atención en la sala de estátuas, 
donde se ven: el grupo de Lacoonte, el Apolo 
de Belvedere, Antinoo, Mercurio, Germánico, 
dos Paris, el Fauno de losplatillos, Pan, Baco, 
Ganímedes, el Gladiador luchando, el Moribun-
do, San Gerónimo. En bustos: Júpiter," Marco 
Aurelio, Constantino, Persio, Medusa. 

Un modelo en corcho del anfiteatro Flavio 
se admira también. Es obra de Domingo Pan-
glione, quien hízolo en Nápoles en 1797. Mide 
2'47 metros de longitud. Fué donado por el se-
ñor D. Manuel Domecq Víctor. 

* * * 
Biblioteca pública de Bellas Artes.—Posee 

esta biblioteca una valiosísima colección de li-
bros y estampas más celebradas, que fueron 
adquiridos en Roma por el embajador español 
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I). José Nicolás de Azara. 

Es reducida, componiéndose dé dos salonci-
tos, en el primero están los libros y en el se-
gundo los grabados. En la librería el decorado 
es elegante. 

Museo de Pinturas.—En un hermoso salón 
que mide 25'77 metros de largo por 7'52 de an-
cho y 7'53 de altura; se halla instalado este es-
tablecimiento de instrucción, que dirige una 
comisión mixta de Académicos de Bellas Artes 
y de la de Monumentos Históricos y Artísticos. 

. A este salón se une otro de 24 metros de lon-
gitud, 6'30 de latitud y 7 de altura. 

Al primero le dan luz dos magníficas lum-
breras, al segundo una corrida, que es de casi 
su longitud. 

El primero fué inaugurado en 10 de Octu-
bre de 1852, dia en que celebra la Iglesia á San-
ta Isabel; el segundo el 4 de Diciembre de 1881. 
, E L CARABAGÍO ESPAÑOL , como se le llama 
A Í RAMcisco ZUREARÁN, tiene en este museo 
Jas siguientes pinturas: 

San Francisco de Axis, lienzo, alto 2'485me-
tros, ancho 1'672. Es cuadro de nombradla y de 

, £ay estampa grabada en acero. Perteneció 
ai Convento de Capuchinos de Jerez. Lo citan 
i onz y Cean Bermúdez. 
i ÍQÍ '^ B r u n ° i lienzo, alto 3'414 metros, ancho 

Forma de medio punto. Perteneció á la 
Cartuja de Jerez, en cuyo altar mayor estuvo 
colocado. Lo citan Ponz y Cean Bermúdez. 

Cuatro Obispos de la Orden de Cartujos, que 
son: San Ugón, que lo fué de Grenoble; San 
Anselmo, San Ugón de Lincoln y otro. Tabla 



J 

de alto 1'207 metros 0'626 ancho, un poco cón-
cavas. Cítalos Ponz. 

San Lorenzo, lienzo de 0'603 metros alto y 
0'79 de ancho. 

San Juan Bautista, lienzo que forma pen-
dant con el anterior. 

Dos ángeles, tabla de 1'207 alto y 0'626 an-
cho. Los cita Ponz y Cean Bermúdez. 

Un santo cartujo, tabla de las dimensiones 
de las anteriores. Cítalo Ponz en el tomo xvn de sus Viajes. 

Los cuatro Ecangelistas, lienzos de 0 65 de 
alto por 0-63 ancho, citados por Ponz y por 
Cean Bermúdez. 

Un mártir cartujo: Necolaus, tablas de 1 AW 
metros alto y 0<626 ancho. Las cita Ponz. 

Toma del hábito de San Telmo, lienzo de 
1'08 metros de alto por 1'720 ancho. Fué entre-
gado por el Ayuntamiento en 31 de Diciembre 
de 1874. n ; 

La Pentecostés, lienzo de 1'602 metros alto 
por 1'184 ancho. . . 

Hay un cuadro que representa M Juicio ± 1-
nal, midiendo el lienzo 1<882 metros de alto por 
1'928 de ancho, cuadro que es muy notable por 
su grandiosa composición, por ¡o correcto del 
dibujo, por lo expresivo de sus figuras. 

Procede del Convento de Carmelitas de Ca-
diz, y está firmado por N. P., atribuyéndolo 
los religiosos al pincel de Nicolás Poussm; sin 
embargo, como 110 tiene su manera no se han 
atrevido á clasificarlo los académicos, consti-
tuyendo un enigma. 

De Alonso Cano, el famoso granadero que 
fué pintor, escultor y arquitecto, se presenta 
un San Francisco, cuadro que perteneció ai 



Convento de Capuchinos de Sanlúcar de Bar-
rameda; mide 4'435 metros de alto y 2<810 an-
cho y varios otros, según el catálogo. 

De Clemente de Torres hay cuatro medallo-
nes circulares de 1'38 metros de diámetro. 

De Plácido Constanci hay un San Bruno, 
pintado para la Cartuja de Jerez. Cita Ponz es-
te cuadro. 

De D. Joaquín Manuel Fernández, hay el 
cuadro de Gonzalo Fernández de Córdoba, que 
fué premiado por la Academia de San Fernando 

De Lucas Giordano, un San Miguel, citado 
Por Ponz y por Cean Bermúdez, que también 
lo hacen de un Angel Custodio. 

También hay un San Juan Bautista. 
De Juan de Sevilla un San Nicolás de Tolen-

ttno, cuadro citado por Pons y por Cean Ber-
múdez. 

Según la Academia, son muchos los autores 
ÇUe tienen obras de su pincelen el Museo, y 
eutre las pinturas modernas las hay apreciables 

Abbati, Alvarez, Balaca, Bejarano, Belmon-
Ije, Botella. Cano, Carnicero, Enrile, Esquivel, 
Fernández Cruzado, Ferrant, García Chicano, 
barcia y García, González y Lara, González 
(D. Ernesto), Goya, Gutiérrez Montano, He-
rrera, Seujo, Lawrence, Martín, Montano, Or-
tiZ, Prats, Ramonet, Rincón, Roca, Roca y 
Rodrigue:., Rodríguez Jiménez, Rodríguez 
Urmeneneta y Urrutia. 

C A P I T U L O X I I 

C a s a A d u a n a 
Este edificio se levanta en la calle de Isaac 





Construyóse bajo la dirección del ingenie-
ro D. Juan^Caballero, comenzando las obras en 
1784 y terminando en 1770, ascendiendo su cos-
to á 7.717.200 reales. 

El edificio no tiene nada de artístico, pero 
es amplio y sólido. 

En la planta baja están establecidas las ofi-
cinas de la Delegación de Hacienda, Adminis-
tración de Aduanas, Cuerpo de Seguridad y 
Orden público. 

En el primer piso las del Gobierno Civil, de 
la Diputación Provincial, Junta Provincial de 
Instrucción Pública y habitaciones particula-
res del Gobernador. 

Tiene el edificio un salón notable, el de ac-
tos de la Diputación, que se encuentra en el 
centro de aquél, entre los dos patios y en el pri-
mer piso. Es el salón visitado por cuantos con-
curren á Cádiz, que admiran la suntuosidad, 
el buen gusto y lo a^í^Sico'del todo y de cada 
uno de sus detalles.' 

Débese la traza al famoso arquitecto'Don 
Juan de la Vega, secundado por D. Cárlos Ga-
zolo; la obra de talla al habilísimo D. Juan 
Rosado y la de carpintería á D. Adolfo Ruiz, 
siendo el pintor el renombrado artista D. Juan 
Bautista Vivaldi-. 

Mide el salón 16'71 metros de longitud, 9'50 
de latitud y 8'40 de altura. 

Sobre un suelo de lozas negras y blancas 
de mármol de Carrara, cuadradas y de 0'55 me-
tros de lado, levántase un zócalo también de 
mármol negro veteado de Porto Venere, el 
que tiene 0'13 centímetros de altura y sobre él 
°tro de un metro, el cual es de madera, for-
mando tableros limitados por los pedestales de 



las veinte y cuatro pilastras de 4'20, que, dis-
tribuidas; por todo el salón, terminan en mén-



sulas y las cuales sostienen el cornisamiento 
general, que ha 0'32 de arrojo. 

Las pilastras, que son de anchura de 0'-32 
metros, están ornamentadas como el salón, que 
sigue orden en toda su longitud de renacimien-
to francés, con bajos relieves de cartel ajes, 
mascarones y frutas, terminando, cual hemos 
dicho, con airosas ménsulas del mismo géne-
ro, de las que arranca el friso, que lo constitu-
yen ménsulas de 0-09 de ancho y 0'45 de altura 
que sostienen el plafón, dejando entre ellas ca-
setones dentro de los que hay el mismo deco-
rado de las pilastras, terminando la cornisa 
con una gola tallada. 

El techo lo forma una escosia, que tiene 
2'50 metros de alto por 1'95 de arrojo hasta 
llegar á un paflón rectangular que adornan 
tres ricos florones de talla dorada, de los cua-
les penden otras tantas grandes arañas de 
cristal. 

El paflón se divide en ocho recuadros con 
molduras de oro y ornan su* fajas los escudos 
de los pueblos de' la provincia, Puerto Real, 
01 vera, G-razalema, Rota, Chiclana, Alcalá de 
los Grazules, Zahara y Jimena. 

La escosia, adornada del mismo gusto, se 
divide en compartimientos, ostentando cada 
uno de ellos los escudos de armas siguientes: 
En el de honor el de España, los de Medina, 
Pu erto de Santa María, Jerez, Sanlúcar y Ta-
rifa al lado izquierdo, al frente el de Cádiz, al 
que siguen los de San Roque, Algeciras, San 
í ernando, Ceuta y Arcos. 

Los entrepaños, que dejan entre sí las pi-
lastras, están rehundidos y tienen una franja, 
dejando recuadros que limitan molduras dora-



das sobre fondo de terciopelo carmesí. En los 
ángulos superiores de las franjas hay pateras 
de las que arrancan bustos con traje y tocado 
del siglo X V I . En el centro superior de los re-
cuadros hay cartelas, festones de frutas y bus-
tos semejantes á los de los ángulos. 

El dorado que contienen las diversas par-
tes es á mate ó bruñido, según lo requiere el 
eíecto de destaque. 

El salón tiene cuatro puertas, dos en el tes-
tero y dos en el de enfrente con seis balcones, 
tres á cada lado. 

. , Notable es el portaje por su ornamenta-
ción riquísima y lo hábil y esmerado de la 
obra. 

Las puertas todas son de lazería con table-
ros de cedro tallados con caprichosísimos jue-
gos de cintas,'baquetas y agallones, encajándo-
se al abrirse en sus huecos los tableros, igualan-
do los capialzados, lo que aumenta la riqueza 
de la ornamentación del salón. 

Las puertas de cristales de los seis balco-
nes son de caprichosísima palillería, ceñida al 
dibujo del adorno general, y cuyos huecos los 
cubren cristales deslustrados, los cuales dejan 
paso á una luz dulce é igual que baña el salón 
sin que haga dura ninguna de sus partes. 

M O B I L I A R I O . 

El mobiliario del salón está hecho siguien-
do el esquisito gusto que domina en el exorno 
y constituye parte de este. 

El trono, que está en el testero, se levanta 
por dos pilarotes de talla dorada sobre una pla-
taforma, la cual tiene treinta centímetros de 



altura, siendo su forma semicircular de 4'73 
metros de diámetro, estando forrada de tercio-
pelo carmesí, festoneado con una franja de an-
cho galón de oro á su frente. 

Los pilares sostienen á unos seis metros de 
Hura una riquísima cornisa dorada de contor-

mixtilineos y forma semi-circular, en cuyo 
"inte dos bellísimas esculturasde ángeles, 

sostienen un escudo con las armas nacionales, 
teniendo repartidos por toda ella ménsulas de 
elegante dibujo. 

La parte superior de la cornisa sirve de ar-
ranque á una elegante cúpula de terciopelo 
carmesí y por el interior de blanco raso. 

De la cornisa por la parte inferior pende 
una riquísima cçlgadura, de preciado terciope-
lo rojo, forrado de raso blanco con agremanes 
y flecos de oro, constituyendo el manto del 
dosel, manto que recojen á los lados con gran-
diosos pliegues, cordones de oro y borlas en 
sendos alzapaños de talla dorada, figurando 
escudos de armas. 

Cubriendo el arranque de la cornisa, del 
manto del dosel, hay guardamalletas de ele-
gantísimo corte, con agremanes y flecos de 
oro, siendo de terciopelo carmesí. 

Sobre los huecos de puertas y balcones, de 
elegantes cornisas doradas, de dibujo siguien-
do el gusto del decorado, penden cortinas de se-
da carmesí, con agremanes y flecos de seda 
también y de idéntico color. 

Cinco grandes espejos de hermosas lunas, 
ocupan el centro'de los grandes recuadros de 
terciopelo carmesí, siendo riquísimas las mol-
duras de ellos, también ornamentadas al gusto 
francés del renacimiento. 



Ante los espejos hay cinco magníficas cón-
solas al estilo del orden que sigue el salón. So-
bre ellas candelabros y estátuas y un reloj, to-
do de bronce dorado á fuego. 

La lámina que se une dará idea completa 
de este suntuoso decorado. 
Lista cronológica de los Gobernadores civiles 

de la Provincia de Cádiz. * 

Hé 
aquí los Gobernadores civiles que ha te-

nido la provincia desde 1850 á la fecha: 
1850 D. Simón de Rodas. 
1350 D. José Maiía Campos. 
1950 D. Miguel Tenorio. 
1851 D. José Solér y Esparter. 
1851 D. Melchor Ordóñez. 
1852 D. Martín de Foronda y Yiedma-
1852 D. Agustín Alvarez y Sotomayor. 
1853 D. Manuel Cano Manrique. 
1854 D. Francisco de los Rios y llosas. 
1856 D. Rafael de Navascuez. 
1857 D. Manuel Cano Manrique (2.a vez). 
1857 D. Joaquín Escario. 
1857 D. Antonio Cánovas del Castillo. 
1858 D. Francisco del Busto. 
1858 D. Antonio Mantilla. 
1859 D. Mario de la Escosura. 
1860 D. Ignacio Méndez Yigo. 

, 1862 D. Celestino Mas y Abad. 
1868 D. Joaquín Peralta. 
1863 D. Antonio Guerola. 
1863 D. Pedro Victor y Ahumada. 
1963 D. Santos Isasa. 
1863 D. José María Palarea. 
1874 D. Antonio Hurtado. 



1864 D. Antonio López de Letona. 
1864 D. Francisco Fernández y Golfín. 
1864 D. Juan Cavero. / 
1865 D. Francisco Belmonte. 
1865 D. Enrique Cisneros. 
1866 D. Francisco Belmonte (2.» vez ) 
1868 D. Práxedes Mateo Sagasta. 
1868 D. Gregorio Alcalá Zamora. 
1869 D. Ignacio Rojo Arias. 
1869 D. Manuel Somoza y Cambero. 
1870 D. Federico Villalva. 
1871 D. Manuel Somozay Cambero(2.avez.) 
1871 D. Sebastián Rolandi. 
1871 D. Eduardo Garrido Estrada. 
1872 D. Enrique de Leiva. 
1872 D. Eduardo de la Loma y Santos. 
1872 D. Faustino Moreno Pórtela. 
1873 D. Francisco Jiménez Guinea. 
1873 D. Santiago López Moreno. 
1874 D. Manuel Somozay Cambero (3.a vez. 
1875 D. Santiago Luis Dupuy. 
1876 D. Leandro Perez Cossio. 
1877 D. Mariano Castillo y Jiménez. 
1878 D. Federico de Sawas. 
1879 D. José Núñez de Prado. 
1881 D. Tomás de Aquino Arderius. 
1881 D. Joaquín Helguera. 
1883 D. Eduardo de la Loma y Santos (2.a 

vez.) 
1883 D. Francisco del Castillo y Lechaga. 
1884 D. Fernando de Gabriel y Ruiz de 

Apodaca. 
1885 D. Luis del Rey Medrano. 
1886 D. Gregorio Zabalza y Olaso. 
1887 D. Anibal Alvárez Osorio. 
1888 D. Vicente López Puigcerver. 



1889 D. Julián de Mores y Sanz. 
1890 D. Laureano Casado Mata. 
1891 D. Joaquín de Castellarnau. 
1892 D. Indalecio Abril y León. 
1892 D. Guillermo Laá y Rute. 
1894 D. Rafael Sarthou y Calvo. 
1894 D. José Carreño de la Cuadra. 

C A P I T U L O X I I I 

Oratorio de San Felipe Bïeri 
Uno de los templos famosos, no ya de Cádiz, 

sino de España, es el de San Felipe. 
La iglesia es de planta elíptica, y data su 

construcción desde 1674, siendo su historia no-
table. 

Como curiosidad daremos la descripción de 
esta iglesia en verso, tal cual se hizo en libro 
que corre impreso, en el cual se consignaron 
los festejos que al consagrarse se hicieron, pues, 
cual luego veremos, la erección constituyó un 
triunfo del clero sobre la milicia. 

Tiene de latitud treinta y dos varas 
y de amplitud veinte, componiendo 
ovalo, que á la vista se permite 
tan agradable que parece esférico. 

Cinco capillas dan vistoso adorno 
á la capacidad del primer cuerpo, 
á quien una cornisa sobrepuesta 
le circunda con gran primor y aseo, 
tan amplia es que por ella se da paso 
á las cinco tribunas que el ingenio 
constituyó en su círculo, en las cuales 



el Arte hizo alarde de lo diestro. 
En diez y seis pilastras se mantienen 



labradas de resalto, y en los centros 
de jaspe, se registran ocho nichos 
y ocho confesonarios de lo mesmo. 
En el cuerpo segundo otra cornisa 
sirve de basa al encumbrado techo. 

Hubo grandes dificultades que vencer para 
la construcción de este templo y establecimien-
to de la Congregación de San Felipe Neri, la 
cual estuvo constituida primero en la ermita 
de Santa Elena, al sitio donde hoy se levanta 
el cuartel del -mismo nombre, y de referir es 
una de las peripecias de las contiendas tenidas 
entre las Armas y la Iglesia. 

D. Juan de la Isla, Obispo de Cádiz, si fa 
mosísimo en letras en virtude también, com-
pró unas casas en la calle de San José, para es-
tablecer en ellas la Congregación de San Feli-
pe Neri, y allí la acomodó el 4 de Octubre 
de 1679. 

Esto hubo de incomodar al Duque de Ciudad 
Real, Capitán general y gobernador de Cádiz, 
y por ello hizo notificar á los congregantes que 
se volviesen á su anterior residencia. Resis-
tiéronse, y entonces el Duque envió 25 solda-
dos y un ayudante para hacer cumplir sus ór-
denes. La tropa hubo de cercar las casas, no 
dejando entrar mantenimientos para los sacer-
dotes congregados, echándose bando por la 
ciudad para que los vecinos no les acudiesen 
con socorros, lo cual se ejecutó rigorosamente 
durante dos dias. 

Aquietaron al Duque en este tiempo y cesó 
el asedio, pero dejó una guardia de cuatro sol-
dados que impidiese que los vecinos entrasen 
en el oratorio provisional establecido, y á los 
tres meses, mediante cédulas reales, cesó aque-



lia extrañísima vigilancia. 
Con el fallecimiento de los Padres Ríos y 

Ruiz, ha poco, carece de comunidad San Felipe. 
Si la devoción y la piedad llevan á este tem-

plo, también el sentimiento de lo artístico, y 
sobre todo el amor de la patiia, obligan á visi-
tarlo á todos cuantos lo hacen á Cádiz. 

En el altar mayor admírase una Purísima 
Concepción, para unos debida al pincel de Mu-
Hilo, para otros al del famoso gaditano Cle-
mente de Torres. 

Si el cuadro ya por él no lo expresara, la 
auténtica de ser de Murillo la tendría en el 
sermón que dijo en el segundo dia de festejos 
P°r la inauguración del templo el P. M. Fray 
Diego Ximénez, Prior del Convento de Agus-
tinos Calzados de Cádiz, que consta impreso 

el librito que hemos citado. 
Dijo el reverendo Ximénez: 
«Más, la imágen de M a r í a Santísima que hoy 

Permanece en la Iglesia Nueva es la que tenía 
en la Iglesia vieja de la Vellecilla, que estaba 
Para arruinarse, y esta fué la que se colocó y 
a quien se dedica el templo de San Felipe.» 

«Esta imágen que estaba en la Iglesia anti-
gua se coloca y á este imágen se la dedica este 
templo... permítaseme que explique loque sien-
to de esta imágen.» 

«Digo que este templo debió haberse labra-
do para aquesta imágen, porque esta imágen 
Sola merece tan portentoso templo, por ser el 
esmero de cuantos primores salieron de manos 
del Apeles español Murillo, porque así como el 
misterio de la Concepción es el non plus ultra 
de lo que por María pudo hacer la Gracia; así 
este lienzo es el non plus ultra de lo que en ob-
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sequío de María pudo ejecutar el Arte.» (1) 

Sobre esta pintura la tradición cuenta que 
Murillo pintó el cuadro por encargo de un alto 
personaje, y concluido hubo de entregárselo, 

(1) Debo esta noticia al Excmo. Sr. D. Adolfo de Cas-
tro. 



pero no se lo admitió, teniendo el precio que le 
pidió por exagerado. 

Resentido el artista lo recogió y donólo á la 
Congregación de San Felipe Neri, la que colo-
c ° el cuadro, como de gran estima, en el altar 
Uiayor de su templo. 

Nada se opone á que lo que cuenta la tradi-
ción sea exacto. 

Sobre el arco de la capilla mayor hay un 
hermoso cuadro que representa al Padre Eter-
no, y es obra del famoso pintor Clemente de 
Torres. 

Hay retablos de mal gusto: el del Sagrario 
es rico por sus mármoles: fué construido en Gé-
nova. El crucifijo que está en este altar y el 
Medallón déla Adoración de los Santos Reyes, 
Merecen alguna atención. 

Esta iglesia de San Felipe Neri fué palacio 
donde las famosísimas Cortes, que dieron á la 
pación el venerando Código político de 1812, 
hubieron sus sesiones. 

El templo fué habilitado para ello en esta 
*orma: 

En su única nave se estableció el salón y al 
efecto se colocaron en forma de anfiteatro dos 
hileras de bancos y una de sillas, con cuatro 
entradas, estando la barra, que adornaban dos 
peones de bronce, frente á la puerta principal 
de la iglesia, 

La mesa presidencial cerraba el frente co-
rrespondiente al presbiterio, teniendo á los la-
dos sendas tribunas para los oradores. 

El altar mayor estaba cubierto con un velo 
^egro y ante él levantábase un dosel con el re-



trato de Fernando VII, y al pié un sillón vuel-
to, y durante las sesiones dos guardias de corps 
hacían centinela á los lados de este. 

Los demás altares estaban cubiertos. 
La Iglesia española parecía con ello vestir 

de luto en aquella pasión de la patria, que ter-
minó con himnos de gloria y la resurrección de 
las libertades, siempre adoradas por los espa-
ñoles. 

A los lados del dosel había tres medallones 
y en cada uno se leía el nombre de un mártir 
de la patria, en aquella gigantesca empresa de 
lealtad y de amor á la independencia de un 
gran y noble pueblo. 

En aquellos los nombres de Daoiz y de Ve-
larde, héroes de la tragedia del 2 de Mayo de 
1808, y el del defensor de Gerona el insigne don 
Manuel Alvarez. 

En la capilla del Sagrario se había levan-
tado, ocupándola toda, un tablado, constitu-
yendo una amplísima tribuna, donde trabaja-
ban los taquígrafos y donde tenían colocación 
los periodistas. 

El acceso de los diputados al salón era pol-
las puertas del presbiterio, abriéndose la prin-
cipal del templo sólo en las grandes solemnida-
des. 

La primera de las tres galerías que circun-
dan el templo era tribuna pública y debajo de 
ella húbose de levantar otra que era reservada. 

El pueblo entraba á ocuparla por una puer-
ta que ha desaparecido al hacerse la obra del 
edificio, que corre paralelo á la iglesia, el cual 
pertenece á la Mitra gaditana. 

En 1823, perseguidas las Cortes por otro 
ejército francés, se refugiaron en Cádiz y vol-



vieron á celebrarse sesiones. 
Eran otros tiempos y los de España vendie-

ron á los de España. Pronto enmudecieron. 

Cuando en 1862 visitó á Cádiz Isabel II con 
su corte estuvo en San Felipe Neri, diciéndole 
con tal motivo ol poeta D. José María de la 
Torre, en una inspirada oda, lo que los gadita-
nos deben repetir á los forasteros para que acu-
can á este templo, y es 

Hoy tu piedad á un templo se encamina 
Monumento eternal de nuestra Historia, 
Dó 

patricios ilustres alta gloria 
Ciñeron, que tu faz dulce ilumina 
Con claridad divina. 
En él brilló la joya que eslabora 
El más bello florón de la Corona. 
En la parte exterior del edificio aparece una 

lapida con la inscripción siguiente: 
«A los Ilustres Diputados de las Cortes ge-

nerales y extraordinarias que, congregados en 
>>este edificio, formaron el Código de 1812, fun-
damento de las libertades pátrias, que abolie-
r o n el inicuo Tribunal de la Inquisición y que 
>>c°n su energía defendieron al país contra las 
* hues tes de Francia. En testimonio de gratitud 
»y admiración el Ayuntamiento de 1855.» 

La iglesia de San Felipe Neri es para los 
gaditanos el templo de la libertad por la fé v 
P°r los derechos del pueblo, así en él las ceni-
a s de las víctimas del 10 de Marzo de 1820, día 
nefasto en el que Cádiz, llamada á proclamar el 
Código venerando de 1812, en que se consignan 
J°s antiguos fueros de España al par que el 
Progreso de los tiempos, vióse inicuamente fu-
silada por una soldadesca fanática y embria-



gada por el absolutismo enemigo de la grande-
za de la patria. 

Numerosas fueron las víctimas que causó la 
iniquidad, y los liberales exhuma; onlas el 2 de 
Mayo de 1843, depositando las sagradas cenizas 
en el templo de su amor, en el de San Felipe 
Neri, en sencilla urna, hasta que la corpora-
ción municipal de 1871 las hizo colocar en un 
elegante monumento sepulcral de mármol, cons-
truido por el inteligente artífice D. José María 
Núñez. 

C A P I T U L O X I V 

Parroquia de San Antonio 
Fué en lo antiguo ermita levantada en el 

campo de la Jara, que es donde hoy se encuen-
tra el barrio de la Consúitución, no citándola 
Horozco en la Historia de Cádiz escrita en 1608. 

Extendiéndose el vecindario por la parte de 
Poniente, la ermita convirtióse en templo. 

En cabildo de 23 de Julio de 1655 ya se ha-
bla de la ermita de San Antonio, y en 23 de 
Agosto de 1657 los fundadores de la Cofradía 
del Santísimo Cristo de 1a. Expiración, estable-
cidos en aquella, solicitaron labrar en la pla-
zuela un humilladero, el cual fué el que se de-
nominó de la Cruz de la Verdad, dando nombre 
al sitio. La plazuela era llamada de la Jara. 

En 1670 se corrieron toros en la plaza de San 
Antonio, para aplicar su producto en perfec-
cionar la Iglesia y empezar la obra del Altai-
Mayor. 

En 1683, á beneficio de la Hermandad de San 



Antonio (la de la Columna), corriéronse toros 
er*la misma plaza, inyirtiéndose el producto en 



la construcción del retablo. 
Al designar en 1750 el entonces Obispo de 

Cádiz D. Fray Tomás del Valle, las dos Igle-
sias que habían de gozar derechos de Asilo pa-
ra criminales, escogió la Catedral Vieja y este 
templo de San Antonio, y tal era lo que sig-
nificaban dos antiguas columnas que había á 
su entrada por la plaza, y que desaparecieron 
cuando se reformó la fachada en 1855. 

En 1787 en el arreglo parroquial de ayuda 
de Parroquia, que era, hízola tal el santo va-
rón D. José Escalzo y Miguel, Obispo de Cádiz. 

En el balcón (hoy ventana) de la meseta de 
la escalera que lleva al Coro, predicaba el fa-
moso Fray Diego José de Cádiz, recien beatifi-
cado, pues lo ha sido en 1894. El Ayuntamiento, 
después de la muerte del santo varón, colocó en 
aquél sitio un cuadro que representaba la San-
tísima Trinidad. Este cuadro está en la Sacris-
tía. 

En las dependencias de esta Iglesia se esta-
bleció en 1810, y estuvo hasta el 13, la Junta su-
perior de confiscos, con motivo de la invasión 
francesa y estar acogido en Cádiz el Gobierno 
de la Nación. 

Es de examinar por el artista la portada de 
este templo de estilo plateresco. 

La escultura de San Antonio de Pádua, que 
se venera en el Altar Mayor, es de gran mérito 
así como la de San Francisco de Paula que hay 
en el mismo retablo. 

En la capilla bautismal hay un hermoso 
Cristo en la Cruz. 

Como pinturas de mérito tiene la Iglesia 
una Oración del Huerto, un San Pedro após-
tol y un San Vicente Ferrer. 



Merece atención la Capilla del Sagrario, de 
gran solidez, que se ha levantado recientemen-
te y cuya construcción es debida á la piedad 
de la familia de López Martínez. Está orna 
mentada con gran riqueza, con preciadas pintu-
ras, buenas esculturas y con selectos már-
moles. 

Esta Capilla se abrió al culto el 19 de No-
viembre de 1874. 

En el patio tiene otra Capilla abierta al pú-
blico bajo la advocación de Nuestra Señora del 
Patrocinio, siendo el retablo de buen gusto. 
En esta Capilla se reúnen los hermanos de San 
Vicente de Paul. 

Esta parroquia posee acaso los más ricos 
°rnamentos que Iglesia alguna; su celoso Pár-
rcoo D. Francisco Conga, la ha dotado con 
distintos ternos y mayas parroquiales, de dis-
tintos colores y de delicados bordados. 

En esta parroquia existió el V. O. T. de Mí-
nimos; y tienen propiedad en uno de los alta-
res. 

El Monumento que en la Semana Mayor se 
coloca en dicha parroquia lo es de buenas lí-
neas y bien arreglada arquitectura. 

C A P I T U L O X V 

Santa Iglesia Catedral 
La Catedral de Cádiz no es edificio que los 

siglos hayan contemplado; es moderno, casi 
puede decirse que de ayer, y tiene que censurar 
y que admirar. 

El primero que tuvo el pensamiento de le-



yantar la nueva Catedral fué D. Juan de Zu-
loaga, dignidad maestre escuela, quien lo pro-
puso al Cabi'do en 3 de Julio de 1716. 

El 3 de Mayo de 1722, reunidos ya fondos, 
adquiridos varios suelos y redimidos los cen-
sos de otros, púsose la primera piedra, siendo 
tai ei dia en el que celebra la iglesia la Inven-
ción de la Santa Cruz. 

El obispo lo era aquel celosísimo prelado 
que tanto trabajó por Cádiz D, Lorenzo Ar-
mengual de la Mota. 

Los diseños diólos el arquitecto D. Vicente 
Acero, quien dirigió la obra hasta 1730, entran-
do á sustituirle D. Gaspar Cayón, á quien si-
guió en 1757 su sobrino D. Torcuato, y á este por 
su muerte sucedió D. Miguel Olivares en 1783, 
y luego D. Torcuato Benjumeda y D. Manuel 
Machuca y I). Juan Dáura y D. Juan de la 
Vega. 

La construcción fué abandonada en 1706, 
emprendiéndose nuevamente en 1836, merced 
al celo del dignísimo varón el santo obispo Don 
Fray Domingo de Silos Moreno, quien logró 
consagrarlo, todo á costa de grandes privacio-
nes y sacrificios, terminándose luego, si bien 
todavía queda por labrar el Sagrario. 

La situación del edificio es casi en el medio 
de la ciudad hácia la banda del Vendabal, mar-
cando su eje la línea N. S. 

Tiene acceso el templo por cinco puertas 
que se denominan Mayor, de San Pedro, de San 
Pablo, de San Servando y de San Germán, sien-
do estas dos últimas las del crucero. 

La línea de planta de la fachada es mixtilí-
nea, cóncava en el centro, convexas las latera-



les, terminando en dos gallardas torres donde 
están las campanas, torres que tienen un diá-
metro de 11'87 metros y una altura de 57'07. 

S A N T A I G L E S I A CATED11AL 



El cuerpo de campanas está circundado de 
columnas corintias, y terminan en cúpulas, 
en las que recientemente se han colocado para-
rayos. 

La elevación de la fachada es de 20'89 me-
tros. 

La parte de la fachada central la forman pi-
lastras que corresponden al orden jónico, pero 
sus bases son áticas y el adorno de la puerta 
mayor consta de dos cuerpos de á cuatro co-
lumnas, los del primero de altura de 6'50 me-
tros y las del segundo de 4'20. Son de una pie-
za y las mayores, que son de jaspes de Manilva, 
estuvieron catorce años detenidas en las pla-
yas de Algeciras, hasta que se hizo muelle y 
barco especial para transportarlas á Cádiz. En 
unos pedestales que se elevan sóbrela cornisa 
del primer cuerpo están colocadas las estátuas 
marmóreas de San Servando y San Germán, pa-
tronos de Cádiz, cuya labor se debió á Esteban 
Frucos, genovés. 

Termina esta parte de fachada con un atre-
vidísimo cascarón casetonado de singular mé-
rito, y con un frontispicio en cuyo vértice se 
levanta una colosal estátua de mármol repre-
sentando al Salvador. Esta estatúala ejecutó el 
citado artista Estéban Frucos. 

Las dos partes laterales tienen sus puertas 
adornadas de mármol de Málaga y á sus lados 
hornacinas para colocar estátuas. 

En curioso librito, debido á la pluma de Don 
Javier Urrutia, se describe así el interior de la 
Catedral. 

«La iglesia consta de tres naves, una princi-
pal, y dos laterales á esta, de catorce pilares, 
seis desde los piés al crucero y ocho que rodean 



el presbiterio é igual número de capillas». 
«La nave de enmedio tiene 305 piés de longi-

tud y 48'12 de latitud, y está dividida en tras-
coro, coro, nave mayor, presbiterio y tránsito á 
las sacristías y capilla de las reliquias; y las 
laterales, que miden 27'12 de ancho, no están 
interrumpidas, ni pierden su dirección recta 
hasta llegar á la línea diametral del presbite-
rio, en que empiezan á convertirse en lados de 
un polígono que lo rodea, uniéndose mútua-
mente en el lado que está delante de la capilla 
de las reliquias.» 

«El crucero tiene en su mayor medida 188 
piés geométricos y en su ancho lo mismo que 
la nave de enmedio: sus extremos son curvilí-
neos divididos en tres porciones; en la de los 
centros hay unas puertas grandes y en la de los 
lados dos más pequeñas, cuyas proporciones se 
han marcado ya, hablando del exterior.» 

Los referidos pilares son de ties especies; 
los cuatro primeros en que se apoya ei coro se 
compone de unos macizos cilindricos de 7'12 
piés de diámetro, á los cuales se unen cuatro 
columnas de uno y medio de radio con sus pi-
lastras y retropilastras, formando todo en su 
planta un cuadrilongo de 18 piés de largo y 11 
de ancho. 

Los otros dos que se mueven en dirección 
de la línea diagonal del centro del crucero, tie-
nen también sus macizos parecidos á los ante-
riores; pero con seis columnas de los mismos 
modelos á la que se sujetan todas las del edifi-
cio y pertenecen al orden corintio, y los que le 
son respectivamente opuestos y dan frente al 
crucero por la parte del presbiterio, tienen ma-
yores dimensiones por Ja forma de este que 



cuenta en su diámetro 63 piés. 
Cada uno de estos pilares tienen 6 colum-

nas, las cinco miran al crucero y la sexta que-
da en el interior de la capilla mayor. 

Dentro de ellos y con su entrada por la par-
te interna hay paso por dos postigos á los pul-
pitos de la Epístola y Evangelio, y en sus cen-
tros se encuentran caracoles para subir á las 
cornisas y bóvedas. 

Sobre los cuatro pilares últimamente des-
critos, que en su mitad superior forman parte 
del cuerpo ático, se elevan los arcos torales, el 
cuerpo de luces y la cúpula, cuya mayor altu-
ra está á 189 piés del pavimento del templo. 

Los seis pilares restantes son de forma trian-
gular, y tienen tres columnas, dos exteriores 
y una al interior del presbiterio, con sus pilas-
tras y retropilastras, las que dan á la parte de 
adentro son istriadas del jaspe más costoso de 
Tortosa que se conoce, color de sangre de toro, 
con manchas de oro; sus basas del encarnado 
de Málaga, con vetas blancas y manchas ama-
rillas y los capiteles de mármol de las canteras 
de Mijas, de que son también todos los de la 
iglesia, cuyos zócalos, de jaspe negro, están 
embutidos de encarnado, siendo igualmente 
de mármol de las canteras de Mijas todos los 
basamentos, testeros y muros. 

Súbese al presbiterio por una grada de cin-
co escalones de mármol rojo que se extienden 
en línea recta de uno á otro de los pilares que 
sirven al arco toral. 

En este presbiterio ó capilla mayor, que es 
circular y tiene de diámetro 17'60 metros, se al-
za magestuosoy esbelto el tabernáculo, delcual 
dá una idea el grabado que se acompaña. 



Ocupa el centro del presbiterio, y su proyec-
to> si en su concepción primera reconoce al ar-
quitecto D. Manuel Machuca, en su modifica-
ron , embelleciéndolo y proporcionándolo y lle-
gándolo á realidad, al hábil y peritísimo Don 
Juan de la Vega. 

Pertenece al orden corintio y como trono 
elevado al Señor de Señores se ha agotado la 



riquezaen su construcción de mármoles, jaspes 
y bronces. 

Sobre un cuerpo cilindrico, al que está ado-
sada la mesa de: altar, se alzan diez y seis co-
lumnas pareadas, de fustes istriados, con ba-̂  
sas y capiteles de bronce dorado á fuego, que 
sostienen un cornisamento sobre el que hay 
ocho estátuas de mármol de Carrara que repre 
sentan los doctores de la Iglesia. Arranca tam-
bién del cornisamento un cuerpo ático que sus-
tenta la cúpula que es una semiesfera peralta-
da truncada y sobre esta un lindísimo grupo de 
dos ángeles sosteniendo una cruz de bronce. 

El todo tiene una altura de 13 metros. 
La primer piedra de este riquísimo monu-

mento pusiéronla S. M. la Reina D.a Isabel II, 
el Rey D. Francisco, el Príncipe de Asturias, 
luego D. Alfonso XI I y la Infanta D.a Isabel, 
el dia 28 de Octubre de 1862. S. M. donó quince 
mil duros para ayuda de coste de la fábrica. 

Dentro del tabernáculo está el magnífico 
Sagrario, el cual es de bronce y cuyo diseño se 
debe al famoso escultor D. Juan Rosado. 

El orden á que se sujeta es el del Renaci-
miento español, teniendo todas sus magnificen-
cias. 

Tiene tres cueipos y una altura total de 4'30 
metros. 

En el tercero se expone el Santísimo Sacra-
mento, en un dosel, del que se desprende la cor-
tesía. 

En el segundo tiene que admirar los bajos 
relieves de la última Cena en la que el Salva-
dor instituyólaEucaristía,las bodasde Canaán 
y el encuentro d« Abrahán con Melchisedec, así 
como las composiciones y labor de la Fé, la 



Esperanza, y la Caridad y las estátuas de los 
cuatro santos Evangelistas, obras de los artis-
tas D. Miguel Rosado y D. Esteban Lozano. 

Cubre el presbiterio la cúpula que, aunque 
Censurada de falta de esbeltéz, no por ello es 
uejar de notar que el arquitecto D. Juan Dáu-
r a hubo de alejarse del proyecto al construirla 
P°r la carencia de fondos y, sin embargo, no <Ie-
J° de darla elegancia. 

* * * 
Recorriendo la Catedral, se observa: 

,En los pilares primeros, en dos lápidas de 
^armol blanco, se leen las siguientes inscrip-
ciones: 

Lado del Evangelio: 

AÑO DE 1 8 3 8 Á 2 8 DE NOVIEMBRE 
E L EXCMO. SR. D . FKAY DOMINGO DE SILOS 

MORENO, 
DIGNÍSIMO OBISP-» DE CÁDIZ Y ALGECIRAS, 

C O N S A G R Ó 
ESTA SANTA IGLESIA CATEDRAL Y ALTAR 

MAYOR 
A H O N O R 

D E LA SANTA CRUZ. 
DEPOSITÓ EN EL A R A MÁXIMA 

LAS RELIQUIAS DEL APÓSTOL SAN PEDRO 
Y LAS DE LOS SANTOS MÁRTIRES 

SERVANDO Y GERMÁN, 
VICENTE, DONATO, SEVERINO, MODESTO, 

Y JUCUNDINO, FAUSTINO, CLEMENTE, 
DE LOS DIEZ Y OCHO MÁRTIRES DE ZARAGOZA 
Y FIJÓ s u ANIVERSARIO PARA EL MISMO DÍA 



CONCEDIENDO CUARENTA DE INDULGENCIAS 
Á TODOS LOS FIELES QUE VISITABAN EN ÉL 

E S T A SANTA IGLESIA. 

L a d o d e l a E p í s t o l a : 
E L EXCMO. SR. D . F R A Y DOMINGO DE SILOS 

MORENO, 
DIGNÍSIMO OBISPO DE CÁDIZ Y ALGECIRAS, 

RESUELTO Á CONTINUAR 
L A OBRA DE ESTA MAGNÍFICA IGLESIA 

PRINCIPIADA EN 1 7 2 2 
E INTERRUMPIDA POR ESPACIO DE 4 0 AÑOS, 

L o VERIFICÓ EL 19 DE OCTUBRE DE 1 8 3 2 
VENCIENDO CUANTOS OBSTÁCULOS OPONÍAN 

A s u PIEDAD Y CELO 
L O GRANDIOSO DE LA EMPRESA, 

LASTIMOSO ESTADO EN QUE SE HALLABA 
L o YA EDIFICADO, 

L A GUERRA CIVIL, LOS CONTAGIOS 
Y MIL CALAMIDADES PÚBLICAS Y PRIVADAS 

AUXILIÁNDOLE SU ILUSTRÍSIMO CABILDO, 
EXCMO. AYUNTAMIENTO 

Y FIELES DE TODAS CLASES DE ESTA CLUDAD 
Y DE FUERA DE ELLA, CON DONATIVOS Y LIMOSNAS. 

Entre las pinturas y esculturas que llaman 
la atención en el trascoro, se encuentran: 

Cuadro que representa á Santa Ursula y 
compañeros mártires, su autor Zurbarán. 

San Firmo.—El cuadro que representa es-
te Santo es original de Cornelio Schut. Está 
jennegrecido. 



También hay dos muy apreciables pinturas» 
donativos del Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro-

En la obritaManual del Viajero, debida ála 
gallarda pluma del Excmo. Sr. D. Adolfo de 
Rastro, se lee una curiosa anécdota sobre los 
a °s canes del dintel de la puerta principal. 

«Cuéntase, dice, que vino de las montañas 
Asturias, uno muy perito en el arte de la-

1-ar piedras. Fué muy recomendado al Maes-
r ° mayor de la obra, el cual, á pesar de todo y 

P°i' antipatía personal, noquiso atenderlo. Ins-
taba el buen hombre para que le diesen traba-
J° de empeño y el Maestro continuaba en su 
Propósito de no hacerle caso. Pasaron días y 

mieron dias, hasta que fueron tantas y tan 
Oportunas las peticiones, que un dia, exaspe-
'ado el Maestro, le dio una piedra. 

~~¿Qué he de hacer con ella?—preguntó el 
artífice. 

¿Qué? —respondió el Maestro—haga V. un 
diablo. 

Pús ose á hacerlo y terminó uno de los ca-
l e s - Gustó mucho la obra: díjole el Maestro 
jl^e labrase un compañero, más el artífice, ha-

i r d o demostrado su habilidad, se dió por sa-
lstecho y como no quería servir más bajo las 
'denes de aquél, se vengó en dejar incompleta 
a obra, volviéndose para su tierra.» 

Acorr iendo las capillasy altares se encuen-

^ Lado de la Epístola, primer altar: San Pa-
escultura en mármol que labró en Génova 

j s t ephanus F rucos, y que adornaba la portada 
u e ] a Catedral Vieja. Fué traída á Cádiz en 1672. 

-/elante de este altar estaba el depósito de 
adaverescuandola obra queíló suspensa, y allí 



fué llevado el cadáver del general Solano, al ser 
asesinado en el tumulto de 1808, debiéndose al 
famoso en caridad y en letras, al magistral don 
Antonio Cabrera, que lo veló toda una noche, 
que el pueblo no le ultrajara en la horca, pues 
en diferentes ocasiones le hizo retirar con la 
fuerza de su cristiana palabra. Al ser media 
hora antes de rayar el dia llegó el carro de los 
muertos, púsolo en él llevándolo al Cementerio, 
Extramuros, y dióle secreta sepultura. 

En el cuerpo alto del altar, hecho de piedra 
de Mahón, con su mesa de mármol, se vé una 
cabeza de San Andrés, pintada y regalada por 
D. José Freüller, Alcalá Galiano, Marqués de 
la Paniega, Vizconde del Barco. 

Capilla de Santa Teresa de Jesús.-Hay que 
admirar en ella un buen cuadro original de 
Cornelio Schut, representando á la Santa. Fué 
pintado en 1668. En dos nichos grandes hay dos 
esculturas en madera: una es San Nicolás de 
Tolentino (perteneció al convento de San Agus-
tín), y la otra San Patricio, (estuvo en la Real 
Capilla del Pópulo). ^ 

En una hornacina pequeña hay una escul-
tura de mérito, es la de San Cristófero. Proce-
de de la Cartuja de Jerez. 

Capilla de la Adoracion de los Reyes.—Este 
cuadro es uno de los que mueven á controver-
sias, pues mientras unos lo estiman como del 
cordobés Agustín del Castillo, otros le creen de 
escuela flamenca. 

Al pié está Nuestra Señora de las Angus-
tias, bella escultura que atiibuyen á Arce. Es 
famosa obra. Está en depósito. Perteneció a 
la Cartuja de Jerez. En las hornacinas hay las efigies de San 



Fermín y de San Martín, procedentes del Con-
vento de los Descalzos, y se creen obra de Ver-
gara. 

En esta capilla fué el incendio que trajo la 
continuación de la ojara de la Catedral. El fue-
go lastimó los mármoles y están restaurados 
c°n cemento romano. 

Capilla del Niño Perdido.— El cuadro es de-
bido al pincel del canónigo D. Gerónimo Ma-

sobre obra antigua é imposible de restau-
rar. 

Los nichos tienen á Santa Bárbara y San 
* Ícente Ferrer y sobre el altar dos efigies de 
J^ármol San Francisco de Paula y la Purísima 
Concepción. 

rapilla de San José.—Dos cuadros al óleo 
tiene en su altar; el uno el titular y el otro San 
^ntonio de Pádua, ambos del pincel de D. José 
García Chicano. 
, Toda esta capilla la costeó D.a Josefa Ma-

n a Picardo. 
Capilla de Nuestra Señora de la Defensión. 

- E s magnífica esta escultura de la Virgen, 
tl'aida de la Cartuja de Jerez y que está en de-
posito. Fué adquirida por los'cartujos en Va-
ieacia. 
p El origen de la advocación nos lo trae el 
-yidre Martín de Roa, en sus Antigüedades de 

e r ez, en las que dice: 
«Saliendo los de Jerez contra los moros que 

a|aban sus campos, ellos en gran número es-
aban en celada cerca del rio, en una gran ma-

t a de olivares que dicen El Sotillo (donde al 
Présentela Cartuja.) Pasaban los. cristianos 
^as descuidados del socorro que del peligro 
Cl*ando, emparejando con el Sotillo, se les abrió 



de repente una grande luz á cuyo resplandor 
volvieron los rostros y descubrieron á los ene-
migos. Dieron de golpe sobre ellos con tan 
grande aliento, que desbaratados se pusieron 
en huida. No faltó de los nuestros quien con 
mayor advertencia mirase donde se descubría 
la luz y viése que de una imagen de la Santísi-
ma Virgen. Publicólo é hizo fé de milagro el 
suceso maravilloso. Edificóse luego en aquel 
lugar una ermita con el nombre de Nuestra Se-
ñora de la Defensión.» 

Así la invocaron y por ella vencieron. 
Cuando la guerra de la Independencia, du-

rante el sitio de Cádiz, los franceses ocuparon 
la Cartuja y en esta se fortificaron como pun-
to estratégico, y al partir alguno hubo de ena-
morarse de la efigie, y no pudiendo llevársela, 
cortóla una mano y túvola por botín. La ma-
no que hoy tiene se construyó en Cádiz. 

Capilla de Santo Domingo de Silos.— Esta 
capilla fué costeada por el obispo Silos More-
no. El cuadro del titular pintóse en 1839 por 
D. Carlos Blanco. 

Capilla de San Germán.—La escultura que 
hay en su altar es obra de D.a Luisa Roldán, 
conocida por la Roldana, y famosísima como 
escultora. 

Capilla de las Reliquias.—Es riquísima en 
sus materiales, esbelta y elegante en sus pro-
porciones; su planta octógana, su mayor diá-
metro 7'70 metros. 

En su altar, en una urna, se venera unaimá-
gen que representa á Santa Victoria, dentro 
de la cual están sus reliquias. Fué labrada en 
Roma, donativo hecho por el arzobispo de 
Laodicea D. Juan Acisclo de Vera y Delgado. 



Encima hay una hermosa Concepción, obra 
de la cual dice el Excmo. Sr. D. Adolfo de Cas-
tro ser del pincel del pintor gaditano famoso 
gemente de Torres; mientras que D. Javier 
Urrutia lo niega, afirmando tal por constar en 
acta capitular de l.o de Agosto de 1791, que un 
cuadro que se decía de Murillo fué del orato-
rio del extinguido Tribunal de la Contratación, 
y como debida á la labor del Apeles sevillano, 

donó el limo. Sr. D. Antonio de la Plaza, 
obispo que fué de Cádiz, para el Sagrario de la 
Catedral Nueva. 

La composición es muy parecida á la famo-
sa de Murillo, si bien nota Castro que el tono 
es más alegre. 

Creemos á Urrutia equivocado y que la Con-
cepción de Murillo que dice está en la Contadu-
ria, pues ésta de la capilla de las Reliquias es 
Ja que donó D. Sebastián Martínez de Pinillos; 
xa regalada por el obispo Vera, colocada allí don-

e se encuentra, recuerda á los capitulares que 
está el Sagrario todavía en diseños y planos. 

Tiene la capilla cuatro estantes embutidos 
el muro: sus puertas son de caoba: sobre 

ellos hay las siguientes pinturas: 
San Leandro, original de D.a Victoria Mar-

tín de Campos. 
San Vicente, levita mártir, del prebendado 

u - Gerónimo Marín. 
San Basileo, original de D. Juan José Ur-

^eneta. 
San Hiscio, de D. Francisco J. Urrutia. 
Sobre las puertas de las Sacristías s« ven 

sendos cuadros. El uno es original muy bueno 
y que se supone del pincel de Miguel Angel, 



representa á San Lúeas. El otro es un San Ge-
rónimo, copia de D.a Ana Urrutia. 

Si el artista se fija en estas obras, el católi-
co reza ante las reliquias que guarda esta ca-
pilla, pues en ella son: 

Una cruz de cristal de roca, con remates de 
oro, donde se encierran: un pedazo del Lignum 
Crucis que remitió la Santidad de Pió V, por 
haber sido abrasado el que poseía la Ciudad 
cuando el incendio del templo por el Inglés, y 
otro trozo que donó por su testamento el obis-
po de Cádiz D. Maximiliano de Austria, seña-
lando á más mil ducados para la obra de este 
relicario. 

También tiene una espina y junco de la Co-
rona del Salvador, dádiva que hizo el arzobis-
po de Brindis D. Francisco Estrada, canónigo 
doctoral que fué de Cádiz. Se posee esta reli-
quia desde el 5 de Julio de 1666. 

En dos relicarios, que donó el canónigo don 
Francisco Quesada, se veneran reliquias de los 
santos Acacio, Luciano, Benedicto, Plácido, 
Valentín, Severino, Tiburcio, Pantaleón, Mar-
celo y Timoteo, mártires. Se poseen desde el 
año de 1619. 

Desde el 16 de Mayo de 1664, por donativo 
del obispo D. Juan Alonso Vázquez de Toledo, 
se tienen dos cabezas y otros huesos de las on-
ce mil vírgenes, así como una canilla de San 
Ubaldo, obispo, y otras reliquias más. 

Carta de la insigne Doctora Santa Teresa 
de Jesús á D. Gaspar de Quiroga, arzobispo de 
Toledo. 

Cuatro cuerpos de los santos mártires San 
Rufino, San Felipe, San Dativo y Santa Teo-
dora. 



Muchas más reliquias tiene y entre eilas de 
San Servando y San Germán, y otras. 

Las sacristías son dos. 
. En ellas se guardan los ornamentos y alha-
jas. 

Los ornamentos que posee el templo son de 
gran precio y de toda hermosura. Se guardan 
en estanterías de caoba. 

También en ellas hay una cruz tosca, que 
se compone de dos pedazos de tabla de ocho 
piés con 7 y media pulgadas el mayor, y de 5 con 
10 y media pulgadas el menor, clavadas una 
sobre otra, sin más cuidado, por cinco clavos 
viejos de desigual tamaño y figura y sin orden 
en su distribución. 

Ante esta Cruz se dijo la primer misa, lue-
go de retirarse el Inglés en 15y6; por tanto, 
constituye un movimiento que enseña, si, la 
desdicha de los tiempos, lafé de nuestros ante-
pasados. 

Hay varias alhajas notables. 
El rico ostensorio de oro, guarnecido de 

muy preciadas piedras preciosas que donaron 
el consejero de Indias D. Miguel Calderón de 
la Barca y su esposa D.a Ana Josefa Pevidal 
en 1721, y del cual presentamos el grabado. 

Lo posee la Catedral desde el 7 de Junio de 
1721, en que le fué entregado por D. Cristóbal 
García Morejón. 

El artífice que lo labró en Madrid fué Don 
^edro Vicente' Gómez de Cebadlos. 
. Llámasele del millón porque tiene 999.999 

Piedras preciosas.:y se aprecia la obra en82.000 
Pesos fuertes. 

Vulgar consejo es el decir que en Conii hay 
una custodia igual á la de Cádiz, pues bien lo 



que dicha villa posee es otro ostensorio como 
el que tiene la Catedral, el que también rega-
ló D. Miguel Calderón de la Barca, á aquella 
iglesia donde estaba bautizado. 

La Cr uz de mano y la bandeja de ágata, 



que representa nuestro grabado, son también 
valiosas. 

La Cruz catedralicia de plata sobredorada, 
que sirve en las fiestas de primera clase, es do-
nativo del restaurador de Cádiz D. Alfonso el 
^abio. 
. _ Adórnanla medallones con pasos de la Pa-

sión, y el Cristo es de esmerado trabajo. 



Como el grabado demuestra, es elegante y 
de labor preciadísima. 

Horozco que escribió en 1598 la Historia de 
Cádiz, dice al hablar del incendio y saqueo de 
la Catedral por el Inglés: 

«Se perdió lo demás de la iglesia, (que algu-



ñas tenía por extremo) ornamentos y reliquias, 
sin que de todo ello se escapase, más que algu-
nas pocas cosas de plata, entre ellas dos piezas 
escojidas, una custodia que si ¡ ve el día del San-
tísimo Sacramento y una cruz de manga, bella 
y de gentil hechura ;por todo extremo, aunque 
quedó del humo maltratada y abollada de ha-
berse guardado en un carnero ó bóveda.» 

La preciada custodia de que habla Horozco, 
es la que dicen cogollo, donación de D. Alfonso 
el Sabio. Esta obra de estilo gótico con varias 
torrecillas apligranadas á imitación de la Ca-
tedral de Búrgos, y está finamente trabajada. 

Tiene de altura 62 centímetros, rematando 
en una cruz de amatistas lindísimas. 

En sus dos cuerpos tiene multitud de está-
tuas de santos, primorosamente labradas, con-
tándose en el primero veinte y uno. 

Un hermoso cáliz de plata sobredorada y en 
él relevados los atributos déla Pasión, las efi-
gies de Jesús, la Virgen San Jnan y oti o san-
to y las armas del prelado, pava quien se la-
brara. ' 

Estas y otras muchas alhajas, se guardan 
en estas Sacristías en hermosa estantería de 
dobles puertas, unas para seguridad con her-
mosas tallas y otras de limpios cristales, para 
a su través contemplarlas. 

Capilla de San Servando.—El titular es una 
magnífica escultura, hecha por D.a Luisa Rol-
dán, la Roldana. 

Capilla de San Benito.—El cuadro del titu-
lar es del pincel de D. Cárlos Blanco, en 1838. 
Encima tiene otro lienzo, del pincel de D. Ge-
rónimo Marín, tantas veces citado. 

En las hornacinas hay una escultura mar-



mórea que representa á San Antonio de Pá-
dua, de regular mérito, estaba en la portada 
del convento de los Descalzos del Puerto de 
Santa María, otra también de mármol que fi-
gura á Nuestra Señora de la Esperanza, la cual 
estuvo en el convento de la Merced de Cádiz. 

Cuéntase que fué traída de Marruecos, res-
catada por un español del poder de un judío, el 
que la usaba como marmolillo. 

Capilla de Santa Gertrudis.—La titular es 
de madera. 

Capilla del Santo Angel de la Gualda.—Los 
cuadros que representan al titular y á San Be-
nito, son del pincel del Sr. D. Joaquín Manuel 

• Fernández, de tan renombrada habilidad y fue-
ron pintados en 1838 y 1842. 

En las hornacinas de los lados, hay dos es-
tátuas de mármol, San Lorenzo y San Ber-
nardo, que estaban en la capilla de los Geno-
veses en la Catedral Vieja. 

Esta capilla fué costeada por D.a Angela 
María Picardo. 

Capilla de Santo Tomás de Villanueva.—Es 
copia el titular, del famoso cuadro de Murillo. 
Hízola D. Antonio Quesada. 

En los nichos hay dos estátuas de mármol, 
que representan á Santa Clara y á San Fernan-
do; son obras del escultor D. Joaquín Bover. 

La piedad de la Excma. Sra. D.a Clara Az-
pillaga, viuda de Ayalde, costeó esta capilla. 

Capilla de San Sebastián.— En esta capilla 
hay varias obras artísticas, de sobresaliente 
mérito. 

El martirio de San Sebastián es un famosí-
simo lienzo, citado por Rafí'aelo Soprani, (se-
guimos á Castro, en su libro Vite de pittori 



scultori é archutelli Genove), en el que dice: 
«Fece egli in primo luogo una tavola rep-

resentante il martirio de San Sebastiano, che 
fu trasmessa en Cádice é collocata nell duomo 
ai quella citta, que tutta via li conserva. L' 
opera é molto squisita é da continua lode àll 
autore.» 

Todos los biógrafos de Ansaldo citan este 
cuadro como el más famoso de los suyos. 

Es obra admirable por su composición, por 
SU colorido y su dibujo. 

Sobre la mesa del altar hay un San Bruno, 
soberbia escultura que procede de la Cartuja 
de Jerez y se atribuye al famoso Juan Martí-
nez Montañéz. 

Esta capilla fué dedicada al Cueupo del Co-
mercio de Indias. 

Capilla de la Asunción.-Fué la primera que 
se^abrió al culto público, mucho antes que ter-
minara la obra, pues en 1755 ya se celebraba 
en ella, en el mes de Marzo. 

El pavimento de esta capilla es de mosaico, 
•̂ as imágenes no merecen se fije en ellas el ar-
tista. 

El altar de San Pedro, termina en la porta-
da del Evangelio la série de los que tiene la 
Catedral. El titular es como el de San Pablo, 
°bra de Estephanus Frucos. 

El coro de la Catedral es muy digno de vi-
sitarse por los artistas. 

Fué construida la sillería, para la extingui-
da Cartuja de Santa María de las Cuevas, en 
Sevilla, siendo obra del afamado escultor Don 
"edro Duque de Cornejo, y lo posee la Catedral 



de Cádiz merced á las gestiones de aquel su sa-
bio pastor D. Juan José Arbolí y Acaso, que 
tanto lustre dió á nuestra ciudad, de la que era 
natural. 

Fué colocada por el hábil arquitecto dioce-
sano D. Juan de la Vega, y restaurada por el 
notable artista D. Juan Rosado, quien la enri-
queció con piezas completas de su labor. 

Divídese en dos cuerpos: sillería alta con 41 
asientos y baja con 24. 

En el centro del testero está la silla del Pre-
lado, á la que se sube por una escalinata de 
cuatro gradas de mármol, ante la silla hay un 
reclinatorio de la gentil labor de Rosado. 

A ambos lados del estrado pontifical están 
dos puertas que son de las llamadas de lacería. 

Las sillas de los capitulares son de caoba, 
con espaldares tallados, de los que arrancan 
los tallados de cedro que llevan á una escocia 
de grandes proporciones, sostenida por hermo-
sas esculturas de ángeles. 

Sobre cada una de las sillas hay una mén-
sula para un santo, separando unas de otras 
columnas salomónicas, de orden corintio. 

La escocia sirve de base á cuerpos áticos, 
que tienen medallones con efigies en relieve, y 
sobre todos ángeles con instrumentos músicos 
diferentes. 

Las escalinatas son de mármol, con baran-
dillas de hierro dorado y pasamanos de bronce. 

El coro es un cuerpo sencillo del orden dó-
rico. 

Ciérralo una primorosa verja, cuyos diseños 
dió el arquitecto D. Juan de la Vega, constru-
yéndose en Sevilla por D. Manuel Grosso. 



El estilo es el del Renacimiento, compo-
niéndose de cinco cuerpos. 

El friso es calado, las pilastras con bajos re-
leves son de mérito, admirándose lo gracioso 
de su dibujo. 

Tiene una puerta grande en el centro, alcan-
zando la verja en este sitio 8'07 metros. Sobre 
eHa hay el escudo de la Iglesia (una cruz sobre 
aguas), y sobre dos postigos, que tiene tam-
ben, los bustos de los patronos de Cádiz San 
Servando y San Germán. 

La ornamentación es de hierro fundido y de 
*°rja las partes lisas y de encaje. 

En las tribunas del coro hay dos órganos, 
Uno de los cuales débese á D. Pedro Roquer, 
y tocó por vez primera en el Te Deum que en 
j«62 por la llegada á Cádiz de S. M. la Reina 
u - Isabel II se entonó. En 1871 fué renovado. 

El libro de coro es una preciosidad, hermo-
seado con preciosas viñetas. 

Pué costeado á finales del siglo xvnr por el 
^enerable en piedad, el famoso sacerdote res-
taurador de la Iglesia del Rosario y fundador 
uel Oratorio de la Cueva, D. José Sáenz de 
pnta María. Ascendió el importe á 14.600 rea-

La cripta de la Catedral es quizás, y sin 
luizás, la obra de arquitectura de un mérito 
Scande, que tiene Cádiz. 

Consérvase el juicio de Lord Stanley, com-
petentísimo en arquitectura, juzgando la Ca-
tedral, y es este: 

«Lo de abajo es oro, la parte primera del tem-
ido plata y cobre de baja ley lo último.» 



Afecta en su planta la forma de una cruz, 
siendo su centro la magnífica rotonda, cuya 
bóveda es de las llamadas planas ó vaidas, cu-
ya convexidad no se advierte sino en su en-
cuentro con los pilares, siendo de mayor exten-
sión y de menor flecha que la famosa del Esco-
rial. 

La cabecera de la cruz la forma una capilla 
en cuyo altar se venera á la Virgen del Rosa-
rio, patrona de Cádiz, bella escultura marmó-
rea de singular mérito. 

Los restos de varios bienhechores de la Ca-
tedral están colocados junto al altar, y las lo-
sas sepulcrales dicen los nombres y fechas de 
su traslación á aquel sagrado sitio. 

Al pié de la cruz hay una capilla en la que 
se venera un hermoso crucifijo marmóreo. En 
esta capilla, al lado del Evangelio, se hallan 
los restos de algunos de los pastores de la dió-
cesis gaditana, que de la Catedral Vieja fueron 
trasladados á este magnífico panteón el 6 de 
Noviembre de 1862, siendo la inscripción lati-
na debida al Doctor Arbolí. Al pié del altar 
reposan los cadáveres de los prelados de Cá-
diz Fray Domingo de Silos Moreno, D Juan 
José Arbolí y Fray Félix de Arríete. La ins-
cripción latina de la losa del segundo la escri-
bió el sabio humanista D. Fernando Casas. 

Dos capillas forman los brazos de la cruz, y 
las dos escaleras y otras dos capillas diagona-
les los rayos. 

La roca de arenisca compacta y dura que 
forma el suelo de Cádiz es la que constituye ca-
si todo el lado Este del panteón. El pavimento 
está enlosado de mármol. 



Constituye el panteón un magnífico templo 
Subterráneo. 

Entre los enterramientos, como singular fa-
vor, se encuentra el del sabio y modesto chan-
c e Dr. D. Estéban Moreno Labrador; el Go-
bierno de S. M., queriendo perpetuar su memo-
ria y que tan eminenteTeólogo recibiese alguna 
singular honra, por Real orden impetrada por 
el actual Obispo Sr. Calvo y Valero, permitió 
su enterramiento. Después de haber celebrado 
solemne funeral en la Santa Iglesia, todo el 
Cabildo le acompañó al panteón donde yace, 
°on buena é inspirada inscripción. 

* 
* * 

Catálogo de los limos. Sres. Obispos de Cádiz. 
Años. 

1 D. P. Juan Martínez . . . . .' . 1268 
2 « Suero 1281 
3 « Martín 1295 
4 « F. Pedro 1300 
5 « Bartolomé 1331 
6 « Sancho . . . 1350 
7 « F. Gonzalo González 1367 
8 « F. Rodrigo. . 1387 
9 « F. Juan 1403 

10 « F. Alonso Solís 1409 
11 « Juan 1428 
12 « F. Juan de Torquemada . . . . 1441 
13 « Gonzalo Venegas 1447 
14 « Pedro Fernández de Solís. . ! . 1473 
15 « Oliverio Carrafa 1501 
16 « Pedro Acoltis 1511 

Martín Alpicueta Navarro, (no 
aceptó el nombramiento) 



18 « Gerónimo Teodolo 1527 
19 « Martín Gaseo, (no aceptó.Ï 
20 « García de Haro y Sotomayor. . . 1567 
21 « Antonio Zapata 1587 
22 « Maximiliano de Austria . . . . 1597 
23 « Gómez Suárez de Figueroa. . . 1603 
24 « Juan de Cuenca 1613 
25 « F. Plácido Pacheco. , . . . . 1623 
26 « F.Domingo Cano 1634 
27 « Juan Dionisio Portocarrero. . . 1640 
28 « F. Francisco Guerra 1642 
29 « Fernando de Quesada 1657 
30 « Mateo Burgueiro 1662 
31 « F. Alonso Pérez Humanas ó Ahu-

mada 1663 
32 « F. Alonso Vázquez de Toledo . . 1663 
33 » Diego Castrillo 1673 
34 » Juan de Isla 1679 
35 « Antonio Ibarra 1685 
36 « José de Barcia 1691 
37 « F. Alonso de Talavera 1696 
38 « Lorenzo Armengual de la Mota. . 1717 
39 « F. Tomás del Valle 1731 
40 « F. Juan Bautista de Cervera. . . 1777 
41 « José Escalzo y Miguel 1783 
42 « Antonio Martín de la Plaza . . . 1791 
43 « Francisco Javier Utrera, . . . 1801 
44 « Juan de Acisclo de Vera y Delgado 1815 
45 « Francisco Javier Cienfuegos. . . 1819 
46 « F. Domingo de SilosMoreno. . . 1825 
47 « Juan José Arbolí 1854 
48 « F. Félix Arríete y Llanos . . . 1864 
49 « Jaime Cataláy Albosa 1879 
50 « Vicente Calvo y Valero . . . . 1883 



C A P I T U L O X V I 

V A R I O S T E M P L O S 

Iglesia del Carmen 
Este templo, de tanta devoción para los ga-

ditanos, encuéntrase en la Alameda de Apoda-
y diremos con D. Arístides Pongilioni: 

Cuando cual ave cansada, 
Que busca afanosa el nido, 
Un buque vaga perdido, 
Del Ponto por la regiónr 
Si á las playas de Occidente 
Dirige la rauda quilla 
En 1 a gaditana orilla, 
Buscando la salvación, 
Ve destacarse el marino 
En el horizonte claro 
A un lado luciente faro, 
Emblema de Caridad, 
Y al otro sagrado templo 
Donde la imagen se adora 
De la Virgen protectora 
De los hijos de la Mar. 

En efecto, la iglesia sirve de marcación á los 
marinos. 

Tres naves forman el templo, que es espa-
î?sor y tanto sus portadas copio su construc-

en general es lástima no correspondan al 
mejor orden. 
„ Eos altares son de gusto de churriguería. 

orno pinturas, podemos señalar una Virgen 
Carmen que está en la puerta de la Porte-

i a> °bra buena y escuela sevillana, y un Niño 
16 Pasión que se encuentra en el Altar de San 



José. En varios altares aparecen algunas bue-
nas esculturas, como la de San Pascual Bai-
lón, un San José pequeño en el de los Dolo-



res, y el magnífico Crucifijo de Marfil, obra be-
llísima, que con bellos relieves se admiran en 
el de San Juan de la Cruz. 

Este Convento de RR. PP. Carmelitas Des-
calzos, perteneciente á la Reforma de San 
Juan de la Cruz y Teresa de Jesús, fué edifi-
cado por las cuantiosas donaciones que de Ul-
tramar se enviaban á este fin, por sus viaje-
ros; poseía en su Claustro un magnífico cua-
dro que al presente aparece en el Museo Pro-
vincial de Pinturas; este Cuadro fué donado 
por un devoto de la SSma. Virgen, natural de 
Stokolmo. 

En su Panteón se conservan restos de va-
rias personas distinguidas y bienhechoras del 
Convento. Se enriquece el templo con curiosos 
autógrafos de Sta. Teresa y de San Juan de la 
c-ruz. 

Su actual Capellán el R. P. Gonzalo de la 
Soledad, es el único Religioso existente en es-
te Obispado de aquellos exclaustrados de la 
Comunidad que fundó en esta ciudad tan gran-
dioso templo. 

Al visitar la Iglesia del Carmen, y estando 
la calle de la Bendición de Dios, donde una 

ue sus fachadas dá, débese señalar al viajero 
•lue en la casa núm. 2, nació Fray Diego José 
ue Cádiz, recientemente beatificado, así como 
también en la misma calle la famosa Mirta (Do-
ua María del Carmen González Llórente), cele-
brada por Delio (Fray Diego González), agus-
ano calzado), en su Murciélago alevoso. 

* 
* * 

iglesia de Ntra. Sra. de la Merced 
Está situada en la plaza de su nombre. 



Perteneció esta iglesia á la Orden de Mer-
cedarios Descalzos, formando parte de su con-
vento. 

La instalación de los mercedarios en Cádiz 
fué en 1628, después de una viva oposición, que 
duró tres años, en la extinguida ermita de San 
Roque, que estaba en el sitio en que al presen-
te se levanta el cuartel de tal nombre. 

El fundador lo fué Fray Domingo do Santos, 
portugués. 

De la ermita pasó la comunidad á unas ca-
sas que pertenecían á Alvaro de Gramajo, ca-
ballero del Cristo de Portugal, las cuales fue-
ron en donde al presente se alza la iglesia. 

El templo es de una nave, con varias capi-
llas, todo de muy sólida construcción, que da-
ta de 1629. 

Se elogian de este templo los frescos de la 
Sacristía, debidos al pintor gaditano Clemente 
de Torres. 

Este templo revela el cristiano celo del pre-
claro Obispo de esta diócesis D. Vicente Calvo, 
quien ha hecho ejecutar obras en él para con-
servarlo y embellecerlo, y en él ha fundado con 
tierna solicitud una escuela gratuita para ni-
ñas, encomendando su dirección á las Herma-
nas Terceras de San Francisco, recibiéndose 
además en aquella como asilo á los párvulos 
hijos de las operarías de la Fábrica deTabacos, 
dejando así á éstas en ejercicio de caridad, há-
biles para el trabajo. 

El templo antes de la exclaustración poseía 
una riqueza artística en ropas y objetos desti-
nados al culto. 

En su Sacristía se admiran dos bellos cua-
dros, que convendría les quitasen el cristal que 
los cubre. 



Una buena escultura marmórea que poseía 
el convento, la de Nuestra Señora de la Espe-
ranza, que estaba en la Sala de Capítulo, el se-
ñor Obispo Silos Moreno la llevó á la capilla de 
su título en la Santa Iglesia Catedral. 

La capilla de la Esclavitud (hoy la que ocu-
pan las Escuelas), poseía un Calvario y Naci-
miento, obras escultóricas de mérito. 

Por mucho tiempo se ha reputado al cuadro 
de San Cayetano como de Murillo, pero estu-
diado por personas competentes dicen ser de 
su escuela, pero no del célebre y místico pintor 
sevillano. 

La Biblioteca de este Convento, acaso la 
lüejor de las existentes, pasó al Seminario Con-
ciliar, donde al presente se conserva. 

En tiempos de la comunidad, por gracia pon-
tificia se celebraban Maitines solemnes, con 
Manifiesto, la víspera de la festividad de Nues-
tra Señora de la Merced, Redentora de cauti-
vos. 

Iglesia de San Agustín 
Perteneció este templo, situado en la plaza 

de Fernández Fontecha, al famosísimo conven-
to de N. P. San Agustín. 

Pretendieron los de esta religión fundar en 
Cádiz, pero oposición grande moviéronles los 
franciscanos, la que fué vencida al fin, obtenien-
do las licencias del Consejo en 31 de Octubre 
de 1617, siendo obispo de Cádiz D. Juan de 
Cuenca y corregidor D. Diego de Escobar. 

Emprendió la fundación Fr. Pedro Ramí-
rez, en las casas que eran del regidor Lorenzo 
de Herrera Betancourt. 



Levantóse primero un oratorio bajo la ad-
vocación de Nuestra Señora de las Nieves, to-
mando posesión Fray Alonso Carrillo y Fray 
Juan Enriquez el 23 de Noviembre de 1617, 
siendo provisor el licenciado D. Alonso de Ce-
tina. 

Desde 1658 se estudiaba en el convento Fi-
losofía, y en una parte de él está ahora el Ins-
tituto provincial, lo que es singularísima coin-
cidencia. 

El altar mayor ejecutóse bajo la dirección 
de D. Pedro Angel Albisú, y es de buena arqui-
tectura, con decoración de columnas de orden 
compuesto. 

Las pinturas son de D. Domingo Alvarez. 
En la sacristía hay un cuadro que repre-

senta un concilio, cuadro que se tiene por del 
pincel del flamenco Jordaens. 

El Cristo de la Humildad y Paciencia, que 
se venera en esta iglesia, es escultura de sobre-
saliente mérito del artista sevillano Pedro 
Roldán. 

Entrando en la iglesia, en la primer capilla 
de la izquierda se encuentra una famosísima 
escultura, labor valiosísima del artista Juan 
Martínez Montañés, que goza tanta fama en 
el mundo del Arte. 

Creemos que es la única de tamaño natural 
que de tan habilísima mano hay en nuestra ciu-
dad, no así en la provincia, pues en Jerez se 
admiran en el altar mayor de la iglesia de San 
Miguel otras. 

La escultura representa á Cristo en su bue-
na muerte y es primorosísima y puede tenér-
sela como una de las primeras de este autor, 
uyco nombre es gloria del arte. 



En la Semana Mayor sale procesionalmen-
te esta efigie con toda pompa y lujo. 

En el Juéves y Sábado Santos se enseña á 
los fieles un tronco de naranjo, dividido en sen-
dos trozos, en cada uno de los cuales se vé una 
cruz en el centro. 

El juéves 2 de Enero de 1620, partiendo en 
el jardín del Alcázar de Sevilla el esclavo An-
tonio de Mozambique tal tronco descubrió al 
abrirse en el corazón de él esas cruces. 

Refiere el hecho el cronista G-il González 
Dávila en la Vida de Felipe III, y en Sevilla 
se hizo información por ante el escribano de 
los Alcázares Lázaro de Olmedo. 

Los cuadros que posee son recomendables. 
Las esculturas del Cristo de la Buena Muer-

te y San Antonio (es pequeño), son de Monta-
ñés; al practicarse la exclaustración, en el pa-
tio del expresado Convento, (hoy del Institu-
to Provincial), fueron enagenados todos los 
cuadros y esculturas; el San Antonio fué ad-
quirido por los antepasados ,de D.a Servanda 
Paul de Blázquez. 

La Librería de este Convento, la más va-
liosa que se conservaba en esta ciudad, la ma-
yor parte fué vendida, y la restante fué in-
cautada por la Comisión de Espolios y vacan-
tes, dedicándose al Seminario. 

De este Convento han salido hombres muy 
eminentes en ciencia y virtud, pues la mayor 
Parte de los cronistas de la Orden les dedican 
frases laudatorias. 



Parroquia del Santo Angel 
de la Guarda 

La Castrense. 
Se encuentra en la plaza de Alfonso XII. 
En la peste que afligió á Cádiz en 1648, en 

la que sucumbieron doce mil personas, hizose 
sepultura de sus cadáveres en la parte de Po-
niente, no lejos del Castillo de Santa Catalina. 

En aquel sitio donde el dolor llevara los 
restos de los que fueron, y las lágrimas cor-
rían, la piedad no tenía lugar para dirigir pre-
ces al cielo, por las almas de las víctimas de 
la desdicha, y por esto la Cofradía del Santo 
Angel de la Guarda escogió el labrar en él 
una ermita dedicada á su titular, comprando 
para ello cuatro suelos á Nicolás Brabo, cuyos 
eran, y la alzaron en 1653, si bien de tablas, y 
así subsistió hasta que la devoción del General 
de la Armada Don Juan de Urbina, la con-
virtió en el templo de hoy. 

Fundado el Hospital Real en 1667, la iglesia 
fué asignada para servivlo y el Obispo de Cá-
dizD.Fray Alonso Vázquez de Toledo, laexcep-
cionó de la visita. 

Por bula de la Santidad de Clemente XIII 
fecha 19 de Octubre de 1764, expedida á petición 
del Rey D. Cárlos III, constituyóse en ella la 
Parroquia Castrense, la cual fué elevada á ca-
tegoría de término en 28 de Abril de 1874. 

En su archivo consta haber sido bautizados 
en ella muchos hijos ilustres de Cádiz, entre 
estos el Pastor que fué de su diócesis, el siervo 
de Dios D. Fray Félix María de Arríete y Lla-
nos, grande en virtudes. 



Entre lo notable que para el arte se conser-
va en este templo, debe mencionarse la magní-
fica escultura del titular, el Santo Angel de la 
Guarda, la cual ocupa el altar mayor, siendo 
obra del famoso artista italiano Nicolás Fumo, 
como aparece firmado en el pedestal. 

También son de admirar dos magníficos 
cuadros de Pacheco y dos de escuela flamenca. 

Todas estas bellezas del arte fueron dona-
das por el Excmo. é limo. Sr. D. Manuel Gon-
zález Guiral, General de la Real Armada del 
Mar Occéano, Consejero de S. M. y Caballero 
pensionado en la Orden de CáilosIII que falle-
ció en 20 de Septiembre de 1799, y cuyo enter-
ramiento se hizo en esta iglesia, según consta 
de su lápida. 

Desde hace bien poco se venera en esta 
iglesia una escultura marmórea que estuvo co-
locada en el Polvorín del Nazareno, imágen 
que mueve á gran devoción y anualmente se le 
tributan solemnes cultos. 

Esta escultura, así cual la de Nuestra Se-
ñora de la Soledad fueron truidas de Nápoles 
en 1702, costeándolas el Ayuntamiento, que las 
colocó en las hornacinas de su Sala Capitular, 
alumbrándolas primero los viérnes y luego 
go acordando que la luz fuera perpétua, todo 
en memoria de haberse librado Cádiz del ata-
que de los aliados en 1702. 

Más tarde la ciudad puso en los polvorines 
aquellas imágenes que por milagrosas tenía. 

* * * 

Iglesia de Santa María 
Está en la calle á que da nombre. 
Es el primer convento que hubo en Cádiz, 

datando su fundación de 1534. 



En el sitio en que se levanta la Iglesia ha-
bía una ermita bajo la advocación de la Madre 
de Dios en su Concepción Purísima, donde con-
currían sirviéndola unos devotos cofrades. 

Algunas doncellas nobles gaditanas pre-
tendieron vivir bajo la regia de la Limpia y 
Pura Concepción de Santa María, que fundara 
por los 1495, D.a Beatriz de Silva, dama de toda 
grandeza en la Corte de los Reyes Católicos, y 
acudieron al Obispo D. Gerónimo Teodolo para 
realizar su proyecto y lo consiguieron, pues 
éste negoció con los principales de la ciudad 
para la adquisición de casas, y logró le cediesen 
las que estaban inmediatas á la citada ermita 
y luego de los cofrades, esta para iglesia, todo 
por mediación de los que á su frente estaban, 
Pedro Antonio Pasca, rico genovés, y Diego 
Sánchez Sanabria. 

Aquella primitiva ermita y el convento han 
ido acrecentándose por donaciones, cual lo de-
muestran las distintas propiedades que tiene 
su suelo. 

Cuando la toma de Cádiz por el Inglés, li-
bróse el templo y el convento del saqueo; más, 
luego de partido aquél, los uaturales, que acu-
dieron los primeros, fueron más crueles que los 
enemigos desvastándolo, disculpándose por la 
desdicha de los tiempos. 

La iglesia no es muy grande, antes toca en 
pequeña, pero de orden arquitectónico agrada-
ble. 

La nobleza gaditana ha favorecido siempre 
este templo y lo demuestran los distintos bla-
sones que coronan su cúpula. 

El altar de San Antonio fué labrado á cos-
te de la familia de los Quintana Suárez de To-



ledo, cuyos antepasados fueron con D. Alfonso 
el Sabio en la conquista de Cádiz. 

Frente á este altar se encuentran los enter-
ramientos del Capitán D. Antonio y el de Don 
José, de esta familia, que fundaron patronato 
para luz perpétua ante aquél y otras piedades. 

En este monasterio hubo la extrañísima 
profesión de una monja siendo casada y su ma-
rido en vida y á su lado, habiendo de dejarle 
para entrar en religión. La de D.a María Ger-
trudis de Horo, esposa deD. Estéban Fleming, 
no de poco ó mediano caudal, sino opulentos. 

Era su hermosura tanta que se la denomina-
ba la Hija del Sol, y mayor su afición al cultivo 
de las letras y su bizarría en la poética. 

Casóse á los 20 años y entró en religión á 
los 26, profesando en 13 de Febrero de 1780. mu-
riendo en 9 de Agosto de 1801. 

Canonistas dijeron, que si el marido hubie-
ra llamado al monasterio para reclamarla hu-
biera tenido que seguirle. 

El pueblo no vió el ejemplo de virtud, sino 
explicólo de diversísimas maneras, que conser-
vándolas la memoria, movió á la distinguida 
novelista gaditana D.a Cecilia Bohl, conocida 
en letras por Fernán Caballero, á consignarlas 
en una de sus obras que intituló la Hija del Sol, 
haciendo de aquella un Miguel Mañara, un 
Lisardo ó un Tenorio hembra, convertida por 
milagroso suceso. 

Una capilla tiene este templo, que merece 
ser visitada por los viajeros. 

Es la de Nuestro Padre Jesús Nazareno, que 
es propia de la Archicofradía de esta advoca-
ción. 

En esta capilla hay un alicatado de azulejos 



celestes y violeta con paisajes del Antiguo y 
Nuevo Testamento con caracteres armenios, 
que declaran fué donación del rico mercader en 
seda de aquellas tierras, David Jacobo Zucar, 
que era católico y vivió en el siglo xvn en Cá-
diz. Trájolos de Italia. (1). 

La capilla de Jesús Nazareno fué adquirida 
por la Archicofradía en 1616, y tiene á su es-
palda la de Nuestra Señora de los Angeles, que 
en lo antiguo se conocía por la de los Carvaja-
les. 

La pila de mármol para el agua bendita sos-
tiénela un ángel y tiene una inscripción en ar-
menio que declara fué el donante Zucar. 

Los armenios formaron en Cádiz una co-
lonia importantísima, ocupándose en el co-
mercio de sedas que traían de Oriente y nave-
gaban para Indias. 

Dió motivo á ese establecimiento las paces 
y amistades que FelipelII ajustó con Persia, 

Las tiendas las tenían en la plaza de Isabel 
II hoy, por ello dijo D. Francisco Vande Carda-
mo, describiéndola: 

«Plaza al sesgo de armenios rodeada.» 
Este Zucar es el que dió origen á la voz ga-

ditana D. Zuquiri, con la que aún se denota á 
un personaje ridículo, alto, delgado, de dicción 
aguda y melosamente cortés. 

Hay un cuadritobizantino que es de mérito, 
representa á la Virgen y lo creemos de proce-
dencia del rico armenio de que hemos hablado. 

El cuadro que representa la Huida á Egip-
to, es de escuela italiana y merece fijarse en él. 

(1) D. Adolfo de Castro, en el Boletín àe la Real Aca-
demia de.la Historia, nos dá estas curiosas noticias. 



En la capilla que fué del Santo Entierro se 
encuentra una escultura bellísima del Ecce-
Homo, labor de Roldan, el padre. 

En la Sacristía es de mérito el aguamanil. 
La declaración del dogma de la Inmacula-

da Concepción por la Iglesia ha sido de me-
diados de este siglo bajo el Pontificado de Pío 
IX, declaración que de remotísimos tiempos 
procuraban los españoles; pues bien, t-n este 
templo junto al coro bajo la nave de la Epísto-
lahay un cuadro, en que consta que los caballe-
ros gaditanos del Orden de Calatrava hicieron 
voto de defenderlo en 6 de Marzo de 1653, así 
en él se lee: 

«D. O. M. S. Ad Omnipotentis Dei laudem 
Beatisimse Deiparee Virginis Marise, sub Be-
nedicti et Bernardi Sanctorum tutelarum Pa-
trocinio, Ssmo. Innocentio x Antistite Supre-
mo gubernante, Hispaniarum PhilipoIV. Rege 
Catholico, pro Immaculata Conceptione, ejus-
dem Sanctse Marise Virginis defendenda Ga-
ditani Proceres sacro Calatraverensi stemmate 
insigniti, votum exhibentes, posteritati speci-
men reliquerunt, pridie nonas Martii MDCLIII. 
Ac pro tanto Mysterio non solum passuri ve-
rum etiam constantisime capita oblaturi. ¡Oh 
Sancta Parens! Age accipe vota.» 

* * 

Capilla de los Blancos 
Conocida por la de Nuestra Señora de los 

Remedios. 
El arco de los Blancos que dá salida de la 

calle del Mesón Nuevo á la de San Juan de 
Dios, es la antigua Puerta de Tierra de la Ciu-



dad, que restaurara y poblara para la Corona 
de Castilla el Bey D. Alfonso X. 

Sobre esta puerta la devoción y piedad de 
D. Felipe Blanco y de su esposa D.a Juana Ce-
cilia, colocaron una imagen de Nuestra Señora 
de los Remedios, la que alumbraban con una 
lámpara, concediéndoseles por la Ciudad en 
1621 un solar inmediato para labrar escalera y 
corredor que facilitase el encender aquella. 

No quedó en esto la devoción sino que, sir-
viéndole de estímulo la concesión, hubieron de 
labrar capilla sobre el arco en 1685. 

Es pequeña. 
* * * 

I g l e s i a d e S t a . C r u z , p a r r o q u i a 
d e l S a g r a r i o . 

Este templo estuvo dentro del recinto mu-
rado de la primitiva ciudad de Cádiz, en lo úl-
timo del baluarte de San Lorenzo, siendo el 
único por entonces. 

En él la Catedral que se debiera á su con-
quistador el rey D. Alfonso el Sabio y en la 
que quisiera su enterramiento; en él la pila 
bautismal, que durante siglos fué única en 
nuestra ciudad. 

El primitivo templo destruyólo el inglés, 
cuando bajo la conducta del Conde d'Essex se 
apoderó de Cádiz, la saqueó y despobló en 1596, 
levantándose el de hoy por el obispo D. Maxi-
miliano de Austria, que rigió la Diócesis en 
aquellos miserables tiempos, terminándose la 
obra en 1602; dedicándose la iglesia en 29 de 
Mayo de 1603, por ello en la puerta principal 
que mira al Palacio Episcopal, aparecen per-



petuadas en el marmol las armas de aquel no-
ble prelado. 

El templo labrado sobre el antiguo en po-
quísimo lo recuerda, pues solo en la capilla 
bautismal se observan algunas líneas del arte 
mudejar y en la torre del campanario varios 
azulejos. 

En la capilla de San Pedro también se vé 
Una lápida de tiempo anterior á la ruina que 
trajo el inglés. 

Dice: 

AQUÍ YACE EL MUY NOBLE 
GRALEAZO DE AKGUMEDO 

QUE FAIJBICÓ ESTA CAPILLA 
AÑO DE MDIIII. 

El retablo del altar mayor es obra del es-
cultor famoso Alejandro de Saavedra, y como 
es tan notable el aprecio que merece por su 
mérito, pondremos el juicio que del mismo 
formó el atribiliario D. Antonio Ponz en su 
Viaje por España, en el cual tanta bilis derra-
mó contra los templos gaditanos por su arqui-
tectura y disposición. 

Oigámosle: 
«Deberíamos decir ahora que el retablo 

mayor de esta Catedral antigua ejecutado há-
°ia el año 1650, es uno de los más primorosos 
y notables de España, hecho por el inimitable 
escultor Alejandro de Saavedra.» 

Bien hizo el célebre Ponz en llamar primo-
roso el retablo, pues su disposición es notable 
siendo de gran mérito sus esculturas, que son: 

La Santa Cruz, titular de la Iglesia y que 
todo lo domina: tiene la forma déla empuña-



dura de la espada del conquistador de Cádiz 
Don Alfonso el Sabio. 

A los lados del Evangelio y de la Epístola 
las de San Marcelo y Santa Monica, padres 
de los Santos Servando y Germán, patronos 
del Obispado. 

San Hiscio y San Paulino, primeros Obis-
pos que rigieron la Diócesis, están más bajos. 

Todo, pues, en el altar es gaditano y lleva 
á la contemplación cristiana de los antiguos 
tiempos. 

También elogia Ponz las esculturas del al-
tar colateral de la Epístola, en el que se repre-
senta La Coronación de la Virgen y cuyo au-
tor lo firmó así: Gaetano Patalano f. anno 1693 
in Najjoli. 

Muy notable es asimismo la Virgen del Ro-
sario que se venera en la capilla de los geno-
veses. 

De mérito también es la efigie que repre-
senta á San Francisco de Paula, la cual pro-
cede de la Iglesia del que fué Convento de los 
Descalzos y en el derribo de este fué recojida 
por el entonces (1868) obispo, el santo varón 
Fr. Feliz, y puesta de nuevo á la veneración 
de los fieles de esta parroquia del Sagrario, de 
1.0 cual si la devoción se congratuló también el 
Arte. 

En el archivo parroquial se conservan ins-
cripciones de gran mérito, entre ellas la parti-
da de bautismo del sabio gaditano presbítero 
D. José Celestino Mutes, príncipe de los botá-
nicos del que escribió Linneo en su retrato. 

In honorem sapientissimi viri Josephi Ce-
lestini Mutis, Qui.jure mérito botanicorum in 

! 



( 

América príncipe, solidar i debet quœ etiam 
mterprimatis europeos colorari. 

Papeles anteriores á 1596 no se encuentran, 
Pues fueron quemados por el inglés que puso 
tuego al templo. 

Consta el nombre del primero que recibió 
el agua del bautismo en este templo, en el re-
partimianto de tierras que á los pobladores de 
Cádiz se hiciera por Don Alfonso el Sabio, en 
las que al presente son del término del Puerto 
de Santa María, preciado documento que se 
conserva en el archivo municipal de dicha 
ciudad. 

Léese en él : 
«Copo treinta figeras que están á las Are-

las blancas á D. Bernai el Pellejero la mitad 
Por entrega de su viña á Joan de Cádiz el mo-
yuelo, que nació primero en Cádiz, la otra mi-
tad de una cuarta de viñas.» 

¿Dónde esta viña que se cambió por las hi-
gueras? 

En el mismo Repartimiento se lee: 
«Copo á las catorce suertes en linde de 

Parte de las Arenas blancas á D. Bernai el 
Pellejero media aranzada y media de viñas y 
aranzada de viñas por capellín en su linde.» 

El reparto lo hicieron D. Severo, obispo de 
j^amora, Fray D. Juan Martínez, obispo de 
Cádiz y D. Rodrigo Estéban, Alcalde del Rev 
y de Sevilla. 

En este templo estuvieron depositadas las 
cenizas de los héroes de la Independencia na-
cional, que sucumbieron en Madrid víctimas 
ae .a saña francesa el 2 de Mayo de 1808. 



Al acojerse en Cádiz en 1823 las Cortes del 
Reino, vinieron con ellas los milicianos y, co-
mo valiosísimo tesoro, trujeron las cenizas de 
aquellos mártires de la patria bajo la guarda 
de D. Antonio Mejías, quien al llegar al Puer-
to de Santa María trasladólas por mar á Cádiz, 
depositándolas en la Capitanía del puerto. 

El 25 de Junio, obedeciendo una R. O. dic-
tada al efecto, el Ayuntamiento de Cádiz en 
unión de la Diputación provincial pasaron á 
recojerlas, esperándoles en la dependencia de 
Marina el Jefe político D. Cayetano Valdés, 
los diputados á Cortes y el convite oficial. 

Las cenizas estaban en cuatro urnas, las 
cuales se colocaron en un carro fúnebre, lle-
vando las cintas : 

Dos diputados á Cortes. 
Un diputado provincial. 
Dos regidores. 
Dos generales. 
El Consul de Suecia. 
Los honores que se tributaron fueron los de 

Capitán General, y al llegar á la Catedral en-
tonces, hoy Parroquia de Santa Cruz, los que 
llevaran las cintas trasportaron las urnas á 
hombros hasta colocarlas en el catafalco le-
vantado, celebrándose á seguida una misa so-
lemne con responso, siendo el oficiante D. Juan 
Nepomuceno Montero de Espinosa, maestre 
escuela en el Cabildo Eclesiástico. 

En el protocolo de D- Rafael Salgado de la 
Peña se encuentra el acta de entrega de las 
cenizas, hecha por D. Antonio Mejías al Ayun-
tamiento de Cádiz y por este al Cabildo Ecle-
siástico. 



Próxima á la Iglesia de Santa Cruz se en-
cuentra la Colectaría del Excmo. Cabildo Ca-
tedral, y en ella preciados cuadros, entre los 
que hay que citar un hermoso Jesús Nazareno 
de francisco Zurbai an, celebérrimo 

lambién es valiosa una colección de retra-
e s de los obispos que han regido la Diócesis 
gaditana, y los planos y proyectos de cómo en 
un principio trato de edificarse la Catedral. 

( ] p A e s t f a i f 'e+s.ia Se ^ trasladado la Cofradía 
del Santo Entierro de Ntro. Señor Jesucristo, 
que es de las mas antiguas de esta ciudad 

Asistió primeramente en la iglesia de San 
francisco, pasando en 1637 á la ermita de San 
«oque, donde primeramente colocó su titular 
en una capilla y luego en el altar mayor, pues 
rec amoló así D. Miguel Cabrera, reg^do'rper-

ad ^ ? m p a m 0 T e iî q * e a ( * u e I l a e i a propie-dad de la Ciudad, y la Cofradía la formaba el cuerpo Capitular de ella. 
En 1750 trasladóse la Hermandad á la igle-

sia del Convento de Concepcionistas, que se 
l a ? a de Santa María, de donde ha paLado en 

1892 a esta de Santa Cruz, p r imer templo que 
en Cadiz se levantara. H 

En el Padre Concepción, Cádiz Ilustrada, 
6 v 1 6 8 8 ce Ieb™ba sus pia-dosos cultos la Cofradía, y es punto curioso. 

m e d ^ T r a PÍ6' P a r a O b r a d o s en 
mitin V a P l a z a Mzyov un costoso moñu-
d a , ¡ I Kl '6 dOCe C 0 l u m n a s grandes, barniza-
; ; ( e b > n C 0 y ne£r0> l a s cuales sustentaban 
tod. 5 f a n a r a nJ a e n Proporción, adornando 
todo ello mucha copia de cirios. En medio se 
colocan las andas o el Sepulcro, fabricado de 



carey , ébano y plata , en que v a la I m a g e n de 
N u e s t r o R e d e m p t o r en cadaver santo , y al son 
de la m ú s i c a le van todas las r e l i g i ones y Ca-
tedral cantando por sus g r e m i o s los responso-
r ios que la Ig les ia le ap l i ca en sus T in i eb las 
aque l día con tanta pausa, d e v o c i ó n y g r a v e -
dad, que l l e g a n d o la p ro ces i ón á la plaza a las 
o c h o de la noche , suele ser la una de la maña-
na c u a n d o se c o n c l u y e el acto .» ^ 

L a urna que h o y l l eva en p r o c e s i o n la Co -
f radía es una prec iada j o y a de g ran m é r i t o 
art í s t i co y de v a l o r mater ia l , c ons t ru ida por 
el hábi l artí f ice p latero D. M a n u e l R a m í r e z , si 
b ien no debe o lv idarse á D . P e d r o Card in , que 
t a m b i é n traba jó en el la. 

L a h is tor ia de esta v a l i o s a a lhaja c o m i e n -
za en el Cab i ldo genera l e x t r a o r d i n a r i o , que 
ce l ebró la Rea l Co f rad ía el d o m i n g o 26 de Sep-
t i e m b r e de 1852. 

En este día presentóse al a c u e r d o una pro-
puesta del V i cepres idente , que lo era D . Va le -
r iano H o r t a l , p e r s o n a d i s t i n g u i d í s i m a y del 
C o m e r c i o , para que se c o n s t r u y e s e una u r n a 
sepulcra l d i gna , por la m a g n i f i c e n c i a de a 
obra y lo r i co de l os mater ia les , de e n c e n a r la I m a g e n del c u e r p o dei Sa lvador . 

U n á n i m e s f u e r o n los v o t o s y la Junta de 
g o b i e r n o de la Co f rad ía , a rdorosa en cumpl ir -
los, r e c o g i ó d iseños m e r e c i e n d o la a p r o b a c i ó n el 
presentado por D . D i e g o María del Val le , maes -
t ro habi l í s imo en el t razado , y por ello c o n 
e r a n f a m a que jus t i f i có la o c a s i ó n . 

E n 18 de M a y o de 1853 contratóse ya la eje-
c u c i ó n c o n los artí f ices p lateros R a m í r e z y 
Card in , quienes t raba jaron unidos bajo la di-
r e c c i ó n del p r i m e r o hasta el mes de Sept iem-



t r J L l 8 5 ' q,ue r e d Ó a^u é I s o l ° hasta la terminación de la obra. 
Cuando D a Isabel II visitó á Cádiz, allá 

f ¿ P n f ñ ^ ' d e 1860 ' e l -Ayuntamiento invitó 
del RMI P T P-ara f iu e T a r l m 'n a s e e l Oratorio 
ellÍ ^ L °í V a J,Unta d e gobierno de 
truida 6 n ai ' l a U r n a ? e c i e n c o n s -

Llamó la atención la obra á la Reina quien 
S h Í al Canónigo D. CristobalVa^ía 
éste nn. L' e i 'a ? e Plat,a ' y m&nifestándole este que si menos el ángel, cruz, faroles y ac-cesorios, ordeno que se labrasen, lo cual se ve-
reales c o s t e d e e s t a p a r t e á 12°-°oo 

bió asna a Ui l R a m í " e Z ' ^ l a t r a b a^'0 ' d e s c -
d e l ^ t a e n s u f o t > m a es algo libre, si bien a e l gusto greco romano. 
d o s í ™ ^ Ó p e a T eSfcá a d o ^ada con veinti-
dós oval os, que en bajo relieve/representan to-
dos los asuntos de la Pasión:/sobre un fondo 
Ï • n ^ " / e / l e S f c a C J a n ' S i r v i e n d ° d e intermedio, 
giupos de boj as de acanto enlazadas por cin-
tas, que forman el mejor contraste, todo en-
ceîada°slden l l 7 

desíon W a 86 e I e I a laS c u a t r o extremida-
aes con basamento de adorno en forma de con-
de?!' iiy° T Î 0 tie,ne u n a P i ñ a como unión 
ael agallonado que la cubre. 
la obÍ-a.el 0 U 6 r p 0 p i ' i n c iPa l Presenta lo rico de 
bruñi l f , 8 ñ ' e n í e S Se destacan,sobre molduras 01 unidas con sobrepuestos cincelados, el Escu-



do Real y el de la Cofradía unidos y enlazados 

»De^a"cornisa adornada con riqueza de di-
huios se desprenden seis distintos ordenes de 
festonas formando completa harmonía: los del 
centro combinados por hoja, de enema or an-
do cuatro conchas, que sirve^de centro a otros 
tantos penachos, á donde también se unen los 
laterales hechos de tulipanes prendidos entre 
sí en el intermedio de sus pedementos. _ 

>De sus ángulos, los del tercero que imitan 
una flor de cuatro hojas cerradas. 

»Estos ángulos se forman con hojas de 
a c a n t o estrechadas po,c.rtelones que a su vez 
se pierden entre otras de varias clases y cu 
briendo los cristales los de^A ver por sus ca-
lad?>La bóveda, de airoso corte, está adornada 
«or el orden del todo, rematando con el simbo-
Fo de nuestra Redem, clón colocado en un pe-
destal y dos ángeles de r o d i l l a s adorándolo. 

>>En su interior tiene colocada una gran ra-
fag:LosUcuatro faroles que estáñenlos ángu-
los de la peana son de forma sexágena corres-
nondiendo al mismo gusto de la Urna, ador-
nándolos hojas, carteles, 
de querubines, rematando por los escudos Keai 
V de la Cofradía unidos bajo una corona.» 
7 .Dentro encierra la Urna la Imagen de 
Cristo, bellísima escultura de ignorado autor 
envuelta en riquísimo sudario de blondas con 
bordados de oro.» , . 

Cuando se saca en procesion iluminase in-
teriormente por la electricidad, dando el poé-
tico pensamiento de que la luz pradió al Mun-



do del Sepulcro de Cristo, constituyendo el 
todo anagrama de la Verdad. 
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Ko se lleva esta artística joya en andas, sino 
en una magnífica carroza de forma artística y 
cuyas ruedas y máquina cubren hermosos pa-
ños de preciado terciopelo negro con sendos 
galones de plata, los escudos Eeal y de la Co-
fradía, del mismo metal, así como lágrimas que 
hacen un todo harmónico de singular riqueza. 

(Véase La Semana Santa en Cádiz.) 

Parroquia de San Lorenzo. 
Está en la calle de Sagasta. 
Uno de los obispos más celosos de la dióce-

sis y que más han contribuido á su engrande-
cimiento, ha sido el ilustre D. Lorenzo Armen-
gual de la Mota, él puso la primer piedra de la 
Catedral Nueva, él hizo levantar este templo 
dedicado á San Lorenzo Mártir, y tanto fué su 
amor por esta iglesia, que pidió y obtuvo del 
Cabildo eclesiástico ser enterrado en ella y en 
el presbiterio reposan sus restos. 

En 1723 comenzóse la construcción de este 
templo bajo la vigilancia del Obispo, y en 5 de 
Agosto de 1725 hízose procesión para colocar 
el Sacramento. 

Cádiz no dejó solo á su obispo en la edifica- \ 
ción, pues acudió en su ayuda dando 8.000 du-
cados, de estos la mitad de sus patronatos y lo 
restante de las rentas de la Carnecería. 

El templo es de una sola nave bien ámplia 
teniendo varias capillas al lado de la derecha. 
Guárdase el orden dórico. 

Ponz en su Viajes censura el altar, mayor y 
lo hace bien injustamente cual puede verse en 
la lámina que ponemos, pues sus proporciones 



y traza lo hacen en su género excelente y su 
ejecución es admirable en algunas partes. 



Las capillas del Pilar y de Nuestra Señora 
de los Dolores, merecieron de Ponz este epi-
grama. 

¿Qué dirá un bu an profesor 
de las tales capillitas? 
¿Qué de los Santos servitas 
que martirizó . . . el pintor? 

Vi la Madre del Señor, 
¡Oh, que dolores sentí!! 
¿Habré de decirlo? Sí 
Ocho mi corazón llora; 
los siete de la Señora 
y el octavo verla allí. 

Dos hermosos cuadros de escuela italiana, 
costeados por el obispo Armengual, están co-
locados en el testero. Representan á SanLibo-
rio y á San Rafael. 

Son de admirar dos preciadas esculturas que 
hay en este templo: la de Nuestro Padre Jesús 
délos Afligidos, de la que hablamos en la Sema-
na Santa en Cádiz, así como la de Nuestra Se-
ñora de los Desconsuelos. 

La imágen de Nuestra Señora de los Dolo-
res es italiana y de mérito, y riquísimo el man-
to que le ha dedicado la devocion y piedad de 
la familia del sabio canónigo que fué de esta 
Catedral el Sr. D. Francisco Lara (q. D. g.) * 

* * 

Parroquia del Rosario 
En la calle del Rosario se levanta una fa-

chada sujeta al orden dórico y es la de un sun-
tuoso templo, el del Rosario. 

Es una de las primeras parroquias de Cádiz, 



pues se hizo auxiliar por el aumento de pobla-
ción en 1593, sin que en ella se administrase no 
obstante el Sacramento del bautismo hasta 1787 
en que fué declarada tal parroquia en el arre-
glo que hiciera aquel celoso varón Obispo de 
Cádiz D. José Escalzo y Miguel. 

Su fundación data de 1567, en cuyo año le-
vantóse un modesto oratorio donde se congre-
gaban algunas piadosas mujeres, acogiendo 
luego á las monjas Agustinas calzadas de la Can-
delaria, hasta que hubieron éstas convento. 

En 1593 se estableció en el oratorio una 
hermandad de morenos (negros) que tenían por 
titular á Nuestra Señora del Rosario y diósele 
este nombre á aquel, aunque se colocó en su al-
tar mayor una imágen, que es la advocación de 
la Virgen del Consuelo. 

Por rara fortuna esta iglesia no sufrió gran-
des daños cuando la toma de Cádiz por el in 
glés. 

En 1756, con motivo de practicarse algunas 
ob ras de reparación en el templo, los albañiles 
dieron con un subterráneo y aprovechándolo, 
en él colocóse un altar pequeño y un devoto 
Calvario, construyendo una escalera para des-
cender á él, formando así parte de la Iglesia. 
Establecióse en él una congregación que por 
espacio .le tres horas practicaba los ejerci-
cios de la Pasión del Señor llamados de la ma-
dre Antigua, congregación que nasciera en 
1730 en la casa del Arco de Garaicochea, antes 
Corralón de Dapelo. 

Más tarde, por los años de 1781 y siguientes, 
el venerable sacerdote D. José Saenz de Santa 
María, Marqués de Valde Iñigo, convirtió la 
Iglesia, que tenía una sola nave cuyas paredes 



embellecían frescos de Clemente Torres, en el 
suntuoso templo á que hoy acuden los gadita-
nos y que admiran propios y extraños. 

Los altares son de ricos mármoles y precio-
sos jaspes, debiéndose su traza al famoso ar-
quitecto D. Torcuato Benjumeda. El de San 
José fué costeado por la hermandad de tal ad-
vocación, los otros por el virtuoso sacerdote 
Marqués de Valde Iñigo. 

Las esculturas de este templo son en su ma-
yoría de D. Cosme Velázquez, y merecen todo 
elogio de los inteligentes. 

Sobre la puerta que del presbiterio da á la 
Sacristía hay un buen cuadro que representa á 
la Santísima Trinidad: dícese que es del pincel 
de D. Juan Herrera. 

C A P I T U L O X V I I I 

V A R I O S E D I F Î C I O S 

Fábrica de Tabacos 
Se levanta este centro fabril del Estado en 

la calle de Plocia. 
En Cádiz ha existido Fábrica de Tabacos 

desde 1741, en que la organizó desde el mes de 
Agosto al de Marzo de 1742, en que la inaugu-
ra D. Joaquín Jôacriste. 

En este tiempo la Fábrica fué en la casa es-
quina á la calle de Alcalá Galiano á la de Isaac 
Peral, y su puerta daba frente á la Puerta de 
Sevilla. 



En la calle del Rosario, casa frente á la de 
Nevería, estuvo un tiempo la Fábrica. 

De aquí se trasladó á la Alhóndiga. 
En 1694 se labró por la Ciudad, en el sitio 

del Boquete, la nueva Alhóndiga, por el maes-
tro mayor Clemente Jurado. 

El edificio sirvió al uso que se le destinaba 
basta 1829, en cuyo año lo cedió el Ayunta-
miento al Estado, para establecer en él la Fá-
brica de Tabacos. La cesión no fué total sino 
solo para el objeto dicho, debiendo devolverla 
si se cerraba el centro fabril. 

En Agosto de 1870, por el plan de reformas, 
se suprimió por'el ministro de Hacienda Don 
Laureano Figueroa; y fué restaurada por Real 
Decreto de 17 de Junio de 1871, merced al celo 
de los ilustres proceres gaditanos Excmos. Se-
ñores D. Juan Valverde y D. José María del 
loro, y principalmente este último que por fa-
llecimiento del primero quedó al frente del 
Ayuntamiento, siendo entrambos secundados 
eficacísimamente por la corporación municipal. 

Cádiz habilitó la nueva fábrica dotándola, 
*}o solo del edificio, sino del mobiliario y arte-
factos propios. 

Volvió á emprender sus trabajos el 31 de 
Marzo de 1872. 

Más tarde se labró de nuevo la fábrica dán-
dole caracter arquitectónico y contribuyendo á 
embellecer la población. 

La lámina que se acompaña dará una idea 
de su fachada. 

Tiene la Fábrica todas las dependencias ne-
cesarias y merece ser visitada. Sostiene un per-
sonal de tres á cuatro mil operarios. 



D. Mauro Serret dió el proyecto de la nueva 
Fábrica. 



Las obras acordólas el Ayuntamiento que 
presidiera el malogrado procer gaditano Exce-
lentísimo Sr. D. Enrique del Toro, y dieron co-
mienzo en Febrero de 1883. 

La dirección de los trabajos estuvo enco-
bo encomendada al distinguido ingeniero in-
dustrial, Director de carreteras provinciales, 
D. Federico Gil de los Reyes; teniendo un cos-

, te aproximado aquellas de G80.000 pesetas. * 
* * 

Cárcel Nacional. 
_A1 lado del Yendabal levántase aislado este 

edificio que trazara y comenzara su ejecución 
en 1792, el hábil arquitecto D. Torcuato Ben-
jumeda, y terminara D. Juan Dáura en 1836, 
si bien se hizo uso de él desde 1794. 

Su fachada principal la constituye un inter-
columnio con tres huecos que recuerdan la ga-
lería del Ayuntamiento, y á los lados pilastras 
de orden dórico, que tienen dos filas de venta-
nas entre ellas. 

Mide la fachada en su frente 65'87 metros y 
en su fondo 33'45. 

La obra importó más de tres millones sete-
cientos mil reales. 

Sobre la entrada se leen estas palabras: 
Odia el delito, compadece el delincuente. 
El edificio es uno de los de mejor arquitec-

tura que hay en la ciudad. 
. Está en él la cárcel de Audiencia y el coriec-

cional. 

Torre ele Vigía 
Esta dependencia de la Real Armada que 



señala la entrada y salida de los buques en la 
bahía y desde la cual se observa la salida del 
Estrecho, antes gaditano hoy de Gibraltar, se 
encuentra en la calle de las Bulas, al desembo-
car en la del Sacramento, en la casa conocida 
por de Recaño y torre de Tavira. 

La vigía estaba en lo primitivo en la torre 
de San Sebastián, fin del mundo cual se le de-
cía por entonces, y luego sucesivamente ha si' 
do en la barriada de Sta. Mar l£lj C3/S3» nombra-
da por de Calderón, más tarde en la de las ban-
deras en la calle de San Pablo, de donde pasó 
á la de la esquina de la de Linares y plaza de 
la Constitución ó San Antonio, de esta tras-
ladóse á la del Marzal, esquina á la de García 
Arboleya y de aquí á la que al presente se en-
cuentra desde 1778. 

Está en una elevada torre que se alza 34'55 
metros sobre el pavimento de la calle y sobre 
el nivel medio del mar 41'23 y desde ella se 
disfruta un agradabilísimo espectáculo, domi-
nándose toda la ciudad, teniéndola á vista de 
pájaro y extendiéndose el campo visual á más 
de 100 kilómetros. 

Los vigías famosos que han estado en ella 
han sido D. Manuel Danio Granados, gadita-
no, el cual escribió un Diario puntual y cierto 
de las operaciones de la Armada enemiga, im-
preso curioso que enseña lo sucedido en 1702 
desde el 23 de Agosto al 2 de Octubre con la 
escuadra aliada, que más tarde se apoderó de 
Gibraltar proclamando rey de España á Car-
los, opositor á Felipe Y que reinó, y quedán-
dose con la plaza para Inglaterra; escuadra 
que en vano quiso hacerlo de Cádiz, si bien co-



rrieroti sus tropas de desembarco de Rota á 
Matagorda causando daños. 

La familia de Tavira que ha dado nombre 
á la vigía la tuvo luengos años á su cuidado. 
D. Antonio Tavira, teniente de navio, fué al 
destino de vigía cuando estuvo la dependencia 
en la calle de Linares y plaza de San Antonio, 
y le sucedió su hijo D. Aurelio, teniente de na-
vio graduado y á éste tocó la traslación al si-
tio que hoy ocupa, dándole nombre al edificio. 

Sobre la torre hay un mástil con una verga 
que le cruza. 

Las señales que hace cuando un buque de 
Vapor pretende la entrada del puerto, son: 

Bola en el tope def mástil si procede de Se-
villa; bola en el peñol del Sur si procede del 
Mediterráneo; bola en el peñol del N. si viene 
del 0.; bola en el crucero cuando de Gibraltar. 
Si los barcos son de guerra se colocan gallar-
detes sobre aquellas. 

Plaza de Abastos 
La Libertad. 

Encuéntrase en la plaza de este nombre, La 
Libertad, emplazado el mercado público. 

En tal sitio fué en lo antiguo la huerta del 
convento de los Descalzos, hasta que por los 
años de 1821 incautóse de él la Ciudad, y de-
rribando tapias colocó el Mercado, construyén-
dose barrancones de madera al efecto. 

En 1837, encomendóse al arquitecto D. Juan 
Dáura el formar allí una plaza para los abas-
tos de la población, sustituyendo las barracas 
Por edificios propios. 



Trazóla aquél formando un cuadrilátero rec-
tangular que ocupa un arca de 1.163'67 me-
tros cuadrados. 

Sus lados miden, los de E. y O., 101*98 me-
tros y los de N. y S. 54'88.. 



Dejando en el centro una gran plaza con 
ocho entradas, levántanse los puestos que son 
72, teniendo ante ellos una galería cubierta, 
con altura de 4'18 metros las columnas grie-
gas acanaladas que sostienen el techo de ella. 

Los puestos tenían cueva, piso de venta y 
habitación alta; más resintiéndose algunos, se 
ordenó el cegar aquellas, á fin de evitar se 
arruinase la obra. 

Importó la construcción 1.485.791'68 reales, 
y no impuso sacrificio alguno á la Ciudad por 
haberse rifado los puestos. 

La primera piedra se puso el 27 de Abril de 
1837 y terminó al cerrar el año de 1838. * 

* * 

Castillos. 
Santa Catalina y la Purísima Concepción 
Puede considerarse como la ciudadela de 

Cádiz, pues forma parte de su recinto, levan-
tándose al O. sobre una restinga de piedras. 

Su construcción data de tiempos de 1598. 
Tiene cuarteles, pabellones, almacenes, algi-
bes y dependencias varias, habiendo servido en 
ocasiones para prisiones de hombres políticos y 
en ellas están hoy las militares. 

Su capilla fué erigida en 4 de Junio de 1693 
por orden de Cárlos II. 

En su altar están con su titular las imáge-
nes de San José, San Agustín, San Francisco 
de Asís y San Diego de Alcalá. 

También en dos hornacinas tieneunSan Pe-
dro apóstol de singular mérito y un San Beni-
to de Palermo. 



San Sebastián 
Sobre la restinga de piedra más meridional 

de las dos que forman la Caleta y en su extre-
mo más avanzado hay un islote, que fué el an-
tiguo Cronium de los romanos y al presente se 
denomina de San Sebastián, y ocupándolo to-
do está el castillo que llamase de la misma 
manera. 

Desde antiguo había en aquel girón de tier-
ra una torre, que servía para atalayar los ma-
res á fin de prevenir la ciudad detod"a sorpresa. 

En 1457 siendo Cádiz de los Ponce de León, 
llegaron á ella unas naves venecianas epide-
miadas con la peste levantina, por lo que dió-
seles el islote como lazareto, y en él lograron la 
salud. Agradecidos levantaron una ermita bien 
capaz, dedicándola al abogado que escojieran 
para salvarles, áS. Sebastián, y pensando á más 
en la seguridad de los navegantes, reedificaron 
la torre de la atalaya, para que con sus fuegos 
señalase de noche la costa y pudieran aquellos 
evitar los peligros de aterrarse demasiado. 

Sobre estas construcciones colocaron en la-
brada piedra las armas de Venecia, un libro y 
un león alado con corona y las del obispo ga-
ditano D. Pedro Solís. 

Describriendo el islote el historiadorHoroz-
co en 1598, nos dijo: 

«Tendrá de largo más de 900 pasos ó cerca 
de mil, lo ancho aunque no es igualmente pa-
rejo, pero cuando el agua está más creciente 
será de doscientos pasos algo más ó ménos. A 
los dos tercios del largo se estrecha tanto la 
tierra, que si no se hubiera reparado ya el mar 
dividiera la que hay de allí á la ermita. Lo que 



desde esta angostura hay á la ermita queda 
en forma de una grande plaza algo prolonga-
da, de un llano y ameno pradecetesiempre fres-
co y lleno de verdes yerbas de mejor sabor y gro-
sedad que las demás de la isla, y muchas de es-
tas yerbas son de agradable parecer, de olor y 
de provecho para medicamentos.» 

Al reedificarse la ciudad procurando su de-
fensa después del incendio y saqueo del inglés, 
destinóse el islote á castillo y en 1613 se cons-
truyó. 

De 1860 á 1863 hiciéronse en él importantes 
trabajos de defensa, entre estos grandes bate-
rías acasamatadas, que forman cincuenta bóve-
das, las cuales comunican entre sí dando vuel-
ta á la avanzada y su artillado es de gran al-
cance y calibre. 

Tiene una segunda batería acasamatada en 
una semi-torre que se halla en el centro de la 
avanzada con dos cuerpos, sobre estos otra de 
aquellas al descubierto. 

El castillo tiene una espaciosa plaza de ar-
mas, en la que están los pabellones del Gober-
nador, con cuarteles, almacenes, dependencias, 
Polvorines y un campo de maniobras para una 
guarnición de dos mil hombres. 

La antigua ermita se encuentra en el re-
ducto y los navegantes la denominan la capilla 
del Santo. * 

El día de San Sebastián asistían los dos ca-
bildos en procesión á la ermita por voto de la 
Peste de 1630, pero desde 1793 se cumple aquél 
en San Lorenzo. 

En la extremidad occidental del castillo se 
levanta una torre aislada. 

Tiene una altura de 38'50metros, es circular 



con un espesor de muros de 5'85 metros y un 
diámetro de 18'39. 

Blanqueada con sumo cuidado distínguense 
desde bien lejos. 

Sobre esta torre y en elevación sobre el ni-
vel medio del mar 44'70 metros, está un faro de 
primer orden, con luz fija blanca, variada por 
destellos rojos cada dos minutos, que se distin-
guen á distancia de 20 millas. 

La situación geográfica es de 36° — 31' — 
29" — 09" de latitud, Norte y 0 o -06'-42"89" O 
de longitud O. de San Fernando. 

Las vistas que se disfrutan desde el castillo 
y faro son agradabilísimas. 

Para visitar uno y otro hay que obtener per-
miso de la Comandancia General y del Sr. In-
geniero gefe de obras públicas, cuyas oficinas 
están Sagasta 29. 

C A P I T U L O X I X 

V ^ K I O S T E M P L O S 

Iglesia de San Juan de Dios 
Este venerado templo ha servido de Cate-

dral y en él estuvo durante varios años (1597 á 
1603) la pila bautismal por haber destruido el 
inglés la hoy iglesia de Santa Cruz, en la que 
por entonces el Cabildo eclesiástico hacía sus 
rezos y administrábase el primer sacramento. 

Fué el templo construido por la Ciudad pa-
ra las necesidades del Hospital que fundara y 
en el que se establecieron los hermanos de 



San Juan de Dios, de modo propio, en 1614 en 
su 2 de Mayo, y más tarde se amplió dedicán-
dose en el mes de Septiembre de 1688. 

El templo en su construcción señala esas 
dos épocas, una antiquísima, otra la de la re-
forma á finales del siglo XVII. 

En la capilla de San Pedro tiene la Ciudad 
su oratorio, y desde la sala capitular antigua 
se pasa á la tribuna que hay en ella. 

Los regidores han el privilegio de tener 
una llave para en cualquier tiempo orar en la 
tribuna. Esta concesión es del obispo de Cádiz 
famosísimo, D. Antonio Zapata. En la bóveda 
tenían su enterramiento los regidores. 

Está anexo el templo al Hospital de laMi-
sericordia, á cargo de la Hermandad de la 
Santa Caridad. 

Llama la atención en esta iglesia el Cristo 
de la Columna. Esta efigie es de tiempos bien 
antiguos y era propiedad de la Cofradía del 
Santo Cristo de la Columna y Resurrección, y 
se encuentra en esta iglesia, porque sacada 
procesionalmente por los cofrades con motivo 
de unas rogativas por la sequía que afligía al 
país, llovió tan copiosamente que hubo de bus-
carse refugio en aqualla, donde quedó y los 
hermanos de San Juan de Dios la dedicaron 
altar y la costearon una columna de plata. * 

* * 

Iglesia de Ntra. Sra. de la Palma. 
La fundación de esta iglesia débese al san-

to varón Er. Pablo de Cádiz, religioso francis-
cano descalzo, capuchino. 

¿Quién Fray Pablo de Cádiz? 
Hijo fué de un consul que la república de 



Génova hubo en Cádiz, su nombre Juan Pa-
drón, y de su esposa D.a Angeles Judice, y na-
ció en esta capital el 21 de Abril de 1643, bau-
tizándose con el nombre de Pedro. 

Su educación hízola en Holanda con los je-
suítas y restituido á Cádiz pasó á Indias con 
su hermano Sebastián, á cargo ambos de un 
tío suyo con gran hacienda en Campeche. 

Volvió á Cádiz y corrió su juventud sin fre-
no, siendo el primero en los escándalos y los 
galanteos, hasta que determinó un cambio com-
pleto en su vida un suceso, que lo hizo ludibrio 
de la plebe con befa de muchachos. 

Era una Semana Santa y Patrón vistióse 
de penitente y descalzo y con una cruz al 
hombro dirigióse, no al templo sino al lugar de 
una cita en el que debía esperarle la dama á 
quien galanteaba á la sazón. 

Llegó á su vista presuroso y el afán y la 
torpeza de sus intenciones, pusiéronle venda 
en los ojos y grillos en los piés, así al querer 
atravesar de un salto un caño que corría pol-
la calle dio en el suelo con tal desdicha, que la 
inmundicia lo recibió amorosa, poniéndolo 
asquerosísimo al exterior, retratando el inte-
rior de su pecho trabajado por libidinosos de-
seos. 

Burláronsele las gentes, befáronle y hubo 
de retirarse avergonzado, y arrepentido entró 
en la religión franciscana indicada, recibien-
do la capucha en Sevilla y profesando el 25 de 
Junio de 1677. 

La práctica de las obras de Mise r i c o rd ia 
fué desde entonces su vida y con ardoroso ce lo 
se entregó tanto á las corporales como á las 
espirituales, visitando enfermos, con su pala-



bra aliviándoles y en caridad cuidándolos, 
dando de comer al hambriento y de beber al 
atormentado por la sed, vistiendo al desnudo, 
abrigando al peregrino, enterrando muertos, 
perdonandoinjurias, sufriendo flaquezas, con-
solando á tristes, aconsejando virtudes, co-
rrigiendo yerros, rogando por sus prójimos y 
desde la divina cátedra enseñando al igno-
rante. 

De gran ilustración, maestro en diversos 
idiomas, su confesionario era visitado por los 
muchos extranjeros católicos que por enton-
ces acudían á Cádiz, emporio del comercio en 
España, al punto de verse obligado á señalar 
un día de la semana para cada una de las di-
versas naciones cuyo idioma entendía. 

Su nombre se extendió y deseándolo en di-
versas partes, hizo misión en ellas. 

Era poeta y su inspiración solo en las cosas 
Santas se inflamaba. 

La devoción del Rosario llenaba su pecho y 
fundó en diversas partes hasta 37 cofradías, á 
las que dió reglas para rezarle. 

Fundó en Cádiz la capilla de la Bendición 
de Dios, hoy sagrario del Cármen, la de Ntra. 
Sra. de las Angustias y esta que nos ocupa de 
Ntra. Sra. de la Palma. 

Escribió un libro que intituló Triunfo glo-
rioso del Santísimo Rosario. 

Falleció en Conil en opinión de santo, y 
queriéndose traer á Cádiz su cadáver, no pudo 
lograrse por oponerse aquel pueblo. 

El Ayuntamiento de Cádiz costeó la impre-
sión de un libro relatando los hechos de su 
vida. 

Erigióse la iglesia de Nuestra Señora de la 



Palma en 1692, dándose á esta reverente culto. 
Sácase la imágen en procesión solemne el 

día 1.° de Noviembre de cada año, en recorda-
ción del maremoto de 1755 de que es aniver-
sario aquel. 

En dicho día, sacada á la calle la efigie por 
su capellán, las aguas del mar que amenaza-
doras y soberbias habían invadido la ciudad, 
encontraron en aquella dique ante el que se de-
tuvieron, retirándose humildes cual si la reve-
renciaran. 

La Ciudad por voto asiste á esta procesión. 
En la Sacristía de la iglesia se conserva un 

cuadro del suceso del maremoto. 
Se conserva el guión y el crucifijo que to-

mo el capellán aquel día. 
Un cuadro que hay en la calle á la que da 

trente la iglesia, pinta el suceso y lo explican 
estas octavas que están grabadas en una loza 
de mármol: 

En el año de mil y setecientos 
y más cincuenta y cinco, primer día 
de Noviembre, la tierra con violentos 
vaivenes de un temblor se estremecía. 

Enfureciendo el mar sus movimientos 
por los muros de Cádiz se subía, 
preparando entre horror, ansias y males 
el último castigo á los mortales. 

Un sacerdote saca fervoroso 
el guión de la imagen de la Palma, 
«De aquí no pases,» dice al mar furioso, 
v al imnto el mar se vuelve y todo calma. 
Ds Dios y dp .uaria en honra v gloria 
erigió en grathnd esta memoria. 



El cuadro que marca hasta donde llegaron 
las aguas, es malo, de los llamados de de-
voción. 

El reloj de la ciudad que estaba en la torre 
capitular fué donado á esta iglesia en 1772. 

En tiempo del dignísimo Sr. Obispo de Cá-
diz D. Jaime Catalá y Alboza, conceptuando 
que el referido barrio está muy apartado de la 
Parroquia de San Lorenzo, mandó y decretó 
fuese elevada tal capilla á la categoría de 
Ayuda de Parroquia; pero después y por razo-
nes que no se comprenden, fué revocada dicha 
órden, perdiendo el caracter de Parroquia Au-
xiliar, viéndose privados los fieles de con más 
prontitud obtener los auxilios de los Sacra-
mentos. 

La Cofradía de Ntra. Sra. de la Palma goza 
de muchas gracias é indulgencias, entre ellas 
el de poder celebrar Manifiesto en la madruga-
da de su festividad. 

El sábado de la Semana Mayor ó Santa no se 
reza más que una misa solemne porque la Igle-
sia no la decía en lo antiguo y empleábalo en 
oraciones y contemplación. 

Esta iglesia tiene sin embargo un privilegio 
dado por la santidad del Pontífice Pió VI en 
amor á los pobres pescadores gaditanos, privi-
legio que consiste en celebrar en Sábado San-
to una misa rezada á las once de la mañana. 

Santa Catalina (Capuchinos) 
Tócanos ahora hablar del templo más visi-

tado en Cádiz por los amantes de las Bellas Ar-
tes, y al que se le pone como teatro del tris-



tísimo suceso, que privó á España de uno de sus 
pintores de mayor gloria. 

En el Paseo del Sur hoy, en lo antiguo Ban-
da del Vendabal, y más tarde Campo de Capu-
chinos, álzase un hermoso templo de los típi-
cos de la Orden de los Menores Observantes del 
seráfico Padre San Francisco. 

Todo en ese templo es austero, todo ascéti-
co, como la Orden que lo levantara en 1639, en 
que se estableció en nuestra ciudad, dándole 
por terminado en 1641. Durante la construc-
ción estuvieron los religiosos fundadores esta-
blecidos en unas casas inmediatas á la ermita 
de Santa Catalina y sirviéndose de ésta como 
su iglesia. 

El convento conserva grandes páginas en 
los sucesos de Cádiz, y la historia cítalo bien 
frecuentemente en los principios de la guerra 
de la Independencia nacional. 

En 1808 la ciudad de Cádiz está conmovida 
y amedrentada. En sus calles con ocasión de pa-
triotismos y bajo su máscara se ha dado muer-
te á su gobernador el marqués del Socorro, el 
ilustre general Solano, cuyos talentos milita-
res envidia el mismo Napoleón. Se han abier-
to las cárceles y el presidio á los criminales y 
el tumulto es amenazador. Las autoridades es-
tán perplejas, sin alientos para disponer, en el 
marasmo del asombro, sin acertarmedio de ter-
minar situación de tanto peligro como la que 
la pone pueblo bajo ensoberbecido y armado. 

Fray Mariano de Sevilla, guardián de Ca-
puchinos, varón de grandes virtudes y de sin-
gular astucia, y gran corazón, acude con los 
auxilios de la religión á salvar á Cádiz, que es-
tá á punto de perderse. 



Júntala Comunidad y, precedida de un Cru-
cifijo, se dirige en procesión con ella á donde 
están los amotinados. 

Sorpréndense estos ante los humildes saya-
les, y las manos que airadas blanden armas dé-
janlas en paz para descubrirse ante el. signo de 
la Redención, subyugados los ánimos por el lla-
mamiento que las oraciones hacen en sus oidos. 

Fray Mariano de Sevilla los invita á unirse 
á él en Santo Rosario, para pedir á Dios la li-
bertad de Fernando VII y la salvación de la 
pátria. Acceden y armados mézclanse plebe y 
criminales con los religiosos, y llegan así á la 
plaza de Isabel II, donde se detienen. La voz 
del santo varón se alza, promete indulto pol-
los excesos, olvido de las faltas, pero exige res-
peto á las autoridades y deponer las armas, que 
solo deben esgrimirse en defensa de la pátria, 
todo ello después de las oraciones que han der-
ramado en sus almas bálsamo de paz. 

Las armas se caen de las manos á los amo-
tinados, solo usan estas para asir á los foragi-
dos que con ellos están y á quienes en libertad 
pusieran, y los vuelven á presidio y cárceles, 
escapándose pocos, y estos los que cautos no 
se unieron al tumulto. 

Los religiosos tornaron al convento carga-
dos con las armas, aliviándoles el peso la gra-
titud de la ciudad salvada. 

En Enero de 1809 llegó á Cádiz el Marqués 
de Villel y conde de Darnius, D. Juan Antonio 
* i'ivaller. Es individuo de la Junta Central, 
que gobierna los restos de la Nación que pol-
la independencia pátria lucha, y viene á nues-
tra ciudad para ponerla en defensa y dirigir-
la. Sus actos tráenle el odio popular, y se au-



menta con el anuncio de la llegada de un bata 
llón de cazadores formado con los extranjeros 
que desertaron de los ejércitos franceses. Se les 
conocía por los polacos. El pueblo se irrita, por 
que no los quiere para su defensa, que en su 
sangre la del Conde de Benavente, que puso 
fuego á su palacio porque moró en él un traidor 
á su Rey, así se reproduce aquel hecho que 
asombró á Carlos Y y castigó al condestable 
de Borbón. 

El pueblo siente lo que en hermosos versos 
nos cantó el Duque de Rivas: 

Esas puertas se defiendan 
que no ha de entrar, vive Dios, 
por ellas quien no estuviese 
más limpio que lo está el Sol. 

No profane mi palacio 
un fementido traidor, 
que contra su rey combate 
y que á su patria vendió. 

Los polacos vienen marchando por el cami-
no real, el pueblo acude armado á acometerles, 
maltrátalos y retíranse al castillo de San Lo-
renzo del Puntal. 

La conmoción en la ciudad es grande y el 
pueblo aclama por su gobernador á Fray Ma-
riano de Sevilla, acéptalo éste como acompaña-
do del que lo era antes, del marqués de Villel. 

Este encuéntrase en gran peligro y témese 
la repetición del crimen de Solano; pero más 
feliz logra el auxilio de los primeros de la ciu-
dad y recorriendo un doloroso Vía crucis llega 
al refugio de Capuchinos, donde lo recibe Fray 
Mariano de Sevilla, dejando que fuerzas igua-
les de voluntarios distinguidos y de amotina-
dos queden en su custodia: los primeros defen-



Riéndole y los segundos para impedirle la fuga. 
El tumulto cambia de caracter: la canalla se 

sobrepone y no quiere alladar que resista sus 
empujes; dá muerte al comandante de bahía á 
presencia de su hijo; intenta apoderarse de los 
tesoros de la patria, y ocupa los puntos estra-
tégicos de la ciudad. 

No en brioso corcel sí montado en humilde 
asno, recorre Mariano de Sevilla los diversos 
Puntos que ocupan los amotinados, estudián-
dolos al exhortarles á la obediencia, pero re-
sístenle osados y desoyen sus palabras como 
antes hicieron de los bandos. 

Vuelto al convento organiza una misión que 
precede la Cruz, y él la preside. Los religiosos 
más elocuentes predican y llaman á unírseles 
a los amotinados, de quienes se pide no armas 
Ui obediencia, sino oraciones. 

Recorre la procesión los puntos en que se 
han hecho fuertes los tumultuarios, y lograse 
que los caudillos y los más fogosos se unan á 
|os capuchinos, y bien entrada la noche llegan 
todos al convento. 

Fray Mariano ofrece cena á los acompañan-
tes, quienes la aceptan y se disponen á pasar 
ja noche en los claustros. Comen y beben y más 
beben que comen. A la madrugada el sueño los 
rmde, y es el momento en que, penetrando en 
el convento los voluntarios distinguidos, se 
apoderan de ellos sigilosamente, y atados codo 
°on codo los sacan, encerrándolos en la cárcel 
Publica. 

Otra vez salvada Cádiz, pues aunque al si-
guiente dia quisieron reproducir el tumulto no 

lograron, Fray Mariano de Sevilla hizo en-
vega del poder del que su astucia se valiera 



pjya sin derramamiento de sangre dominar 
la situación. 

Los dominicos contribuyer on eficazmente a 
este resultado. 

No busquéis en aquella construcción las bó-
vedas que atrevidas al alzarse procuran llevar 
el ánimo á los cielos en cánticos de gloria á 
Dios; no, ellas pesadas y bajas asemejan á tum-
bas inclinando á la meditación y al pedir p ie-
dad hácia las miserias humanas, en oracio nes 
de los que reconocen su pequeñez y se declaran 
humildes, todo esperándolo de la Fuente de Mi-
sericordias. 

Efecto de la construcción de las bóvedas, 
tienen las capillas de la derecha una singula-
ridad. Hablando con voz bajísima en uno de los 
ángulos, el que está colocado en el opuesto lo 
distingue perfectamente, sin que de ello se 
aperciban los que se hallen en el centro. 

En estas capillas, que son tres, había otros 
tantos cuadros de gran mérito; ahora están en 
la nave central. 

El primero representa á Zacarías, Santa 
Isabel, San Juan y dos ángeles. 

El segundo la Impresión de las llagas de 
San Francisco. 

El tercero á San Antonio de Pádua con el 
Niño Jesús. Este es el más inferior. 

Hablan unos de que son obra de Murillo, 
otros que de Meneses Osorio, su discípulo y 
su más fiel seguidor. 

En el Sagrario se encuentra una Concep-
ción, igualmente atribuida ya al uno, ya al otro 
de estos famosísimos pintores; sin embargo, 
no hay duda de que es del maestro. 



Costeó este cuadro Luis Hurtado, negro li-
bre, quien al testar en 14 de de Octubre de 
1680 legó 100 pesos para ello, y la condición 
que impuso fué la de que se colocara su nom-
bi'é en el marco á fin de que los fieles, que ora-
sen ante el cuadro, recordándolo, lo encomen-
dasen á Dios. 

Estos cuatro cuadros son del pincel de Mu-
i'illo. 

Uno de ellos sin embargo y que todos reco-
nocen como inferior y cual copia, es el de San 
Antonio de Pádua con el Niño Jesús. 

El Padre Concepción, que escribió por aque-
llos tiempos (1690) la historia del Convento, 
Uos dijo que doce eran los cuadros que de Mu-
Hilo en él se encontraban. 

No se cuentan hoy tantos; pero.... después 
de los tiempos de la Desamortización y del tra-
siego de pinturas, ¿quién no se admira de que 
algunos se encuentren todavía? 

En el Museo provincial figura un Ecce-
homo, notable por la dulzura de la expresión y 
eí encanto del colorido. Dícese original de Mu-
i'ülo y de él hablan Cean Bermudez (tomo 2.°, 
Pág. 62) y D. Antonio Ponz (tomo 17, pág. 53.) 

Este cuadro cuando la exclaustración ló 
depositaron los religiosos en casa de D. Beni-
to Picardo, quien al instalarse el Museo lo en-
vegó á su señor hermano político D. Javier de 
^i'rutia para que figurase en aquel. 
„ Este cuadro, del que no hablamos al rese-
ñar ei Museo de pinturas, reservándonos ha-
Ce,'lo en este lugar, tiene en su historia ya pe-
c i n a el que entre los papeles de la Adminis-
i'ación de Bienes nacionales era un documento 

'lue se le refería y que descubrió la diligen-



cia de un Académico de Bellas Artes, D. Adol-
fo de Castro, comunicándolo oficialmente á la 
corporación á que perteneciera en 20 de Octu-

. bre de 1852.—Dice así el documento: 
«Donación que D.a Catalina Rodríguez, ve-

cina de esta ciudad, viuda de Ambrosio de los 
Santos, hizo á este convento para cumplir la 
última voluntad de su difunto marido, entre-
gando la imágen del Ecce-Homo que está en el 
cuerpo de la Iglesia al lado de la Epístola en 
7 de Enero de 1730. 

D.a Catalina Rodríguez, vecina de esta ciu-
dad, viuda de Ambrosio de los Santos, cum-
pliendo con la voluntad del dicho mi marido, 
por una de las cláusulas de su testamento, bajo 
cuya disposición falleció, fué que una cabeza 
de imágen de Ntro. Redentor Jesucristo, de 
pincel, Ecce-Homo, que el susodicho ejecutó 
de su propia mano, y fué de la devoción suya 
y hoy mia, para que luego que falleciese el pri-
mero, el que le superviviese la diese y entre-
gase con el tabernáculo en que al presente es-
tá al convento de religiosos menores Capuchi-
nos del Seráfico Señor San Francisco, de esta 
dicha ciudad, por mano del Padre Sacristán, 
que es ó fuere de la iglesia, para que se coloca-
se en ella donde estuviese con la decencia y 
culto que se deseaba tuviese, y en su defecto 
si no se quisiese admitir en el expresado con-
vento por cualquier motivo que fuese, el que 
superviviese tuviese facultad de donarle á 
otro cualquiera templo en que se colocase, y 
ahora poniendo en ejecución lo ordenado, he 
entregado la expresada imágen al R. P. Guar-
dián Fr. Alonso de Xerena, para que la dé en 
la iglesia de su convento el culto y veneración 



que fué la voluntad del dicho mi marido; y es 
la mía, suplicando rendidamente á los RR. 
PP. Provinciales y Guardianes del expresado 
Convento que son y fuesen, manden se guar-
de y cumpla la última voluntad del expresado 
mi marido, que así lo espero de la gran cari-
dad y celo que profesan al culto divino. 

» Cádiz y Enero 7 de 1730.—Por no saber fir-
mar la dicha D.a Catalina Rodríguez, la firmé 
como testigo.—Felipe Antonio Ruiz Huertas.» 

Si esta auténtica quitaba un cuadro á Muri-
llo, devolvía en cambio el nombre de un pin-
tor de mérito á los gaditanos, el de Ambrosio 
de los Santos, como se verá, el cuadro sigue 
siendo de Murillo y elpiutorgaditauo se conoce. 

Cean Bermúdez en su Diccionario, citó á 
Juan de los Santos, de aquí adelante debe tam-
bién contarse Ambrosio. 

El ilustrado Sr. Castro olvidó que la pin-
tura de Ambrosio de los Santos era una CABE-
ZA de imagen de Nuestro Redentor Jesucristo, 
y no una figura de medio cuerpo, tamaño na-
tural, cual es la del cuadro del Museo, que en-
tregó la delicada conciencia de una respetable 
familia. 

En Capuchinos hay dos cabezas de la ima-
gen del Hecce-Homo; una la hemos visto en la 
capilla de la Orden Tercera, y la otra, muy de-
teriorada, en la Sacristía. A cualquiera de es-
tas se refiere el acta de donación, no á un cua-
dro de 0'813 metros de alto y 0'674 de ancho, en 
el que se figura de medio cuerpo al Divino Re-
dentor desnudo, con un manto de púrpura so-
bre los hombros, que tiene las manos atadas y 
eir la derecha una caña, la cabeza baja y pun-
za sus sienes la corona de espinas. 



En la capilla del Sagrario también es de 
admirar un retrato de San Lorenzo de Brindis, 
notable por su dibujo y colorido. De autor no 
declarado hay quien lo supone del Dominiqui-
no. Este cuadro fué traído de Roma. 

Es muy buena la escultura de la Divina 
Pastora. 

Hemos dejado para lo último hablar del 
cuadro de más nombradía. 

Al morir el mercader D. Juan Violante que 
en tiempos moró en Cádiz, dejó á los capuchi-
nos algunas sumas que éstos dedicaron á her-
mosear su iglesia, y buscando á Murillo lucié-
ronle encargo de varios cuadros. 

¿Cómo el altar mayor? 
Él cuadro famoso de los Desposorios de 

Santa Catalina, está rodeado por cuatro otros, 
y al pié tiene el tabernáculo y unas hornácu-
ras donde se encuentran diferentes pequeñas 
esculturas. 

Sobre el cuadro está otro que forma un seg-
mento circular y en él la pintura del Padre 
Eterno, obra que se dice de Meneses, el pri-
mero de los discípulos de Murillo. 

Para el altar mayor pintó el de los Desposo-
rios de Santa Catalina el maestro. 

«Halló Murillo, dice uno de sus biógrafos, 
coyuntura feliz para dar vida terrenal á queru-
bines y'terafines, ángeles gentilísimos mance-
bos y ángeles niños embelesadores y también 
figuras tan bellas, dulces y encantadoras co-
mo las de la Virgen, la Santa y el Niño Jesús, 
siendo complemento de la composición uno 
de esos rompimientos de gloria propios del en 
que se funden y deslíen con pincel de oro los 
cálidos reflejos del sol.» 



Este cuadro causó la muerte de Murillo, 
Pues siendo de gran tamaño hubo de necesitar 



andamio y ova al subirse á él, ora al alejarse 
para juzgar de un efecto, cayó y de sus resul-
tas sufrió España su pérdida. 

También son de admirar los otros cuatro ,¡ 
cuadros que representan San José, San Miguel, 
el Angel déla Guarda y S. Francisco. 

En el testamento de Murillo se lee: 
«Item declaro que jo estoy haciendo un 

lienzo grande para el convento de Capuchinos 
de Cádiz y otros cuatro lienzos pequeños y to-
dos ellos tengo ajustados en 900 pesos y á 
cuenta de ellos he recibido 350, declaro para 
que conste.» 

Como se vé cinco son los cuadros que á su 
muerte estaba pintando Murillo y que no te-
nía concluidos; por ello todos se le atribuyen 
y todos se le niegan, fíjanse en su obra y no 
se vé la del discípulo, y mirando la de este no 
se para mientes en las bellezas que puso el 
maestro. 

¿Obligaba algo á que la pintura se hiciera 
con los lienzos clavados en firme en el altar? 

No por cierto. Si hubieran sido frescos na-
da habría que objetar; pero ¡cuadros! que con 
facilidad se han quitado en 1873 llevándolos al 
Museo Provincial. 

La tradición y solo la tradición señala el 
templo como el lugar en que ocurriera el su-
ceso. 

No quiero para mi patria tan triste memo-
ria, tanto más cuanto nada prueba que fué en 
ella el triste suceso, y en cambio hay más de 
una razón que convence de lo contrario. 

Murillo en su testamento habla del cuadro 
como cercano, cual si en su taller estuviera y 
él ocupado en su factura. 



«Item declaro que yo estoy haciendo un 
lienzo grande para el convento de Capuchinos 
de Cádiz y otros cuatro lienzos pequeños, etc.» 
- Tal dice y como hacer para no es hac<r en, 
se evidencia que la dicción expresa desde lue-
go que Murillo trabajaba los cuadros en Sevi-
lla para el convento de Capuchinos da Cádiz, y 
¿á qué la declaración de estar pintando cinco 
cuadros para el convento citado si en él esta-
ban y colocs-dos en sus altares y en sus alta-
res ya los lienzos? 

Por otra parte ¿qué caida es esta que se dá 
en Cádiz y produce la muerte en Sevilla á los 
pocos días, en tiempos en que el trasladarse de 
una ciudad á otra era molestísimo y solo so-
portable la fatiga para gentes en salud y aun 
esto quebrantándosela? 

Palomino nos dice en su preciado libro: 
«Tropezó al subir al andamio y con ocasión 

de estar él relajado se le salieron los intesti-
nos, y por no manifestar su flaqueza ni dejarse 
reconocer por su mucha honestidad, se vino á 
morir de tan impensado accidente.» 

Madrazo siguió á Palomino diciendo: 
«Tuvo la desgracia de tropezar en el anda-

mio y lastimarse, agravándose considerable-
mente una relajación que sufría.» 

Debe tenerse en cuenta sobre todo que Mu-
rillo estaba en un convento, que tenía 62 años, 
que era piadoso, que en Cádiz era extraño, 
que la comunidad tenía enfermería y que un 
hombre con los intestinos salidos por el anillo, 
no puede marchar, siendo grandes los dolores 
que se experimentan y el instinto mismo exi-
ge el permanecer tendido y dígase después 
cuanto se quiera para explicar el viaje, pero 



se acreditará que no se ha visto siquiera un re-
lajado, y menos á quien la estrangulación de 
una hernia conduce al sepulcro. 

Una observación última. 
Ya han notado que el cuadro Los Desposo-

i'ios tiene la luz contraria al punto en que de-
biera; ahora bien ¿se quiere esto explicar por 
haberse tapado el primer hueco para abrir un 
segundo? ¡Qué capricho, qué gusto y qué po-
bres frailes aquellos!!!! 

Todo, pues, convence que Murillo murió 
por la caida que diera pintando un cuadro pa-
ra Cádiz, pero para Cádiz, no e,n Cádiz, no en 
el convento. 

Donosa ocurrencia es ,en la que se ha dado 
de fingir el suceso en Cádiz por tener el cua-
dro un convento gaditano. 

Estos famosos cuadros figuran también en 
los tristes sucesos de que las pasiones políticas 
hicieron teatro á Cádiz en 1873. 

Sin respeto á este templo, que si llama al 
cristiano á elevar preces al Altísimo hace que 
el amante de las artes y de las glorias españo-
las lo considere Museo riquísimo, y monumen-
to de veneración por haber por él acercádose 
Murillo al sepulcro; arrebataron de los altares, 
los que por aquel tiempo habían hecho su pre-
sa de la Nación, los cuadros de Murillo, inclu-
so el de Santa Catalina de Sena, los de Mene-
ses, su discípulo predilecto y los de otros ar-
tistas famosos de la escuela que aquel rigió, y 
lleváronlos á la Academia provincial. 

La Diputación provincial de 1874, una vez 
pasados aquellos días de tribulación, oyendo 
un expuesto que suscribieran los individuos de 
la misma, Sres. Cay, Valcarcel, Linares, San-



ta Cruz, Espinosa, Moreno y Valdeavellano, 
acordó en la Asamblea celebrada el 26 de Ju-
nio de dicho año, se procediese á la restitución 
de tales glorias del arte y á su colocación en 
sus respectivos altares. 

Cumplido el acuerdo, hoy el forastero pue-
de admirar los cuadros en sus respectivos al-
tares unos, otros en luz en la nave central. 

* * 
En la puerta de la capilla de la Orden Ter-

cera, en sitio donde lo vea el que llame á una 
campanilla que suena en las habitaciones del 
capellán, hay escrito en tres idiomas: francés, 
españolé inglés, lo siguiente: 

«Se suplica á los forasteros que visiten es-
ta iglesia para ver los cuadros del célebre pin-
tor Murillo, contribuyan con un donativo pa-
ra sostener el culto del templo. 

«No olvidéis que la Caridad es la llave de 
oro que abre las puertas del cielo. 

En la iglesia y convento se han hecho obras 
bien recientemente, merced al cuidado del 
celoso obispo de Cádiz, Excmo. Sr. D. Vicente 
Calvo y Valero, que se desvela por cuanto re-
dunda en explendor de la Diócesis. 

CAPITULO X X 

PASEOS PÚBLICOS 

Libre el viajero de los cuidados primeros, 
desea conocer los sitios de exparcimiento, los 
Teatros y Sociedades, por ello vamos á procu-
rarles cuantas noticias juzgamos han de con-
venir á sus propósitos. 



Parque Genovés. 
Inauguróse este magnífico paseo el prime-

ro de Agosto de 1392 y está emplazado en lo 
que se conoció en lo antiguo por Alameda del 
Peregil, y más tarde por las Delicias de Martí-
nez y luego por las Delicias sencillamente. 

Lo rodea en toda la parte que toca á las 
murallas y fortificaciones una elevada ta-
pia, que defiende las plantaciones de los vien-
tos de Poniente, y por la que mira á la ciudad, 
por una muy elegante verja, en la que lucen 
grandes y preciosas bombas de cristal, con 
mecheros de gas para el alumbrado. 

El paseo propiamente dicho lo forman dos 
largas filas de hermosas palmeras, que dán 
una encantadora vista. De este paseo que tiene 
su entrada por elegante y severo pórtico de pi-
lastras, por la parte que dá á los cuarteles de 
la Bomba y Candelaria, parten diversas calles 
de jardines, formando bateas en las que las 
flores más preciadas abundan, y en los que 
plantas exóticas y de valor se crian embelle-
ciendo aquellos parajes. 

Por do quiera se encuentran preciosos 
asientos rústicos. 

Las calles llevan á un espacioso salón enlo-
sado con ricos mármoles, y cuyo techo lo for-
ma una artística armadura de hierro, sosteni-
da por altas y elegantes columnas. En el tes-
tero hay un escenario, si reducido, con precio-
sas decoraciones, constituyendo el todo un 
hermoso teatro en verano, en el que en invier-
no pueden y se dán conciertos. Los cuartos pa-
ra los artistas están á los lados del escenario. 



Inmediato al teatro hay un precioso restau-
rant, siendo los precios los de la población* 



Más lejos, en una preciosa construcción sui-
za, están las casas de guarda y dependencias 
de jardines. 

Un hermoso y grande invernadero, se en-
cuentra luego, en el que se cuidan diversas 
plantas de otros climas, que requieren para su 
crecimiento estos cuidados. 

En un extremo levántase una galería rústi-
ca, que termina en su parte superior en nn mi-
rador desde, el que se disfrutan pintorescas 
vistas, tanto del 'mar como del parque mismo. 

Esta construcción rústica se denomina la 
Cascada, porque la baña el agua cayendo en hi-
los de plata en una taza, en la que cruzan mi-
riadas de pecesillos de colores, y nadan her-
mosos patos y ánsares. 

Este paseo hermosea la población, y es me-
jora que ha alcanzado el aplauso de toda ella, 
y con él se enorgullece con justicia. 

El partido que de él puede sacarse, nos lo 
enseñó el festival dado á los marinos de la Es-
cuadra francesa del Norte, por el Ayuntamien-
to, dedicando el salón para baile y c o l o c a n d o 
el buffet en el restaurant. 

Al lado del Parque hay otro paseo de árbo-
les, que se denomina el Bosque, no ménos lindo 
que aquél, constituyendo así su complemento. 

Parque de Salud. 
Alzase este parque en lo que fué convento 

de los Descalzos, derribado por las iras del 
pueblo en 1868, que las conservaba vivas desde 
1820. 

En la acusación fiscal de la causa del 10 de 
Marzo de 1820, formada por el tumulto militar 
en que las tropas hicieron centenares de vícti-



í̂ as cayendo sobre un pueblo inocente y en 
Jubilo para recibir amorosos á otros soldados, 
en aquel documento oficial se lee lo siguiente: 

«A la hora ú hora y media, de haber empe-
gado el estrago, mientras tres guías y un sol-
dado de otro regimiento, robaban y daban dé 
culatazos al médico D. Manuel Grana, en la 
^azuela de los Descalzos, un religioso de esta 
^»'den, alto y macilente exhortaba á los Solda-
dos robadores diciéndoles: 

—A ellos, hijos mios; á ellos, no cansarse, 
lue quieren destruir nuestra religión. 
' Las gentes próximas al convento de los 
descalzos, se dirigen á él creídas en que en-
contrarían asilo; los que había en la iglesia re-
tardaban su salida hasta ver si pasa el peligro, 
Pero ven que un lego se sitúa á la puerta y ayu-
dado de otro que estaba en el patio principian á 
echar fuera á la gente que entraba y á la que 
e«taba dentro, entregándola en manos de los 
Asesinos y ladrones diciéndolas: que nada te-
Ux<in que hacer allí y que iban á cerrar las 
Puertas y á entregar las llaves al guardián que 

esperaba. 
La memoria de esto conservóla el pueblo, y 
la fecha citada ocasionó aquel acto, si van-

calico, de su justicia. 
^ Aquel sitio, aunque céntrico, quedó largos 

^os como testimonio del castigo del pueblo. 
lasta que.cambióse su propiedad más ó ménos 
J^scutible, por la de la Escuela gratuita de 
' an ti ago, engrandeciéndose por el celoso y 
Preclaro Obispo de la Diócesis D. Vicente Cal-

°> el Seminario conciliar de San Bartolomé, 
grandiosa construcción que por entonces le 



ocupaba, y quedando aquel suelo por el Ayun-
tamiento. 

El perímetro d e l convento, siendo A l c a l d e 
de Cádiz el Sr. D. Enrique Moresco, rodeóse 
con las elegantes verjas que cercaban los jar-
dines de la Alameda y sembróse de eucalip' 
tus y otras plantas que sirven al s a n e a m i e n t o , 
y se estableció en uno de los ángulos una es-
tancia de vacas con habitaciones altas para 
colocación de enfermos, á quienes las e m a n a -
ciones de tales animales son necesarias para 
recobrar la Salud. 

Tiene el Parque dos entradas, una que dá 
á la plaza de Topete y otra á la calle del S a c r a -
mento. 

Alameda. 
Este paseo data desde 1750 en que el gober-

nador de Cádiz, que por entonces lo era el te-
niente general D. Juan de Villalba y Angulo, 
lo formó á partir de la salida de la calle Cuar-
tel de Marina, en lo que se llamó Caletilla de 
Rota, colocando á su final la fuente de Hércu-
les en la que se levantaba la estátua de éste. _ 

Siempre ha sido lugar escojido de los gadi-
tanos para exparcimiento, y ha afectado difÇ' 
rentes formas, ora de calles de árboles con có-
modos asientos, luego dividido en partes con 
jardines, cerrados con fortísimas verjas ó sirü' 
plemente á la inglesa, hasta llegar al present0 
en que ha sufrido una completa t r a n s f o r m a -
ción, acercándose á como antes fuera, per? 
mejorándolo y haciéndolo propio al o b j e t o á 
que se destina y llevando á él lo que s i r v i e n d o 
al solaz sea útil al estudio, excite l a c u r i o s i d a d 

y traiga á memoria los hijos ilustres de Cádiz» 



protegiendo la escultura, pues ha de dotársele 
con las estátuas de ellos. 

Largas y numerosas calles de árboles da-
rán su sombra, y proporcionarán cómodos pa-
seos en los que habrá elegantes bancos rústi-
cos de hierro, que conviden al descanso en tan 
ameno sitio desde el que se contempla pinto-
rescas vistas. 

En diversos lugares, contribuyendo al or-
nato, sobre artísticos pedestales se levantarán 
estátuas de gaditanos famosos en armas, letras, 
gobierno ó sanidad. 

Al lado del baluarte de Candelaria, parque 
de Ingenieros, en un estanque de agua dulce, 
con preciosos pececillos de colores, se elevará 
Una elegantísima pajarera de hierro y cristal, 
que guardará aves preciadas, sirviendo al es-
tudio de la ornitología y para su aclimata-
ción, y la salida de la calle de Linares habrá 
Un magnífico acuariúm en el que se tendrán pe-
ces del litoral gaditano y de otras especies di-
versas, establecimiento curiosísimo montado 
al igual de los de París, Berlín, Nápoles y otras 
lamosas ciudades. 

Plaza de San Antonio ó de la Constitución 
De entrambas maneras se denomina esta 

Plaza, la segunda es la oficial por estar dispues-
to por las Cortes á propuesta del célebre D. An-
tonio Capmany; pero á despecho del mandato 
¡0S gaditanos no han dejado de designarla como 
Ja de San Antonio. 

Data la formación de esta plaza desde 1626 
en que se comenzó á tratar llamándola de la 
•Jara y para ello la ciudad compró terrenos á 
r rancisco Polanco Orellaua, y se la denomina 



de San Antonio en las actas del Ayuntamiento, 
el 23 de Julio de 1665 

La limitaban la línea de casas de la calle de 
San José y la de Enrique de las Marinas. 

En Mayo de 1370 se corrieron toros en esta 
plaza, habilitándosela al efecto por la Ciudad, 
cerrando sus boca-calles y arrimándose anda-
miadas, desti nándose el producto al retablo ma-
yor de la Iglesia de San Antonio. 

Otras corridas tuvieron lugar en ella en di-
versas ocasiones y tiempos siendo la escogida 
para la celebración de las funciones reales. 

El general Solano, aquella ilustre víctima 
de la ignorante pasión popular, siendo gober-
nador de Cádiz, la rodeó de pilares y asientos 
con altos espaldares, y en grandes cajones que 
hizo colocar plantó naranjos. 

En 1855 fué reformada regularizando su 
p^nta, marcando sus cuatro entradas princi-
pales con pilares de hierro de forma exajona, 
terminando en jarrones, y otras cuatro que cor-
responden á los ángulos de la edificación con 
otros sencillos que terminan en las estatuas 
marmóreas de Diana, Vénus, Baco y Juno. 

Es paseo poco concurrido y aún debe ad-
vertirse que sólo en festividades acuden á él 
señoras. 

Plaza de Mina 
Está en la Plaza de Mina el paseo más favo-

recido por los gaditanos desde bien antiguo, 
acudiéndose á él en las noches estío por la po-
blación como al lugar más agradable en que 
puede reunirse, siendo en realidad una tertu-
lia en la que confundidas todas las clases for-



Rancio una sola, hácese gala de afabilidad y 
ameno trato de la sociedad gaditana. 
La plaza es rectangular midiendo sus lados: 

del Norte y su paralelo Sur 80'24 metros y 
lQs de E. y O. 88<61. 



En lo antiguo fué huerta del convento de 
San Francisco y en ella había uno de los tres 
famosos árboles Drago, del que nos ocupamos 
al hablar del Museo arqueológico provincial. 

Veáse. 
Forma el paseo siguiendo el rectángulo una 

ancha calle enlosada que limitan dos filas de 
asientos con elegantes espaldares de hierro, 
interpolados en aquellos árboles y otra hilera 
de éstos en su centro. Lindos jardinillos cruza-
dos por enarenadas calles, están en el medio 
dé la plaza, embelleciéndolos ocho estátuas de 
mármol y poblándolos plantas de gran estima-
éión; los jardinillos están circundados por lige-
ras barandillas de hierro, que los hacen apare-
cer como canastillas en la que se colocarán fio-
res y plantas, dejando entre ellos graciosas glo-
rietas con asientos. 

El caserío que dá á esta plaza es el mejor 
de la ciudad, notándose en él variedad sin que 
perjudique a la harmonía y al gusto, que en ge-
neral tiene la c instrucción urbana de Cádiz. 

Plaza de Castelar 
En lo antiguo se levantaba en el área de es-

ta plaza una ermita á la que concurría la her-
mandad de los moriscos, que á la expulsión de 
éstos se convirtió en un convento de monjas, 
para el que se construyó un precioso y ám'plio 
templo. 

Las tempestades revolucionarias trajeron 
en 1873 que aquellos lugares de devoción'y re-
cogimiento fuesen arrasados, v más tarde en 
Mayo de 1884, cuidadoso el Ayuntamieuto del 
ornato y saneamiento de la población y ayu-
dado por los vecinos de las fincas que rodean 



'a plaza, construyó un paseo arreglando el ter-
reno y formó jardines á la inglesa con arbola-
do de estima. 

Afecta la forma de un cuadrado cuyos la-
dos los constituyen anchas calles que limitan 
asientos de manipostería con espaldares de 
merro y en el centro los jardines» que cruzan 
diferentes calles, levantándose en el punto de 
encuentro de todas ellas una bonita fuente 
rustica, en la que nadan entre plantas acuáti-
cas multitud de peces de colores. 

Sea por el origen que tuvo la plaza, sea por 
°tra causa, en vano se ha pretendido llevar á 
ella al público distinguido, ni aun el mas mo-
desto. 

CAPITULO X X I 

" V ^ - R I O B E D I F I C I O S 

Estación de Salvamento de 
Naiífragos 

. En el paseo de las Delicias, cercano al Hos-
pital militar, levántase un .bonito edificio, en el 
que] a Sociedad española de salvamento de náu-
fragos tiene su estación. 

El Ayuntamiento de Cádiz cedió el sitio y 
f r ig io la construcción dando proyecto y dise-
ños al reputado maestro de obras, D. Adolfo 
JUan García Cabezas. 

^ El grabado que acompañamos dará una idea 
e lo elegante de la construcción y de lo pinto-
neo de su emplazamiento. 



La planta es una cruz egipcia, l evantándo -
se la fachada sobre los brazos y sirviendo el 
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tronco para la nave que guarda el bote salva-
vidas, el carro para trasportarlo, el furgón con 
el lanza-cabos y todo un excelentísimo mate-
rial propio al caritativo objeto á que está des-
tinado. 

La fachada mide 14 metros y 3'40 hasta la 
cornisa de la azotea. Tiene una lápida que dice: 

«Sociedad de Salvamento de Náufragos.— 
Estación de Oádiz. 1882.» 
_ Tiens la Sociedad abierto un portillo en la 
muralla, que se levanta en la Caleta, con rampa 
para llevar á la playa el bote salvavidas, con-
cesión que se le dió en la siguiente soberana 
disposición: 

«Excmo. Sr: En vista de la instancia que en 
nombre de la Sociedad de su digna Presiden-
cia, dirigió V. E. á este Ministerio en 27 de Ene-
ro próximo pasado, solicitando abrir un porti-
llo en el pretil de la muralla de Cádiz y cons-
truir una rampa para eí paso y servicio del bo-
te-salvavidas, cuyo proyecto es modificación de 
otro anteriormente presentado. S. M. el Rey 
(q. D. g.) de conformidad con lo informado por 
el Director General de Ingeniaros, ha tenido á 
bien acceder á lo que V. E. solicita,, debiendo 
ser inspeccionadas las obras, que deben llevar-
se á cabo, por el Cuerpo de Ingenieros, á cuvo 
Director se remite el plano y explicación que 
acompañará la instancia. De R. O. lo digo á 
V. E. para su conocimiento y efectos consi-
guientes. Dios guarde á Y. E. muchos años. Ma-
drid 22 de Mayo de 1882 —Campos.—Sr. Pre-
sidente de la .Sociedad española de Salvamen-
to de náufragos.» 
_ ^ El valioso material de que dispone la Esta-

ción de Cádiz, lo costeó la Testamentar ía del 



ilustre bienhechor de Cádiz, D. Diego Fernán-
dez Montañez. 

El bote lleva el nombre del caritativo do-
nante. 

* * * 

Academia Filarmónica de Santa 
Cecilia 

Hállase instalada esta Sociedad en la calle 
de Arbolí, número 5, casa conocida por la Ca-
morra, que fué labrada lujosamente en los fina-
les del siglo anterior para Casino. Siendo en la 
mayoría ios socios extrangeros y como quiera 
que éstos eran de distintas nacionalidades y 
sostenían acaloradas disputas, por ello bautizó 
el edificio el pueblo con el nombre con que se la 
designa. 

Cuando en 1808 se declaró guerra á Francia, 
los dueños del edificio eran de tal nacionalidad, 
por lo que en represarías la Junta de confiscos 
se apoderó de él. 

Lo principal del edificio es un hermoso sa-
lón, que tiene 26'65 metros de longitud, 7 de an-
cho y 8*30 de altura, que es de orden romano, 
decorado con labores de estuco. 

En este salón hay un lindo escenario. 
Ha sido casi siempre local para Sociedades 

de instrucción y recreo, si bien un tiempo hubo 
el depósito hidrográfico en él y en otro una aso-
ciación religiosa dedicada á la enseñanza. 

La Real Academia de Santa Cecilia se de 
bió á la iniciativa de D. Luis Odero, fundándo-
se en 1859 por su mes de Octubre, ayudándola 
con subvenciones tanto el Ayuntamiento de 
Cádiz como la Diputación provincial, hasta la 
creación del Instituto libre Bellas Artes. 



Ha alcanzado título de Real y depende del 
Ministerio de Fomento, teniendo agregados sus 
estudios á los del Conservatorio Nacional. 

Los profesores y alumnos suelen dar con-
ciertos ya en el local de la Academia ya en el 
Parque Genovés. 

CAPITULO X X I I 

E X T R A M U R O S 

Tócanos ahora hablar de los extramuros de 
Cádiz, dedicándoles sección especial, y la me-
rece tanto más, cuanto puede decirse constitu-
yen tres pueblecitos especiales, de diversísimo 
caracter al de la ciudad. 

Sálese á los extramuros por la llamada Puer-
ta de Tierra, nombre que se dá por los gadita-
nos á la porción de terreno que limita el casti-
llo de la Cortadura, exceptuando la parte de 
Puntales. 

Constituyen la salida dos cañones de bóve-
da que atraviesan la muralla real, salvándose 
las fortificaciones por una calzada que cortan 
puentes levadizos, si bien al presente está en 
fii •me el maderamen de ellos. 

Las fortificaciones son del sistema de Vau-
han, segundo método, sirviendo los glacis de 
verdadera defensa á las murallas, pues no pue-
den ser ofendidas por artillería á tiro recto. 

La puerta tiene algunos adornos de mármol 
y su muralla cubre una cintura que por aque-
lla parte tiene la isla gaditana. 

Ante la puerta, en la calzada, hay asientos 



corridos de mármol, formando así un paseo don-
de concurría gran parte de la pob* ación desde 
fines del siglo pasado á mediados del presente, 
y como las conversaciones eran ligeras sin que 
se las concediera fundamento, antes más bien 
movíalas la ocasión de bromas y chistes, díce-
se aún hoy conversaciones de Puerta de Tierra 
á las que son de tal caracter. 

Desde el siglo XVI se levantó muralla en 
aquel sitio por el ingeniero Frantin, y en 1596, 
estándose haciendo elfo^-o, antes sirvió al ene-
migo que de defensa á la ciudad, pues fran-
queáronla fácilmente sirviéndoles de escala pa-
ra salvarla los terraplenes de sus tierras. 

En tiempos antiguos aquellos sitios de Puer-
ta de Tierra constituían coto, donde en la caza 
se ejercitaban los vecinos de la ciudad, más 
tarde plantáronse en ellos viñas y labráronse 
huertos, y en donde al presente los glacis hubo 
la de Sufia por los años de 1550 y de ella nos 
guardó memoria Bruin. 

En aquellos sitios libróse batalla con los in-
gleses por los años de 1685, en que volvieron 
sobre Cádiz á repetir escenas de su expedición 
en 1596; pero esta vez, hallando la ciudad aper-
cibida para su defensa, no lograron sus inten-
tos. antes fueron vencidos y humillados, ha-
biendo de retirarse con vergüenza ante D. Fer-
nando Girón, que gobernaba á los vecinos y 
gentes de guerra. 

Estos sitios fueron testimonio en 1810, cuan-
do la ciudad estuvo sitiada por los franceses, 
de un heroico sacrificio. 

Atendiendo el vecindario á la defensa de 
Cádir; y con esta á la independencia nacional, 
procuró quedasen expeditos los fuegos de las 



murallas y castillos, para ello derribaron más 
de doscientbs cincuenta edificios de cantería y 
madera, entre estos fábricas, cererías, bodegas 
y almacenes de efectos navales, importando la 
pérdida sufrida más de diez millones de reales. 

Atraviesa toda Puerta de Tierra la carrete-
ra general que de Cádiz lleva á Madrid. 

Su construcción es de mediados del siglo an-
terior. Ha estado prohibido construir á sus la-
dos edificios. 

En la parte de costa que da al Occéano y que 
se denomina Playa de Santa María, había co-
rrales de pesca, formados por piedras, ence-
rrando un espacio semicircular, en el que en 
la bajamar se cogían peces y servían también 
para criarlos y conservarlos para el consumo. 

En el sitio Punta de la Vaca habían otros. 
Al describir los extramuros de Cádiz al via-

jero, hemos de hablarle d« sus fortificaciones, 
y así nos ocuparemos de sus 

C a s t i l l o s 
San Fernando ó la Cortadura 

El fuerte que más enorgullece á los gadita-
nos es el de San Fernando, aunque más llama-
do de la Cortadura. 

De este fuerte hemos de hablar el primero 
repitiendo (por temor que nuestra ruda Miner-
va no acierte á explicarlo,) lo que gallardamen-
te escribió un historiador de nuestra Ciudad, el 
Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro. 

«Dase en Cádiz (en 1809) poca importancia 
á la Isla de León como parte de su defensa, cí-
frase todo el conato del pueblo en una fortale-
za que se está improvisando en el camino de 
esta ciudad á aquella villa, y que por cortarlo 



toma el nombre de La Cortadura, poniéndolo 
bajo el nombre y la protección;^e San Fer-
nando. 

«En este sitio cuando la guerra de sucesión y 
ataque de Cádiz por la escuadra de los aliados, 
se había construido otra cortadura reducto for-
mado solo de faginas y con un foso. De anti-
guo tiempo había allí una garita de piedra lla-
mada de dos mares, desde donde las atalayas 
vigilaban las costas del Sur y la de la Bahía. 

«La cercanía del ejército francés hace que 
todo el pueblo de Cádiz, por decirlo así, acuda 
á terminar la Cortadura; grandes y pequeños, 
acaudalados y pobres, contribuyen con su per-
sonal trabajo. 

«Has ta forasteros distinguidos siguen el ejem-
plo El Duque de Hijar con su gran cruz de Cár-

111 a l pecho, es uno de los que, cual el tra-
bajador más humilde, presta este servicio á su 
pátria; el nombrado guardián de Capuchinos 
Fray Mariano de Sevilla con su comunidad for-
mada se presenta un día; y vénse mezclados en-
tre los albañiles comerciantes, personajes de 
noble estirpe y artesanos, los religiosos con el 
pico y la azada acarreando piedra. Al siguien-
te día vuelve la comunidad y tras ella vienen 
todas. La de San Juan de Dios concurre por mi-
tades; mientras unos van á los trabajos los 
otros están junto al lecho de los enfermos Lím-
pianse los fosos de la muralla de la ciudad, ár-
manse sus glacis, pónese en defensa el Cast i l lo 
de San Lorenzo del Puntal, derríbase para de-
jar expeditos los fuegos, más de doscientas ca-
sas que hay entre las puertas de Cádiz y la 
Cortadura. El pueblo entero activa rápidamen-
te estas operaciones; solo los pobres rec iben 



jornal dacfc por los mismos que con ellos vo-
luntariamente trabajan. Adviértese que la Cor-
tadura en baja mar queda descubierta. Faltan 
mantas y abrojos defensivos. Los vecinos de 
Cádiz llevan allí rejas de sus ventanas, hierros 
de sus balcones, pasamanos de sus escaleras. 
¿Qué les importa el ornato y la seguridad de 
sus casas? La de Cádiz es la que ellos quieren 
y con la de Cádiz la seguridad de la Indepen-
dencia de España.» 

«803 fueron las rejas, 278 los balcones y 111 
los pasamanos.» 

Hé aquí el monumento que levantó Cádiz 
en aquella titánica lucha que se sostuvo por la 
Independencia nacional, y del que con razón la 
ciudad se enorgullece. No es una columna, no 
es un arco triunfal, es una fortaleza. 

El castillo dista de la plaza 3.770 metros y 
corta la carretera que en línea recta trae á Cá-
diz, siguiendo un arrumbamiento de N 24° O, 
por distancia de 4 millas. 

Tiene todas las dependencias necesarias al 
objeto de su creación y se levanta poco sobre el 
suelo. 

En 1820 contuvo á las tropas 'de Riego y 
Quiroga que, proclamando la Constitución de 
1812, intentaron penetrar en Cadiz. 

San Lorenzo del Puntal. 
Esta fortaleza tiene también una historia de 

gran lustre. 
Está emplazada en una punta que hace la 

costa frente al Trocadero, distando de Cádiz 
unos tres kilómetros. 



En 1566 se construyó en aquel sitio, punto 
estratégico, una, batería que nada jjxé en 1596, 
para que el Conde de Essex desembarcara erí 
sus inmediaciones con los ingleses y se apode-
rara de la ciudad. 

En 1612 se proyectó elevar en aquel sitio un 
castillo, encomendándose la ejecución allicen-
ciado Juan de la Puerta Hurtado, que ignoraba 
lo necesario para dirigir la obra. 

Las obras se sacaron á subasta en unión de 
las del fuerte Matagorda en cantidad de 49.950 
ducados, suma enormísima para aquellos tiem-
pos. Dieron lugar á un ingenioso engaño. 

La codicia encomendó la construcción á la 
codicia, poniéndola por vigilante la ignorancia 
ó el descuido. Así resultó entonces lo que pasa 
al presente en casos semejantes. 

Es curioso el engaño y merece traerse á me-
moria, como espejo de otros ingeniosos de estos 
tiempos de ilustración. 

Anduvieron las obras en pregón varios días 
y quedáronse con el hacerlas unos oficiales, 
quienes ofrecieron y prestaron fianzas de labrar-
bueña construcción. 

Las fianzas las dieron valiéndose de un bo-
ticario de Jerez y de uua mujer de la mancebía 
á quien vistieron cual principal dama, pusiéron-
le silla ricamente aderezada y dieron servi-
dumbre en lujoso hábito y firmando con dife-
rentes nombres lograron el engaño de todos y 
con el engaño su provecho. 

Costaron las obras 49.950 ducados. 
La mala construcción movió á contiendas 

y pleitos. 
Los ingleses, que volvieron sobre Cádiz en 

1625, solucionaron en favor del engaño los plei-



tos, pues aportillaron el muro y lo tomaron, lo 
cual obligó á reedificarlo en 1629, perdiéndose 
la memoria de las burlas. 

Durante la guerra de la Independencia re-
sistió el rigor del asedio que á la ciudad puso 
el francés, y las baterías del Castillo sostuvie-
ron un constante fuego contra aquel, que tenía 
emplazadas las suyas en el Trocadero. 

Desde el 12 de Febrero de 1810 al 16 de Agos-
to de 1812 lanzó 8.261 bombas, 12.950 granadas 
y 82.048 balas. 

Los franceses dispararon contra él 1.398 bom-
bas, 1.672 granadas y 12.451 balas. 

El mando teniánlo confiado D. José Macías, 
sus artilleros los voluntarios distinguidos de 
Extremadura, que más tarde formaron un ba-
tallón, y algunos ingleses. 

Todas las luces del castillo se apagaban al 
disparar las baterías, solo una se conservaba, 
la lámpara que en la capilla alumbraba al ti-
tular, á San Lorenzo, y túvose á milagro y á 
ello se atribuyó el poco daño que recibió la 
guarnición del fuego enemigo, pues en todo el 
asedio de treinta y dos meses solo hubo 14 
muertos, 38 heridos y 14 contusos. 

D. José Macías, el bizarro defensor del cas-
tillo, pidió ser enterrado en la capilla del mis-
mo y lo consiguió como premio de su valor. He 
aquí la inscripción que se lee en el sepulcro: 

«Aquí yace el cadáver del señor Coronel Don 
José Macías García de Santa Ella, Caballero 
con la Cruz y Placa de la Real y Militar Orden 
de San Hermenegildo, Gobernador que fué de 
este Castil'o de San Lorenzo del Puntal y con-
decorado con la Cruz de distinción, por la de-
fensa del mismo en la Guerra de la Indepen-



dencia, S. M. en premio de esta gloriosa defen-
sa, que bajo su mando hizo la fortaleza por es-
pacio de treinta y dos meses, dispuso por Eeal 
Orden de 28 de Julio de 1816, accediendo á su 
petición, fuese sepultado en esta capilla. Falle-
ció en 8 de Enero de 1824. Le dedican esta me-
moria su esposa é hijos. 

R. I. P.» 
Por R O. debe arbolarse el día de San Lo-

renzo en el Castillo al par que que la bandera 
española y bajo ella la del batallón de Volun-
tarios distinguidos. 

Tiene el castillo un algibe muy capaz y un 
pozo de agua dulce. 

En 1863 comenzó su reconstrucción según 
las exigencias del arte moderno, 

* * 

Baterías 
Tres baterías están extendidas por la cos-

ta del lado de la bahía. 
Son: las de la Punta de las Vacas, otra en 

la de las Peñas y la tercera en la Bobadilla. 
Son construcciones de los finales del si-

glo XVII. 
* * * 

Barriadas 
En el siglo pasado las construcciones en 

Puerta de Tierra fueron de gran incremento y 
formáronse dos barriadas, una en la Segunda 
Aguada, lugar en que los barcos hacían su 
provisión de agua; la otra al amparo del Cas-
tillo de San Lorenzo del Puntal. 

A estas hay que agregar al presente la de 



San Severiano 
Encuéntrase esta barriada á la izquierda 

de la carretera de Cádiz á Madrid, por el sitio 
que se denomina Punta de la Vaca. 

Por aquellos lugares se han descubierto 
siempre grandezas antiguas. 

En 1774 al hacer escavaciones aparecieron 
tres filas de sepulturas formadas con piedras 
toscas a manera de cajas de un metro cúbico 
Li a cada hilera de nueve tumbas. 

En 1827 los franceses, que ocupaban á Cá-
diz, encontraron haciendo una escavación, un 
sepulcro y varias monedas. 

En 1888 el mar hizo caer á él un trozo de 
terreno, dejando descubiertos otros sepulcros 
en uno de los cuales había una hermosa urna 
en la que se hallaron sortijas, lacrimatorios y 
monedas- J 

En 1858, al hacerse los trabajos de desmon-
te para el ferro-carril, dióse con una urna 
en la que estaba un maravilloso vaso de ala-
bastro y en él sortijas y monedas. 

En 1887, al efectuarse unos trabajos de ex-
planación para establecer el pabellón central 
de la Exposición Marítima, descubriéronse 
una serie de sepulcros con diferentes antigüe-
dades y el hermoso antropoide que se encuen-
da en el Museo arqueológico provincial. 

En 1891, efectuándose trabajos de desmonte 
para proporcionar tierras con ías que terraple-
nar el espacio robado al mar donde está el as-
tillero de los Sres. Veamurguía, descubrióse 
ia .Necropolis fenicia. 

En esta Punta de la Yaca, desde últimos 
del siglo xvii estaba el Cementerio de escla-



vos moros ó turcos, por acuerdo de la Ciudad, 
en fecha 22 de Agosto de 1696, tomado en vir-
tud de Decreto del Real Consejo de Castilla 
que por su curiosidad reproducimos. 

«He resuelto, dice, que en todos los lugares 
de dentro y fuera de España se eche bando 
con penas graves á quien hiciere malos trata-
mientos á los esclavos moros ó turcos, vivos 
ó muertos, y que en los pueblos en que los hay 
señale la justicia sitio à donde se entierren los 
muertos y castigue á los que los desenterrasen. 
Y respecto á que para conseguir el que se ha-
gan cristiano los moros no es medio eficaz el 
de molestarlos, ni conforme al prudente y cris-
tiano celo con que se deben gobernar los ecle-
siásticos ú otras personas celosas, que se apli-
can á estas conversiones de moros, y que pue-
den resultar muchos inconvenientes, mando 
se prevenga de ello á todos por el Consejo en 
la parte que le toca.—En Madrid á 7 de Agosto 
de 1696.» 

Sobre estos terrenos se alza la barriada que 
va en crecimiento, pues el Astillero de ios 
Sres. Veamurguía y Compañía le dan vida 
propia é incremento. 

& -fi 

Astillero Veamurguía 
En aquella punta que forma la costa de la 

bahía, en la que se construyera una batería y 
que se denomina Punta de la Vaca, fijáronse 
las miradas de los Sres. Hazañas y Lacasiag-
ne para la construcción de doks de' comercio y 
muelles, y pidieron y obtuvieron se les conce-
diera su establecimiento sobre los terrenos 
que tomasen al mar. Atrájoles para la cimen-



tación de los muros el arrecife de piedras, que 
se denominan Los Corrales, por las pesquerías 
y viveros que de muy antiguo hubiera en ellos, 
su proximidad á la ciudad y á la estación del 
ferrocarril y el tener á poco más de un cable 
de la parte más saliente un acantilado de las 
piedras, señalándose ya 4'20 metros de fondo 
en baja mar, y á unos 4 cables el veril Ael 
canal al que se propusieron líegar con un 
muelle de hierro. 

Formóse Sociedad y se emprendió con acti-
vidad y entusiasmo la obra, construyéndose el. 
muro que marcaba el terreno del muelle, pero 
dificultades metálicas hubieron de paralizarla 
por los años de 1870, y solo quedó lo edificado 
como testimonio de unos deseos que hubieran 
contribuido á galvanizar el comercio maríti-
mo gaditano. 

En 1886 á sus finales un ilustre hijo de Cá-
diz, que atesora grandes virtudes y mayores 
alientos, procurando se fijase la vista en 
nuestra ciudad y sobre las condiciones que tie-
ne por su situación geográfica, no solo para 
que en ella haga centro el comercio, sino para 
las construcciones navales, siendo propia para 
tener en sus aguas diques á fin de atender la 
reparación inmediata de averías de buques que 
las sufran al embocar ó desembocar el Estrecho 
de Gibraltar; ansioso de unir sus energías á 
las de aquellos que intentan sacar de su pos-
tración á la Marina nacional y que España se 
bastara para la construcción de las naves, pro-
yectó y realizó una Exposición marítima na-
cional, escogiendo tales sitios como los más 
propios y surgiendo en ellos como por en-
canto en seis meses, no solamente terrenos 



que ante el trabajo dejara el mar, sino sobre 
ellos grandiosas edificaciones, aunque baio la 
pesadumbre fatídica del veto que la fortifica-
ción pone á la solidez de cuanto se construye 
en Puerta de Tierra. 

Aquel fué el nacimiento del Astillero gadi-
tano, en aquellos edificios los primeros talleres 
y a aun al presente algunos testimonian que ' 
basta una energía para sacar del marasmo los 
elementos de riqueza de un pueblo dando á 
este con el desarrollo de ellos bienestar y vi-
da, proporcionándole trabajos si útiles para él, 
beneficiosos á la patria. 

España, que viera que en su seno habia su-
ficientes elementos para bastarse á sí propia 
en lasconstrucciones navales, sin pasar por la 
vergüenza de deberlas al extrangero, deseó 
que se convirtiesen en realidades lo que fue-
ran esperanzas, é impulsó á los Gobiernos que 
atendiesen á ello, y de ahí la creación de Asti-
lleros españoles que trabajasen para satisfacer 
las necesidades patrias. 

Hízose llamamiento á las industrias y un 
nuevo conflicto se presentó. Cádiz, que tanto 
había hecho para que las construcciones nava-
les fuesen españolas, y que tantos elementos 
tenía para dar felice cima á la empresa, vióse en 
peligro de ser desatendida porque otra provin-
cia se prefería; pero la misma energía que la 
diera la Exposición Marítima, la del Excmo. 
br. D. Cayetano del Toro, haciendo valer los 
resortes de su influencia y por ello llamamien-
to al patriotismo de otro gaditano ilustre el 
Excmo. Sr. D. Segismundo Moret, consiguió 
que se concediera la construcción de un ñau 
buque y tres pequeños á la con: , íh'a V v - d a 



por los Sres. Veamurguía Hermanos, quienes 
animosamente y con patriótico entusiasmo ar-
rojaron grandes capitales, que se beneficiaban 
con las seguridades de préstamos al Estado, al 
riesgo de proporcionarlos á la industria na-
ciente de la construcción naval por v Para 
España. J v 

Emprendióse la construcción del Astillero 
obteniendo de la Diputación provincial presi-
dida por el Sr. del Toro los terrenos y los edi-
ficios que fueran de la Exposición Marítima 
y que la Junta Directiva de esta cedió á la 
Corporación que más la protegiera y por cuva 
iniciativa fué. 

El área del Astillero es de 356,826 metros 
cuadrados, teniendo el muro de la dársena de 
Eacasaigne una longitud de 1.850 metros li-
neales con una altura de cuatro. 

Todavía no tiene concluidos importantes 
obras que han de convertirlo en una muy com-
pleta factoría para la construcción y repara-
ción de toda clase de naves, sean ya de gue-
rra, ya mercantes, ora extranjeras, ora nacio-
nales. 

Sin concluir está el espaciosísimo dique de 
carenas que ha de medir: 
Eslora, á contar desde el primer pel-

daño de la grada de proa hasta el 
ante-dique metros 128<10 

Eslora, á contar desde la vertical de 
la manga del barco-puente coloca-
do en la ranura interior hasta el 
peldaño antes citado 138'70 

Eslora desde la ranura exterior . . . 148 
Eslora total en el coronamiento descle 

las gradas de proa á los machos. . 163'40 



Manga en el coronamiento 82'80 
Manga en el plan 20'80 

[ En la proa 10'60 
PuntalI En el centro. . . . . . . 10'92 

I En la entrada 11'25 
El dique, pues, está comprendido entre los 

mayores del mundo, pues el Laird número 3 
de Birkenhead solo tiene 121'91 metros sobre 
picaderos; los números 2 y 3 de Devenport 
126'63 y el de entrada de Portmouth 123'75. 

La Dársena tendrá un área de 17.000 me-
tros cuadrados con un fondo de 8'40 de pro-
fundidad, midiendo sus lados 195'50 de longi-
tud y 90 de ancho. 

La longitud del ante-dique es de 28'50 y el 
ancho 29 en el coronamiento de muros y 18'40 
en el plan. 

La casa de bombas tiene dos departamen-
tos: uno para las calderas, otro para máqui-
nas de vapor y bombas. 

Las gradas de construcción son dos y tie-
nen las dimensiones siguientes: 

Grada número 2. 
Longitud 120 metros, prolongación, 20. To-

tal, 140. 
AnohJ E n e l coronamiento. . . . 30 

En la boca del plan. . . . 21'10 
Pendiente, 5 por 100. 

Grada número S. 
Longitud 100 metros. 
Latitud (En el coronamiento 27'40 „ 

\En el plan. . . . 23'10 ,, 
Pendiente, 5 por 100. 
El almacén del dique tiene 2 pisos y alcanza 

una longitud de 413'60 metros por 15 de ancho. 



El taller de carpintería mide 60 metros de 
largo por 80 de ancho. 

Funcionan en este taller seis sierras mecá-
nicas, uua máquina de cepillar, otra para es-
pigar, otra para acanalados, otra para moldu-
ras, un torno, cinco afiladoras, un taladro, una 
estufa de vapor para serrar maderas. Muéve-
se toda esta maquinaria por una de vapor de 
fuerza de 60 caballos, que está instalada en 
piso subterráneo de 30 metros de longitud, 20 
de latitud y 3 de altura. 

La construcción de embarcaciones menores 
puede hacerse en este taller, para lo cual tie-
ne dos gradas. 

El taller de herrería tiene dos naves, que 
tienen 193 metros de longitud por 7'50 cada 
uno y en ellas una aplanchadora de planchas, 
tijeras diversas, cepillos de cantear, nueve de 
barrenear, taladro horizontal, dos remachado-
ras, un mandil vertical, una prensa de encan-
tillar, un torno, un acumulador hidráulico, de 
fuerza de 120 toneladas, dos hornos, punzón 
horizontal hidráulico y diversas máquinas de 
diferentes clases, propias para atender á todas 
las necesidades del servicio. 

El taller de forja sigue, el cual está dotado 
de martillos que mueve el vapor, horno, fra-
guas, recaladoras, estirador y todo el herra-
mental necesario. 

El taller de ajuste tiene cuanto al mismo 
ha de facilitar el trabajo de los obreros. 

El taller de fundición es notable con sus 
tres hornos. 

La sala de gálibos es de 126'70 metros de 
largo, 12'77 de ancho. 

Las oficinas y dependencia siguen en las que 



es de citar la enfermería. En ella hay tres 
camillas para operar y cuanto es necesario 
dente P ° aUXÍ1ÍO 6 n C U a lq™r acci-

El primer barco reparado en este astillero 
fue el remolcador Ntra. Sra. del RosIho bo-
tado al agua en la tarde del 23 de JnU¿ de 

c o n r u X p à : ! R U S ; 
Han seguido otros varios buques 
El Astillero debe ser visitado, pues no solo 

demuestra que al proteger los ^oMernos las 
industrias crea elementos de riqueza que le 
han de ser provechosos, sino lo que pïeden 
energías patrióticas de los iniciadores v de 

f d e s ? ¿ : Z - r í r Í ? C Í O de g r a n d e s s y de su tranquilidad en aras de su amor á Es-
( J c l l l a , 

o t r£ , °n£ r } m m i l i e s h a n d e d,eJai' de admirarse 
otios que con esfuerzo patriótico han coadyu-
vado a establecer ese centro fabril, pero como 
de los" f o lT ' f GS S e , c o m P e n d i f * las alabanzas 
bar Ï ¿ í k' aS1 n o . s o t r S l o s l o a m ° s al ala-oai a los que hemos citado. 

* * -r. -j. 
Capilla <le San Severiano 

El Santo que titula el barrio tiene una muy 
lmda capilla, cuya fundación luciéronla los 
Dominicos por ios años de 1720, y c e S en 
días tristes.para Cádiz. ' J c e i l 0 S e e n 

de l Z Í ? l e i eU 61 a ' f í ? a 7 0 r » 6 n u » a urna de cristal, el cuerpo del titular. 



Se abrió al culto público en 20 de Marzo de 
tool, en la posesión denominada María Cristi-
na, de la propiedad de la familia de Somera, 
Por el Dean de la Sta. Iglesia Catedral limo, 
kr. D. Francisco García Camero. 

San José y Segunda Aguada 
Estas barriadas han llegado á reunirse 

constituyendo una sola y de una sola hemos de 
hablar, si bien señalando su división. 

El sitio primeramente poblado fué el aho-
?'a de San José y su edificación la comenzó el 
^geniero que fortificó á Cádiz en 1000, el ca-
Pitan D. Cristobal de Rojas. 
, Este se instaló en casa que levantara en la 
puerta de Esteban Alegre, cerca de lo que es 
ai presente Iglesia de -San José; en 1601 solici-
o labrar la ermita, y establecer un estalage á 
panera de mesón y sacar á él para los ventes y 
Unientes el agua de aquella. 

La ciudad lo concedió siempre que no se sa-
tisfaciera nada por el agua. 

En el siglo XVIII se formó el barrio de la 
^egunda Aguada, llamado así por proveerse 
n aquel sitio los buques de agua para sus tri- 1 

Pülaciones. 
Dis úa de la ciudad unos 1.500 metros. 
La población fué aumentando en estas ba-

iladas, recibiendo en la primera gran impul-
cuando se labró la ¡glesia de San José, 

v, Su playa está'habiiitada por R. O. de 22 de 
ebrero de 1886 para el desembarco, bajo la vi-

gilancia del cuerpo de Carabineros, de duelas, 
^aderas, aguardientes y flejes. 



Parroquia de San José 
El sitio en que está emplazada, frente al 



Cementerio general, al lado del arrecife, cons-
tituyendo núcleo de la barriada á que da nom-
bre y que se ha unido á la de la Segunda Agua-
da, vió en lo antiguo una ermita que edificara, 
poniéndola bajo la advocación de San José, el 
capitán Cristóbal de Rojas, ingeniero que for-
tificó á Cádiz. 

Los historiadores gaditanos no hablan de 
esta ermita, si bien ya en las actas capitulares 
de 1601 consta el nombre de San José como 
el de ella. 

Este alegre templo fué edificado en 35 me-
ses, con costo de 113.000 pesos fuertes, por el 
famoso arquitecto 13. Torcuato Benjumeda, si-
siguiendo los planos de su maestro Gayón, en 
el año de 1787, en el cual regía la diócesis ga-
ditana aquel eminente varón José Escalzo y 
Miguel. 

La fachada, que rematan dos torres, la ador-
nan pilastras del orden jónico, sobre las que 
descansa un frontis triangular y en él dos es-
tatuas de piedra de Estepa, que representan 
dos jóvenes, los cuales sostienen un escudo. 
Tiene varios nichos, y en el principal está la 
estatua de San José, labrada en mármol de Ca-
rrara. 

Las tres esculturas que citamos son bellas 
y se deben á la labor de D. Cosme Velázquez. 

La iglesia se compone de tres naves con sus 
cruceros y cúpula, siendo el orden que todo 
guarda el jónico. 

El tabernáculo está colocado en el presbi-
terio y el coro detrás á la italiana. 

El altar mayor fué diseñado por Benjumeda 
y ejecutado por D. Cosme Velázquez, profesor 



de escultura en la Escuela gaditana de Bellas Artes 
El colateral del Sagrario es también obra 

meda 6Z ' S l g U Í e n d o e l d i s e ñ o de Benju-
Este templo lo levantó con limosnas el fa-

moso ob.spo Escalzo, y asistió d i a r i a m e n t e á 
su construcción. 

Fábricas de <íás. 
• ? ° f establecimientos de esta clase posee la 

ciudad de Cadiz, lo que permitiendo la compe-
tencia hace que sus vecinos se alumbren y atien-
dan a la calefacción de un modo económico y 
tanto que los precios del fluido son los más mó-
dicos de España y del Extranjero. 

Estas dos fábricas merecen ser visitadas y 
pertenecen una á la Sociedad Cooperativa Ga-
ditana de Fabricación de gas, y otra á la Em-
presa Eebon y C.a, establecida en París. 

Cooperativa 
La Sociedad se constituyó oficialmente inau-

gurándose la fábrica en 15 de Noviembre de 
l « « b y en dicho día encendióse con ap lauso 
publico su primer farola en la plaza de San An-
t o m o 

No fue sin oposición rudísima el obtener es-
ta instalación, teniendo que vencerla energ ía 
los obstáculos que la codicia sembrara, así lo 
reconocio la Sociedad al inaugurarse la Fábri-
ca, victoreando al Excmo. Sr. D. Enrique del 
l o ro por su incansable gestión en favor de los 
intereses locales, y por su enérgica constancia 
en hacer desaparecer un privilegio, que trató de 
impedir a Cadiz el ejercicio de sus derechos. 



La fábrica de la Sociedad Cooperativa se le-
vanta en los terrenos inmediatos á la Segunda 
Aguada (extramuros), calle Trilles, barrio de 
san José, y las oficinas en la ciudad, calle de 
^ome„ias número 3. 

Compañía de D. Eugenio Lebón 
La fábrica está edificada también en Extra-

muros, barrio de San Severiano. 
, Se inauguró en dicho sitio en 1869 trasla-

dándose del barrio de Santa María, donde ocu-
paba los sitios del Convento que fué de la Mer-
ced. 

Las oficinas centrales están en la calle de 
kan Pedro número 10. 

Bodegas de Lacave 
Este importantísimo establecimiento viní-

cola merece ser visitado por los forasteros. Los 
exquisitos vinos que encierra, los grandes tra-
baderos que tiene, la grandiosidad de sus 
bodegas dan una idea de la importancia de su 
comercio de exportación y de los beneficios 
lue rinde al país. 

Inmediato á la vía férrea facilítale el movi-
miento de la industria, con muelle propio da 
Calida á sus caldos directamente. 

Nuestro grabado da una ligera idea de 
•jluel establecimiento donde reina la actividad 
u e un numeroso personal obrero. 
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Otras bodegas 
También en la Segunda Aguada encuén-

transe otras bodegas inmediatas á las de los 
Sres. Lacave y Compañía, y no hemos de omi-
tir el consignarlas, 3' son: 

Las de los Sres. Martínez del Cerro y Com-
pañía. 

La de los Sres. Navarro y Aranda. 
Las de los Sres. Abarzuza y Compañía. 
Las del Sr. D. José Estébau Gómez. 
La del Sr. D. Ramón Alcón, y otras. 
Todas merecen ser visitadas por los foras-

teros, pues en ellas se vé que la industria viní-
colajha fijado un centro en Cádiz, el cual el Co-
mercio va ensanchando aumentando su impor-
tancia á diario. 

Cementerio general 
Este lugar tristísimo también es de visitar 

por los viageros que acudan á Cádiz, dado el 
número grande de mausoleos artísticos y va-
liosos que hay en él. 

Se halla establecido frente á la iglesia pa-
rroquial de San José, extramuros, constitu-
yendo ya un peligro para aquella barriada, lo 
que hace reclamar su clausura y que se abra 
°tro en sitio más propio. 

Una epidemia de fiebre amarilla azotó á 
<-adiz en 1800 y en su 24 de Agosto abrióse este 
campo santo para enterrar los cadáveres de las 
Victimas de aquella, quedando luego como ge-
neral. & s 

En aquel sitio y unidos, aunque con entra-
das distintas, se encuentran el Cementerio Ca-



tólico y el de los que mueren en la ciudad sin 
pertenecer á nuestra religión. 

Sepúltanse los cadáveres en nichos, en me-
dias sepulturas y en la fosa común. 

Tiene el establecimiento municipal las de-
pendencias propias, sala de observación, de-

ósito, mesas de autopsias y una reducida si 
ien severa Capilla dedicada al Arcángel San 

Miguel. 
En el altar hay un excelente crucifijo de 

mármol, de algún mérito y especial por ser de 
una sola pieza. 

Sobre la puerta de la capilla hay esta ins-
cripción: 

VATICINARE DE OSSIBUS ISTES 
EZECHIEL CAP. X X X V I I 

PROFETIZA SOBRE ESTOS HUESOS 
SCIO TRAD DE LA BIBLIA. 

Hay dos notables pinturas que representa» 
dos cabezas: una de San Juan Bautista, otra 
de San Pablo. 

Tiene el Cementerio grandes patios y en 
ellos mausoleos de notable ver y de citar son: 

El modestísimo levantado por los a l u m n o s 
del Colegio de San Felipe de Cádiz, siendo di-
rector del mismo el esclarecido hijo de esta 
ciudad D. Eduardo Benot, á la memoria de los 
soldados que perecieron en la guerra de A f r i c a -

El que dedicaron los individuos del p a r t i d o 
conservador al Excmo. Sr. D. Fernando Gar-
cía de Arboleya, ilustre periodista, hijo de la 
provincia. 

El que alzó el Ayuntamiento para los res-
tos del Dr. D. Vicente Morales, Presidente de 



las famosísimas Cortes de 1812 y que falleció 
en Abril de dicho año. 

Es fastuoso el que ha levantado la familia 
Moreno de Mora. 

El que construyera la familia Baraona es 
mausoleo en que el arte agota sus primores en 
memoria de los que fueron. 

El rico y severísimo que alzó la Ciudad á 
su alcalde D. Juan Valverde. 

Muchos monumentos hay además de estos 
y todos ellos merecen examen. 

* * * 

Puntales 
Esta barriada merece visitarse por los via-

jeros. 
Es sitio de grandes recuerdos para nuestra 

Marina, pues en él tuvo principios su restau-
ración en tiempos de Felipe Y, construyéndo-
se el navio Hercules, cuya botadura al mar 
presenció el mismo monarca. 

De entonces puede decirse que en él estu-
vieron los Astilleros gaditanos, y allí se cons-
truyó gran parte de la numerosa flota de nues-
tra marina mercante. 

En 1823 un horroroso incendio arruinó por 
Segunda vez aquel barrio, pues la primera lo 
destruyeron sus dueños para dejar expeditos 
ep 1810 los fuegos del castillo, con motivo del 
Sitio que pusiera á Cádiz el francés y sostener 
-España su independencia con las ai mas. 

En aquellos lugares se alza hoy un impor-
tantísimo Astillero y üe él hemos de hablar. 

Astillero Haynes 
Si la laboriosidad debe alcanzar alabanzas 

excitando con su ejemplo á otros, nunca con 



mayor motivo y ocasión han de tributarse. 
Establecido D. Tomás Haynes en Puntales, 

comenzó sus trabajos modestamente y al pre-
sente sus hijos son poseedores de un magní f i co 
astillero en el que se construyen barcos en to-
das sus partes, no solamente sus cascos sino su 
maquinaria completa, así como todo lo que ne-
cesitan para la comodidad de los que en ellos 
naveguen. 

Talleres de maquinaria allí se encuentra» 
instalados con el mayor perfeccionamiento; 
allí los de forja y ajuste; allí fundición; all1 

carpintería; allí almacén amplísimo donde se 
hallan toda clase de útiles, toda clase de ense-
res y efectos. 

El vapor pone todo en movimiento y es de 
notar que la máquina ha sido construida en 
los talleres, que nada extraño necesitan, salvo 
las primeras materias. 

Aquel centro de actividad, que mantiene 

gran número de familias, ha producido impor-
tantes trabajos. 

En 1882, un vapor de hierro, el primero que 

en nuestra bahía hizo pesadumbre en el mai', 
construyóse en este Astillero; las obras del 
puerto de Cádiz dió ocasión á hacer seis gal1' 
guiles de hierro de 120 toneladas; las c a l d e r a s 
de la goleta de guerra Ceres, de los talleres 
Haynes salieron; el vapor San Servando, de Ia 

marina mercante, fué trabajado en 1892 expi'e' 
sámente para salvamento de naves, y dotado 
por ello de máquinas centrífugas, de aire y de 

cuanto es necesario al objeto, y como esta® 
construcciones navales muchas más que no ci-
tamos. 

Este Astillero posee un magnífico materia* 



para toda clase de salvamento de buques náu-
fragos y sus mercancías, teniendo una nume-
rosa flota de remolcadores. 

Como decimos al principio, merece ser visi-
tado este astillero que nació en 1840, por el tra-
bajo de D. Tomás Haynes, cuyos hijos, que le 
han sucedido, le han acrecentado en impor-
tancia. 

Muelle de hierro 

. Es esta una obra que merece toda la aten-
ción de los inteligentes, siendo de historia sin-
gularísima. 

¿Qué sacrificios ha impuesto á la ciudad, 
ala P rovincia, al Estado? 

Ninguno. Ha costado empero 1.647.511'35 
Pesetas, que sufragó la testamentaría de aquel 
eminente patricio Montañéz, á quien tan deu-
dora es Cádiz, muelle que donó al Estado por 
diferencias nacidas con la Ciudad. 

El proyecto de este muelle se debe á un 
ilustre hijo de Cádiz, celoso de su engrandeci-
miento, D. Salvador Viniegra, aprobándose sin 
alteración por R. O. de 4 de Marzo de 1881, 
encargándose de su construcción la casa Coc-
^erill, de Bélgica, terminándose en el mes de 
Mayo de 1882. -

La Compañía de ferro-carriles lo lleva en 
friendo y está abierto al tráfico desde 1.° de 
diciembre de 1893. 

Tiene el muelle una longitud de 500 metros 
su viaducto, y el muelle 210. Está dotado 

de una grúa fija que eleva pesos Je 20 tonela-
das y 4 giratorias de fuerza de 8 de éstas. 



C A P I T U L O X X I I I 

V A R I O S T IB 3VI P L O S 

Iglesia de Santiago 
Esta iglesia es una de las más antiguas de 

Cádiz. 
Primeramente fué ermita, que era de una 

bóveda de firme y bonísima obra, y acudía á 
ella una cofradía de los moriscos. 

Al calor de esta ermita nació la barriada 
de Santiago, al Poniente entonces de la ciudad. 

En 8 de Abril de 156á, se establecieron en 
ella los de la Compañía de Jesús, siendo el 
primer rector del Colegio Diego López, y en 
unas casas inmediatas abrieron escuelas, en 
las que enseñaban desde la.? primeras letras 
de nuestro romance hasta todo lo que toca á 
la lengua latina, distinguiéndose en las mate-
máticas. / 

La Ciudad y el Cabildo eclesiástico no so-
lamente dieron permiso para el establecimien-
to del Colegio de los Jesuítas, sino que ayu-
daron con 400 ducados en cada un año, 200 de 
ellos el segundo, 150 el Ayuntamiento y 50 los 
particulares. 
., El saqueo de los ingleses sufriólo la funda-

ción más rigurosamente que ninguna otra de 
la ciudad, y de ello aun consérvanse señales 
en un cuadro que representa la Santísima Tri-
nidad; las otras imágenes fueron destrozadas. 

El templo á la ida de aquellos fué reparado, 
y luego labrado de nuevo dándole tres her-
mosas naves. 

Quienes fueron los fundadores nos lo dice 



una inscripción al pié de las gradas que van 
al presbiterio: 

«Esta bóveda y enterramiento, léese, es de 
los Sres. D. Juan de Arguijo, Z>.a Petronila Ma-
nuel y D.a Sebastiana Pérez de Guzman, fun-
dadores de este Colegio.» 

En el libro de la Hacienda de la fundación 
del Colegio de la Compañía de Jesús, se lee: 

«Los Sres. D.a Petronila Manuel, viuda de 1 
Sr. Gaspar de Arguijo, veinticuatro de Sevilla» 
y D. Juan de Arguijo su hijo, y IXa Sebastiana 
Pérez de Guzmán, vecina de dicha ciudad de 
Sevilla, fundaron este Colegio de la Compañía 
de Jesús de la ciudad de Cádiz y le dieron: 

»199.655 mrs. que valen 52.550 ducados 
»E1 P. Francisco Quiroga obligó á la Com-

pañía á darles la capilla mayor para su entierro, 
aunque esto no tuvo efecto por haberse sepul-
tado en Sevilla en la casa profesa, y á poner 
en ella sus armas y la loza, no enterrándose en 
la bóveda sino los religiosos de la Compañía, y 
misa cantada el día de la Inmaculada Concep-
ción de Nuestra Señora.» 

Este ilustre poeta, á quien el Fénix de los 
ingenios, el inmortal Lope de Vega, dedi-
cara su poema Belleza de Angélica y de quien 
nos hablara en La Miña boba, fué uno de los 
fundadores de la escuela sevillana é ilustran 
su nombre una Relación de las fiestas que hizo 
vn Sevilla D. Melchor de la Alcázar a en obse-
quio de la Purísima Concepción, varias cartas 
y muchos sonetos que algunos críticos tienen 
por superiores á los de Lope, Quevedo y los 
Argensolas. El nombre poético de Arguijo fué 
Arcicio. Fué liberalísimo de su hacienda y 



nombrado procurador para las Cortes que reu-
niera Felipe III, hizo renuncia de tal honor. 

Este insigne patricio sevillano fué el fun-
dador de este Colegio, dedicándole sus rentas 
y suyas las armas que campean en los cuatro 
pilares de que arranca la cúpula. (1) 

El altar mayor de este templo es una alga-
rabia arquitectónica. 

Son de gran aprecio en el altar mayor un 
San Ignacio y un San Francisco Javier, pin-
tura -leí famoso flamenco Jassen. 

Las esculturas del altar mayor son de José 
de A i ce, discípulo de García Montañéz, el fa-
moso. Son notables. 

La efigie de San Ignacio de Loyola es de 
gran mérito, así como el Crucifijo que se dice 
Nuestro Señor de i a Salud y es de tamaño na-
tural. 

Jassen tiene otro cuadro que representa á 
la Virgen con el Niño en brazos. 

Expulsados los jesuítas, la iglesia sirvió de 
auxiliar de parroquia. 

Ha sido renovado el templo por el celoso 
Obispo Excmo. é limo. Sr. D. Vicente Calvo, 
demostrando en ello sus desvelos por aumen-
tar el explendor de la diócesis que rige. 

* 
* * 

Iglesia de la Conversión de 
San Pablo 

Este templo, bajo la advocación de la Con-
versión de San Pablo, abrióse de 1679 á 1698, 

(1) Estas noticias tue el primero en darlas el Excmo . 
»r. D. Adolfo de Castro en la Historia del saqueo de Cá-
diz, escrita por Fr. Pedro de Abreu,. 



en unas casas que, al efecto y también para 
que sirviesen ele Asilo de mujeres recogidas, 
dio al Obispo de Cádiz D. Juan Isla la señora 

vizcaina D.a Jacinta Martínez de Zuzálaga-
viuda del Contador D. Juan Anata y Villa, 
real, fundando también por ello un patronato 



revertible si se dejaban de observar las man-
das que su caridad para con las arrepentidas 
impusiera. 

La cesión de las casas hízola D.a Jacinta 
en 1678 por ante Juan de Sierra y Lara, escri-
bano público. 

En 1698 debió estar ya terminada la obra, 
por cuanto encontramos en una escritura de 6 
de Marzo de dicho año por ante Juan Antonio 
de la Torre, que dicha señora dio para el culto 
el cuadro de la Conversión que está en el al-
tar, dos frontones, alba, amitos, manteles, cá-
liz y patena dorados, una lámpara de plata, 
que labró al efecto, y un medallón de jaspe en 
el-que de relieve se representa la Conversión 
de San Pablo, y de cuya lápida dice: que me 
costó doscientos pesos. 

Esta obia de arte es digna de estudio por 
su mérito. 

En fines del siglo pasado, 1787,- siendo Obis-
po de Cádiz D. José Escalzo y de Miguel, hu-
bo de restaurarse el templo, ampliándolo, en-
cargándose de la obra el hábil arquitecto don 
Torcuato Benjumeda, por los diseños que deja-
ra D. Torcuato Cayón. 

_E1 altar mayor es bueno por su gusto ar-
quitectónico, siendo su orden el dórico, así 
como por la riqueza de sus jaspes. 

La Cofradía del Ecce-Homo, instalada en 
esta iglesia por haber contribuido poderosa-
mente con sus limosnas á la obra de reedifica-
ción de ella, tiene la propiedad de los altares de 
la Virgen y de San Juan Evangelista, siendo 
compatrono del mayor; en el que ha de darse 
culto á su titular, y más alto á San Pablo. To-
do esto aseguróse por escritura ajustada por 



ante el Notario D. Ramón García de Meneses 
en 5 de Octubre de 1789. 

Hasta hace poco dicha Casa de Recogidas 
estaba á cargo de varias hermanas filipensas 
de que era presidenta la R. M. Sor María Pas-
tor y Landero. 

En la iglesia se conservan varias escultu-
ras recomendables pertenecientes á la Capilla 
del V. O. T. de los Descalzos: entre ella la Pu-
rísima Concepción. 

* * * 

Capilla de la Divina Pastora 
Se encuentra esta capilla casi al final de la 

calle de Sagasta. 
En los retablos se vé el más exagerado 

orden plateresco. 
Fué fundada la capilla en 17B3 por Fr. Isi-

doro de Sevilla, capuchino, si bien esta advo-
cación de la Divina Pastora claramente de-
muestra ser tal orden el que hiciera la capilla. 

A los lados de la puerta, en dos hornacinas, 
hay dos esculturitas que representan un pas-
tor y una pastora, vistiendo el primero de ti-
sú de oro y la segunda con traje blanco bor-
dado del mismo metal. 

La primera escultura tiene esta quintilla: 
«Soy tu madre y tu pastora; 

para mi culto te pido, 
Dame una limosna ahora, 
que un premio muy repetido 
te ofrezco para la gloria.» 

El pastorcito tiene esta otra: 
«¡Como el que hasta aquí llegó 

sin dar limosna se vá!!! 
Sin duda no reparó 



que es mi Madre á quien la dá 
y quien se la pide yo.» 

Esta quintilla se compuso para demandar 
limosna para las monjas de Candelaria. 

El famoso Hartzenbusch decía de esta quin-
tilla:—«Es imposible desatender súplica hecha 
en tan buenos versos.» 

CAPITULO X X I V 

D I V E R S O S C E N T R O S 

Biblioteca provincial 
Este útilísimo establecimiento está en una 

casa de propiedad particular, sita en la calle 
del Correo, número 1. 

Se abre al público los días no feriados de 
diez de la mañana á dos de la tarde. 

En ella el Registro de la propiedad intelec-
tual abierto al público de once de la mañana á 
clos de la tarde. 

Primeramente se estableció en el piso al-
to del noviciado del convento de San Fran-
cisco, de donde por haber venido en ruinas los 
techos, se trasladó al edificio que hoy ocupa. 

Está fo rmada con las de los antiguos con-
ventos en su base, por ello es grande su rique-
za en libros religiosos. . 

De libros anteriores á 1500 posee los si-
guientes: 
Venecia: 1480.—Divi Antonini Summa (Folio). 
Venecia: 1483.—Sanct. Isidorus Ethimologia-

rum. (Folio.J 
Venecia: 1483. — Marmotrectum (Vocabulario 

sacro). (Octavo.) 



Venecia: 1483.—Idem. 
Salamanca: I486.— Rohensis in poleticorum; 

libros comment. (Folio.) 
Sin lugar ni año.—Epístolas de Pió II en la-

tín. (Folio.) 
Venecia: 1487. — Spina. Fortanturum fidei. 

(Folio.) 
Venecia: 1489. —Mediavilla in 4.°, lib. senten-

tiarum. (Folio.) 
Argentina: 1489. — Opúscula Sancti Bonavent. 

(Folio.) 
Argentina : 1490. — Divi Antonini Summa. 

(Folio.) 
Basilea: 1491.—Declaratio dificilium termino-

rium théologie» philosophise et logi-
cs. (Octavo.) 

Lyon: 1494.—Uteno. Quadragesimale (Octavo). 
Verona : 1494. — Robertus Lilius Sermones. 

(Cuarto.) 
Venecia: 1494.—Vincentia catena áurea. Divi 

Thome. 
Zaragoza: 1495.—Valerio Maximo, traducción 

del francés, por Mosen Hugo de Urries 
(Folio). 

Sevilla: 1495.—Gordonio. Lilio de Medicina. 
(Folio.) 

Venecia : 1496. — Aristóteles et Porphicum 
Aberroes expositionibus. (Folio,) 

Haguenau: 1496.—St. Bonaventure Sermones. 
(Cuarto.) 

Venecia: 1497.—St. Thome Aquini opuscula. 
(Cuarto.) 

Venecia : 1498. — Martialis cum Comment. 
(Folio.) 

Pamplona: 1499.—Doctrina de religiosos, por 
Peraldo. (Folio.) 



Venecia: 1499.—De exemplis et simiJitudini-
bus rerum. (Octavo.) 

Consta de más de 30.000 volúmenes, de los 
cuales 8.000 son del donativo de la Biblioteca 
del Excmo. Sr. D. José Manuel Vadillo. 

Para la colocación de libros donó un rico 
estante el Excmo. Sr. D. Eduardo J. Genovés 

Unido á esta biblioteca está el Archivo del 
antiguo Consulado, pero en sus restos, y sin 
consignación alguna para su conservación y 
arreglo. 

* * * 

Ateneo 
Esta Sociedad, sucesora de otras literarias 

que para enaltecimiento de las letras ha habi-
do en Cádiz, está situada en la plaza de la 
Constitución ó de San Antonio, en el edificio 
que fué Café de Apolo y por extraña coinci-
dencia templo hoy de ilustración. 

Lo más florido de la Ciudad acude á él co-
mo á centro en que se procura el estudio de las 
ciencias, el fomento y prosperidad de las le-
tras y las artes. En el invierno celébranse 
animadas veladas en las que se dá lectura á 
obras de los socios, ya científicas, ya literarias, 
teniendo lugar conferencias de gran interés, 
no habiendo corroído á esta Corporación el vi-
rus político pues la constituyen quienes aman-
tes del saber solo el mérito aplauden, solo á 
este rind en tributo de admiración. 

El Presidente que últimamente ha nombra-
do esta Sociedad ha sido el Excmo. é limo. 
Sr. D. Cayetano del Toro, cuyo retrato nos ha-
cemos un honor en poner en estas páginas. 

Hijo de Cádiz, para Cádiz ha vivido. En 





ciencia tiene nombre en Cádiz y por hijo ilus-
tre de Cádiz se le reconoce en los centros cien-
tíficos, no ya de España, sino en el extranjero. 
Infatigable en la labor son numerosas sus 
obras, tanto de medicina como de diversísimas 
materias. Oftalmólogo habilísimo, ha escrito 
un tratado de esta especialidad médico-quirúr-
gica, causando admiración su investigar que 
le hi. llevado á descubrir para beneficio de la 
Humanidad. Dedicado al estudio de las mara-
villas de la Naturaleza, no puede menos de ser 
artista, y su última obra La Luz y la Pintura 
nos lo demuestra. 

El nombramiento de Presidente hecho por 
el Ateneo en el hombre de ciencias, cuando ru-
gían pasiones políticas contra él, demuestra 
lo que decimos. 

Museo Arqueológico Provincial 
Este Establecimiento de instrucción se en-

cuentra en la calle de Vargas Ponce, el cual es 
muy concurrido por los viajeros ilustrados, y 
de estos merece grandes elogios. 

La entrada para visitarlo la proporciona 
un precioso jardín en el que se halla, entre 
plantas diversas que lo embellecen, un muy cu-
rioso ejemplar del Dracœna Draco, hijo del 
lamosísimo que había en la huerta del conven-
to de San Francisco (hoy Plaza de Mina), y 
que se perdió por falta de cuidado, y por esas 
inconsideradas reformas, en las cuales todo se 
sacrifica á la monotonía de la regularidad de 
filas de asientos ó hileras de árboles de idén-
tica clase. 

Es el Drago planta propiamente gaditana, 



pues en el continente europeo solo Cádiz las 
tiene aclimatadas y esto de luengos años 
atrás, pues en la oscuridad de los tiempos se 
pierde su memoria. 

Strábon nos dijo que en Cádiz existía un 
árbol que dirigía sus ramas hacia la tierra, y 
cuyas hojas eran á modo de espadas de cua-
tro dedos de ancho y un codo de largo, las que 
cortadas manaba leche el Draco, y de sus rai-
ces al herirlas un licor rojo. 

San Isidoro también habló del Draco di-
ciéndole parecido á la palmera, y que criaba 
una goma que endureciéndose tenía semejan-
za con la piedra preciosa Ceraunia. 

Plinio nos dijo que la goma era blanca y 
tenia gran resplandor. 

Filóstrato señaló dos dragos en la isla ga-
ditana, situándolos inmediatos al sepulcro ele 
los Geriones. 

El Draco es originario de Canarias, dán-
dose en abundancia en Tenerife, y estas pal-
meras siempre han sido citadas como prueba 
de la existencia de la Atlántida, hundida en 
los mares, así los gaditanos tienen en estas 
plantas anales de continentes que fueron y á 
los cuales estaban unidos. 

También se cultivan en el jardín la Dra-
caena terminalis, la congesta, y la imbilicata, 
que son rarísimas, y con estas varias corpu-
lentas magnolias. 

En la entrada, hacía el centro se encuentra 
una fuente de mármol con taza en la que na-
dan multitud de peces de variados colores, 
fuente que procede del Convento que hubo en 
Ja plaza hoy de Castelar, y que perteneció á 
las RR. MM. Agustinas de Candelaria. 



En el ángulo derecho, al fondo del jardín, 
se ha construido una piscina, para la cría en 
domesticidad de peces fluviales obtenidos pol-
la fecundación artificial. 

En esta piscina nadan el barbus fluviatilis, 
elplebejus y el eques (barbos) el ciprynus ca-
rrissius, el gibelio (carpas) el tinca 'vulgaris 
(tenca) ias especies anguilla vulgaris, latiros-
tri y medio rostris (anguilas) y otros muchos 
peces. 

En el jardín se encuentran dos instalacio-
nes de sepulcros fenicios, procedentes de la 
necrópolis de la Punta de la Yaca. 

^ Tiene entrada el Museo por un pequeño 
pórtico compuesto de dos machones y dos co-
lumnas octógonas sosteniendo un frontis, en 
cuyo tímpano se vé el escudo de España entre 
adornos del renacimiento español, todo obra 
de D. Pedro Sánchez Acuña. 

Dentro del pórtico, en las paredes de un pe-
queño vestíbulo, se encuentran incrustadas 
varias lápidas y un alto zócalo de azulejos de 
diversas épocas, entre ellos algunos notables 
por su esmalte. 

Penetrando en el edificio hay dos naves que 
comunican entre sí por medio de tres arcos, 
ocupando una extensión superficial en conjun-
to de 16 metros longitudinales por 10 de ancho, 
equivalente á 160 metros cuadrados. 

Fue ron cedidas por el Ayuntamiento por 
acuerdos de 23 de Diciembre de 1887 v 8 de 
Mayo de 1889. 

Al final de la nave primera se ha d e c o r a d o 
una sala al estilo egipcio, de notabilísima fac-
tura debida á D. Pedro Sánchez Acuña, artis-
ta tan ilustrado cuan modesto y digno de gran 
fama. 



Describe así la sala el Sr. Sánchez Acuña: 
Orientada esta sala de SO. á NE. y de pe-

queñas dimensiones, pues solo mide 6'70 me-
tros de largo por 4<90 de ancho, es una repre-
sentación de las cámaras encontradas en los 
hipogeos tebanos. 

Rodéala un ancho friso donde están colo-
cadas de relieve las monedas fenicias nadita-
ñas y sobre este descansa el techo plano pin-
tado de color gris azulado, en medio del'cual 
se vé dibujado el conocido zodiaco del templo 
de Denderak con sus decanos ó sean las 36 di-
vinidades inferiores á quienes los egipcios 
atribuyeron, para regir los destinos del hom-
bre^ un gran poder sobre el bien y el mal. 

Situada la puerta en el lado SO. imitación 
de los píleos que aun existen en el alto Egip-
to, se ve en su coronamiento el disco del Sol 
alado, con las serpientes Uraus, adorno carac-
terístico de la arquitectura egipcia y represen-
ta al dios Fre, tercera divinidad de la triada 
cosmogónica, ó sea la luz del Universo conver-
tida en luz solar. 

En el dintel y las jambas están esculpidas 
las representaciones de la navegación, la agri-
cultura, la caza y las artes. 

Dos simbólicas guarniciones, la una forma-
da por las serpientes Uraus y el disco solar-
la otra por las plumas de Osiris, el disco solar 
y la llave del Nilo. Debajo, escritas en gero-
glincos azules, se leen dos inscripciones que 
dicen: r 1 

La de la derecha: Rey y Señor del Mediodía 
y del Norte. 

La de la izquierda: Tun que se acuesta en 
Mumu. 



En ambos lados de la puerta se vé otra le-
yenda geroglífica, y sobre dos guarniciones 
en fondo verde claro el cetro de los dioses, la 
llave del Nilo y dos figuras sentadas delante 
de dos mesas con algunas ofrendas. 

Ocho piedras imitadas ocupan los ángulos 
de este muro, copia de 'as estelas ó lápidas en-
contradas en Cartago, cujeas traducciones son 
debidas á Mr. Renán y otros sabios egiptólo-
gos, de las que solo copiamos una, tanto por-
que se encuentran publicadas en la obra titula-
da Corpus inserípilones semiticorun, cuanto 
por que á excepción de los nombres y ocupa-
ciones de los individuos á quienes fueron des-
tinadas, son iguales las invocaciones: dice así 
la tercera de la derecha de la puerta: 

DOMINÉE TANITIDI FACIEI 
B A A L I S , ET DOMINO B A A L I 

HAMMONI; QUOD VOVIT 

ASDANITA UXOR MAGONIS 

FILII AZRUBAALIS PRIHCIFIS FILIS 

MELGARTHILLESI . 

Debajo de estas estelas en dos pilares re-
presentaciones de Demarkun, están escritas 
con letras rojas sobre mármol blanco las ins-
cripciones siguientes: 

1.a 

Ninguno de los autores que se ocuparon 
de las antigüedades de la Isla Gaditana, seña-
ló monumento conocido que testificara la exis-
tencia de los fenicios en dicha Isla. 

2 . a ' 
A 1.° de Junio de 1887 se descubrió el sar-

cófago fenicio que aquí se conserva, en el sitio 



denominado Punta de la Vaca, en esta ciudad 
de Cádiz. 

Cual celosas centinelas en un inalterable 
reposo, dos estátuas de grandes proporciones, 
imitación de granito rojo, arrimadas al muro, 
completan el adorno de esta parte de la sala. 

Cada una de estas estátuas tiene una le-
yenda geroglífica, cuyas traducciones son las 
siguientes: 

La del lado derecho dice: «Adoraciones á Ra 
cuando se levanta al día» y la otra « Tu le cal-
7iias al acostarse en la vida,» aludiendo ambas 
al Orto y el Ocaso, pues los egipcios llamaban 
Ra al sol durante su carrera por el espacio. 

Dividido en tres grandes cuadros el lado 
S. E. llenan el del centro cuatro imitaciones 
de lápidas fenicias. 

Una ancha guarnición ocupa la parte alta 
de los otros dos, donde se ve el busto de una 
diosa, un cartel, y el buitre sagrado, símbolo 
de la maternidad. 

Debajo de esta guarnición hay otra faja con 
signos jeroglíficos pintados en azul. Los restos 
de estos cuadros están ocupados por escenas 
de adoración, imitación de los bajos relieves 
del templo de Denderak, pertenecientes á la 
última época de la civilización egipcia. 

En el primero está representado un Faraón 
ofreciendo su homenaje á la diosa Hathor, di-
vinidad primitiva, transformación de la inteli-
gencia suprema, que representaba el principió 
húmedo en cuyas entrañas se elaboró el uni-
verso, y que llegó á confundirse con el planeta 
Venus. 

Sentada sobre su trono tiene por insignias 
en la cabeza el buitre (adorno peculiar de las 



divinidades que tienen carácter de madre) los 
cuernos del macho cabrío y el disco solar; y 
en las manos el litus, símbolo del poder sobe-
rano, con la flor del loto y la llave del Nilo. 

Detrás de esta divinidad está sentado en el 
mismo trono el dios Tanen, que también se 
llamó Seb, representación de la tierra, padre 
del sol, ostentando en la cabeza dos plumas, el 
disco solar, las serpientes ITraus y los cuer-
nos como la diosa Hathor. 

En el otro cuadro se ve de pie á Sate, lla-
mada también Ma, diosa de la verdad y de la 
historia, adornada con una pluma de avestruz; 
y de frente á ésta sentada en su trono, á la 
diosa Isis, personificación de la luna fecunda-
dora de la tierra, acompañada de Horo, terce-
ra divinidad de la triada terrestre considerada 
como el sol naciente. 

Completan el adorno de estos cuadros abun-
dantes leyendas jeroglíficas, conteniendo invo-
caciones á las divinidades. 

En el centro del muro N. E, de la sala, en 
un cuadro coronado con la guarnición de la 
serpiente Uraus y el disco solar, se vé al dios 
Melkarth (el Hércules tirio) una de las princi-
pales divinidades del pueblo fenicio. Joven y 
cubierto con una piel de león como se repre-
senta en las antiguas monedas gaditanas, y 
vencedor de dos leones de la Mesopotamia co-
mo se vé en el escudo de esta ciudad, simboli-
zaba la fuerza y la sabiduría. Navegante, gue-
rrero y comerciante, era el lazo federativo en-
tre la metrópoli fenicia y sus colonias. 

Debajo de esta figura hay dos barcos feni-
cios, y entre ellos está el disco del sol, dentro 
del cual se contienen el escarabajo sagrado, re-



presentación de Ammon-Nilo. símbolo de la vi* 
da eterna, y el dios solar con cabeza de car 
ñero. 

En ambos lados de este cuadro, en otros 
más pequeños separados por bandas perpendi-
culares de leyendas jeroglíficas en elogios del 
sol, como son «Homenage á tí viajero luminoso. 
Homenage à ti el más grande de todos los dio-
ses, eíc.» están representadas la primera y se-
gunda divinidades de la triada terrestre, Osi-
ris é Isis. 

Debajo de esta divinidad y de su esposa 
Isis, se ven dos figuras df ambos sexos arrodi-
lladas, presentando algunas ofrendas. 

Dan entrada á la luz de la sala dos venta-
nas situadas en el muro N. O., entre las que se 
repiten como en los ángulos, cuatro estelas 
cartaginesas. Dichas ventanas están decora-
das con figuras funerarias, escudos, carteles y 
jeroglíficos. 

Junto á la de la izquierda, esculpido en el 
muro se vé un esclavo fenicio, y encima de és-
te una leyenda en jeroglíficos azules, que da 
vuelta á la ventana y dice: «Thot inspirador 
de los divinos escritos.» Encima del genio fune-
rario, en un jeroglífico del mismo color, se lee 
Isis la grande, y en la otra ventana, en igual 
situación, Nut la grande. 

Una guarnición de rosetones, (adorno em-
pleado por los fenicios) y un zócalo de un 
metro noventa centímetros de alto, imitando el 
granito gris, decorado con flores de loto, ro-
dean la sala 

Está instalada en el fondo de la sala una 
tumba de piedras toscas, igual á las que se con-



servan en la necrópolis de la Punta de la Va" 
ca, con la sola diferencia de tener en el fondo 
una especie de cruz formada con las mismas 
piedras. 

Grandes losas de dos metros de largo, for-
man el pavimento de la misma, y enmedio so-
bi *e dos plataformas de piedra negra, está co-
locado el hermoso sarcófago fenicio, joya ines-
timable que posee este museo. 

El sarcófago fué encontrado el 1.° de Junio 
de 1887 en la Punta de la Vaca ó del Romano, 
cual se la denominaba antes, al hacerse los tra-
bajos de explanación de unos altozanos que es-
taban en la parte O. del que es ahora salón de 
gálibos del Astillero Veamurguía Hermanos 
yC. a 

Es de mármol del país y mide 2'20 metros 
de longitud y 0'84 de ancho, siendo su tapa an-
tropoide, es decir, figura de hombre, estatua 
yacente del que el sepulcro guardó. 

Dentro del mismo aparece el esqueleto cu-
yos caracteres son los siguientes: 

Subdolicocéfalo platecéfalo octonato: índice 
cefálico 78, b: capacidad l'280cc; ".erior en H y 
ángulo de Danberton de t. 2 a + 5o, edad 50 
años, cráneo masculino. 

A grandes estudios ha dado lugar este sar-
cófago que solo tiene semejantes en el Museo 
del Louvre. 

Los sabios arqueólogos y las Reales Acade-
mias fijan la época y género de este s epu l c ro 
en épocas bien anteriores á Jesucristo. 

También se admiran entre los amuletos en-
contrados en la Necrópolis fenicia, que f o r m a n 
tesoro del Museo arqueológico gaditano una 
triada de inestimable valor por su significa-
ción histórica. 



El distinguido arqueólogo Mr. de Laigue en 
una revista arqueológica publicada en París, 
señala esta triada, siguiendo el juicio del sa-



bio Mr. Maspero, como compuesta de los dio-
ses Osiris, Horo y Rubasti. 

El otro amuleto que acompaña á la triada 
en forma de prisma cuadrangular, deberá sel-
la imagen de Baal Demarkun, representado 
por la columna ó el obelisco entre los fenicios, 
y que era uno de los dioses particulares de la 
navegación. 

Resulta, que las joyas conservadas hoy en 
el Museo Gaditano, según la autorizada opi-
nion del sabio Mr. Maspero, son sumamen-
te raras hasta en Egipto, y por tanto justifi-
can una remota antigüedad á la necrópolis fe-
nicia gaditana. 

Los anillos de oro, collares de ágata, ído-
los de bronce, clavos y demás objetos extraí-
dos de las tumbas de la Punta de la Yaca, for-
man una colección, que si bien no muy abun-
dante, es de suma importancia para la historia 
de Cadiz y de la Península, acreditando la 
permanencia de los fenicios en las costas de 
Andalucía y el estado de adelanto en que se 
encontraban é ilustración que disfundieron. 

Hay lápidas que merecen singular estima, 
alguna de las cuales han dado ocasión á ga-
llardeos de ingenios y alardes de erudición. 

Nos referimos á la lápida de marmol que 
tradujo el sabio P. Fita. 

Es un cuadrilongo de 17 por 22 centímetros 
con letras lindísimas de 8 milímetros de altu-
ra y no desdicen de la época de los Flavios, 
siendo los puntos de separación triangulares. 

Dice: 
CONTEGIT. HIC. TVMVLVS. DVO. PIGNORA 

CAKA. PARENTVM 
INDICA, ET TITVLVS. NOMINE, QVO. FVERUNT 



SORS, PRIOR, IN. PVERO. CPCIDIT. SED. F L E 
B I L E . F A T V M 

T R I S T I O R . ECCE. DIE. R E N O V A T . MALA 
V O L N E R A . SANA 

E T . MODO.QVAE. F V E R A T . F I L I A . N V N C . C I N I S EST. 

FIÏSTIVA. AN. XI. SODALIS. ANNICVL. H. S. S. 
8. V. T. L. ROGATV. DAT. 

Dos prendas queridas 
Amor de sus padres, 
Encierra este túmulo 
É indica sus nombres 
Esta misma lápida. 
Primero la suerte 
Recayó en el párvulo; 
Pero ¡ay, flébil Hado! 
¡Ay día, aun más triste, 
Que renueva heridas 
aun no bien curadas! 
La que fue hija mia 
ahora es ceniza. 

Festiva de once años, Sodalis niño de un año, 
aquí.están. Seaos la tierra ligera.—Supremo 
don de Rogato. 

Añade el P. Fita: 
«La frase elíptica que pone remate á la ins-

cripción, halla su complemento en otra tam-
bién sepulcral de Cádiz Hoc munus supremum 
dat. Ni es para olvidado el texto de Ovidio. 

Tu tamen extincto feralia muriera emper, 
Deque tuis lacrymis húmida serta dato. 

El angustiado padre que en eterno testi-
monio de su dolor, nos dejó tan sentido epí-
grafe, acaso fué el decurión de la ciudad Quin-
to Antonio Rogatc. 

El nombre del párvulo ciertamente era So-
dalis, y en prueba de ello otra inscripción lo 



traduce al griego con letras latinas. (Hübner 
1842) descubriendo al propio tiempo el siste-
ma de cremación. 

M (arci) Liani (i) Hetaeri cineris hic. 
. También el Museo posee algunas otras de 

mérito e inéditas; entre estas se encuentran las 
siguientes: 

I. M. P. CAESARI DI 
vi HADRIANI F. DIVI TRAI 

ANI. PART. NEPOTI DIVI 
V E R V A E . PRONEPOTI 

AEL IOH ADRIANO ANTO-
NINO AVE. PIO PONTIFICI 

MAX TRIR POTEST. V. COS III 
PPRESPVB OCVRITANOR 
SECRETO DECVRIONUM 

D. D. 
Traducción 

La República de los ocuritanos por Decre-
to de sus Decurciones dedica esta memoria al 
Emperador Cesar Elío Hadriano Antonino Au-
gusto Pío Pontífice Máscimo, hijo de Divo 
Hadriano, nieto de Divo Trajano Pórtico, bis-
nieto de Divo Nerva, cuando existía 5.a v'ez la 
potestad Tribunicia y el Consulado por 3.a 
vez, Padre de la Patria. 

IMP. CAESARI. M. AVRELIO 
COMMODO ANTONINO 

rri^C,oPI?TTFTEL ' CERSABM PON. MAX. 
TRIB. P. IIII. IMP. X COSVP. P. RESP. 

OCVRITA NORVM 
DECRETO DECVRI 

ON V. M. D. D. 
Traducción 

La República de los ocuritanos dedica es-



ta memoria por decreto de sus decuriones al 
Emperador Cesar, Marco Aurelio Commodo, 
Antonino, Augusto, Piadosa, Feliz G-ermania 
Sarmático, Pontífice Máximo en la 4.a vez 
de su potestad Tribunicia aclamado Empera-
dor diez veces, 5.a vez Consul Padre de la 
Patria. 

Entre dos valiosas inscripciones visigodas. 
El sabio Jesuíta P. Fita, Académico de la 

Real de la Historia, hace la siguiente inter-
pretación: 

«Vigilia, de feliz recordación, sierva de 
Dios, vivió 21 años poco más ó menos. Se apar-
tó (muriendo) en la paz del Señor, á 3 de Junio 
de la era 565. Este ejemplar, notabilísimo, es la primera 
lápida del siglo VI, descubierta en Cádiz. 

* * * 
Entre inscripciones romanas, visigodas y 

árabes, cuenta el Museo cuarenta y dos. 
También se encuentran instaladas en sus 

secciones respectivas dos colecciones. 
Una Antropológica, y 
Otra de Protohistoria. 
En Bibliografía existen curiosos documen-

tos de los años de 1561 y valiosos autógrafos 
del Emperador Carlos Ï en España y V en 
Alemania. 

En Cerámica también se conservan dos pre-
ciosos vasos griegos. 

La historia de este Museo no es larga. 
Allanábanse en 1.° de Junio de 1887 unos 

altozanos en la Punta de la Vaca para cons-
truir el pabellón central de la Exposición ma-
rítima, y descubrióse el sepulcro ya anuncia-
do por otras antigüedades que la tierra avara 



escondía y forzada dejó ver, y con esto nació 
en eJ ilustrado patricio gaditano el Excmo se-
ñor D, Cayetano del Toro el pensamiento de 
iormar un Museo donde se enseñasen aquellos 
y otros tesoros de los pasodos tiempos, pensa-
miento que se había tenido en diversas épocas, 
señaladamente por los años 40 y 55 sin que se 
hubiera logrado realizarlo. Concluido el cer-
tamen marítimo se estableció, no sin lucha y 
en el olvido, deben quedar oposiciones que no 
debieron ser y que solo pasiones mantuvieran, 
mas no igual hafmerecer la ayuda encontrada, 
asi de citar es un elogio al eminente Director 
de la Real Academia de la Historia el Excmo. 
br. D. Antonio Cánovas del Castillo, que sien-
do Presidente del Consejo de Ministros, acu-
dió solicito en amparo del naciente estableei-
defendí7 S o c i e d a d arqueológica que lo 

C A P I T U L O X X V 

V A R I O S 

C a s a s d e V i u d a s 
Son dos las fundaciones que tiene Cádiz pa-

ra acoger viudas pobres, una la conocida por 
h e " l T r a r e S ' k ° t r a l a d e r™é?ela, de ambas nemos de ocuparnos: 

Tavares 
Se encuentra en la plaza de García de Ar-

boleya, casa numero 5. 
Se fundó en 1676 por el Marqués de Tavares 

D. Manuel Barrio Soto. 
Debía albergar 18 viudas; pero las miser ias 



de los tiempos ha reducido este número á 7. * 
* * Fragela 

Es un bueno y sólido edificio que se alza en 
la plazuela á que da nombre. 

Tiene en sus dos pisos cuarenta y ocho ha-
bitaciones para acoger otras tantas huérfanas 
ó viudas pobres, naturales de Cádiz, de las cua-
les siete son de médicos dsl cuerpo de Sanidad 
de la Armada, por lo queen compensación prés-
tanle aquellos gratuita asistencia en las enfer-
medades. 

La casa tiene todas las dependencias pro-
pias, como cocinas, labaderos, etc. 

Su oratorio merece ser visitado, pues posee 
una hermosa Virgen, que se cree del pincel de 
Carlos Mar ata. 

Hay también una tabla dorada, de gran an-
tigüedad, es bizantina notabilísima, con carac-
teres griegos. Representa á San Juan Evange-
lista y á Jesús, rodeado de ángeles. 

Denomínase la casa de San Juan Bautista y 
San Pablo Apóstol, siendo fundación del rico 
mercader en sedas D. Jnan Clat y Fragela, re-
gidor que fué de Cádiz. Era natural de Damas-
co y alcanzó una larga vida, pues llegó á 101 
años. La obra pía se fundó en 1756. 

* 
* * 

Hospital Militar 
Este establecimiento estuvo primeramente 

en la calle de los Blancos, hoy de Rosario Ce-
peda, y aumentándose la población quedó en-
cerrado en ella por lo que solicitóse se le seña-
lara sitio en las afueras, concediéndosele en 



1668 unos suelos del Campo Santo que era don-
de hoy se alza entre la Iglesia del Santo Angel 
de la Guarda y la Facultad de Medicina. En 
1675 se concedió por la ciudad ampliación de 
los suelos. 

Está denunciado. 

ROSARIO. —PRESHITERIO 



B A Ñ O S 
Baños de Nuestra Señora del Carmen 

do 7 Í , ! - , t l a m e ? a ^ - ^ o d a c » , frente ala calle 
de Zorrilla, antes del Puerto, tiene un portillo 
la muralla, del que parte una cómoda y ancha 
escalera por la cual se desciende á una ámplia 
plataforma que sostienen pilotes de hierro con 
d o m e t a 1 ' q U e l 0 S ™ dán-

Esta plataforma la limitan dos pabellones 
que dejan en su centro una espaciosa ea'eria 
en ia que se colocan numerosas macetas, cons-
tituyendo una preciosa exposición de flores 

Los pabellones, según sean de un lado ó'del 
opuesto, se destinan á un sexo ó á otro v en 
ellos hay cajones, galerías de preferencia y ga-
lenas generales teniendo todos escalas cómo-
das para descender al mar. 

Hay un departamento para duchas de agua 
del mar y agua dulce, así como para tomar ba-
ños templados de una úotra, teniendo á su fren-
te un distinguido profesor médico. 

Hay también un gabinete á cargo de un 
profesor pedicuro. 

Tiene el establecimiento un bote tripulado 
para acudir inmediatamente, si por desgracia 
tuere necesario socorrer á algún bañista, así 
como en las galenas hay constantemente dies-
tros nadadores. 

Hay un restaurant bien surtido, siendo los 
Precios los corrientes en la población. 

Los precios de baños son los siguientes: 
Cajones para cinco señoras. . Pts. 1 

» cuatro caballeros . . . » 2 



Galería de preferencia » 0'50 
» general » 0'50 

Baños dulces templados. . . . » 1'50 
» de mar . . » ]/50 

Duchas ordinarias frías. . . . » 2 
Cada persona que exceda del número mar-

cado para ocupar los cajones pagará 0'50 pese-
tas.—Los que ocupen los cajones más de una 
hora, abonarán 1 pesetas sobre el precio.—LoS 
niños mayores de 7 años pagarán billete ente-
ro.—Los cajones se ocuparán por turno rigoro-
so, según el número de orden de los billetes.— 
Si un bañista dejara pasar su turno, tendrá que 
ocupar el cajón siguiente al del último billete 
expendido.—No se permitirá la entrada en las 
galerías sino á las personas provistas de bille-
tes.—En el despacho de billetes podrán los se-
ñores bañistas depositar las alhajas que lleven. 

Los niños menores de 12 años deberán ir 
acompañados de alguna persona de más e d a d , 
sin cuyo requisito no se les permitirá la entra-
da en los cajones y galerías. 

Se facilitan peinadores, camisetas, calzon-
cillos, sábanas, tohallas y flotadores ó salvavi-
das. 

Camisetas 0'15 pesetas, Sábanas á 25 idem, 
Peinadores á 25 idem. 

* * * 

Baños de Puerta Sevilla 
En el muelle de San Cárlos ármase en 

tiempo de Verano una Caseta en la que se en-
cuentran estos baños, que tienen d e p a r t a m e n -
tos para familias y galería general, siendo bie» 
ecónomicos, pues en la última el precio es diez 
céntimos de pesetas por persona y v e i n t i c i n c o 
en los primeros. Son muy concurridos. 



Baños del Real 
De bien antiguo en una parte de la playa 

de la Caleta, se encuentran establecidos los 
Baños del Real, concesión que tiene la Casa 
Hospicio para coadyuvar con tal renta á su sos-
tenimiento, y que debe al famoso Conde de 
O'Reylli, cuyo gobierno fué tan beneficioso á 
nuestra ciudad. 

En la época de baños, en el bastion que mar-
ca el promedio de la playa de la Caleta y está 
frente al Hospicio provincial, ábrense dos por-
tillos por los que se desciende por escaleras á 
aquella, que es tendida y de purísima arena, 
limpia de toda piedra, de aguas tranquilas co-
mo protegidas por los rompe-olas naturales que 
forman los dos arrecifes de Santa Catalina y 
de San Sebastián. 

Allí álzanse pegados á la muralla dos pa-
bellones, uno destinado á cada sexo, pabello-
nes á los que se procura darles comodidades, 
naciéndolos propios al uso á que se destinan. 

Cuarenta Casillas y Casetas para ambos se-
xos están levantadas á dos metros del nivel de 
la playa, con cómodos corredores y escalas pa-
ra evitar el paso por la arena. Hay además las 
casillas movibles. Los salones de descanso se 
encuentran adornados con gusto, donde los se-
ñores bañistas hallarán piano, flores, plan-
tas, etc., y un buen surtido Restaurant, donde 
se expenden dulces, pastas, refrescos, vinos 
y licores. 

En la playa y bajo el Salón de descanso,*se 
nallan instalados los departamentos de baños 
templados, dulces y de mar para ambos sexos. 

Durante las horas de baños se halla en 
el local el Licenciado en Medicina y Cirujía 

Miguel García Rincón. 
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Hay servicio de lanchas y buzos. 
Las horas de baños son desde las cuatro 

de la mañana, á las seis de la tarde, para am-
bos sexos, y desde ésta hora hasta las nueve 
de la noche, solo para señoras. 

El nombre que dá el vulgo á estos baños 
indica el precio general, teniendo además los 
siguientes: 

Baños templados dulces y del mar. Pts. l'OO 
Casillas de día » 0'5 0 
Id. de noche » 
Casetas de día » l'OO 
Caseta de noche. . . . . . . . » 
Abono de 24 baños » 5 '00 
Precios de la ropa de alquiler.—Sábanas, 2» 

céntimos de peseta. —Tohallas, 12.—Calzonci' 
líos, 12.—Camisetas, 25.—Peinadores, 25.—-Ma' 
riñeras, 50. 

En beneficio de las clases menos acomoda-
das, desde el 20 de Julio, y de 7 de la tarde á 
3 de la noche, pueden utilizar una galería del 
mismo, solo para señoras, al precio de diez cén-
timos de peseta por persona. 



M A R E A S 
J T J L I O 

D. Pleamar. Bajamar. Pleamar. Bajamar. Pleamar. 

1 6 16M. 12 2 2 M. 6 4 4 T . 1 5 0 N. 
2 7 11 1 17 T. 7 3 8 
3 1 43M. 8 3 2 10 8 31 N. 
4 2 36 8 57 3 2 9 23 
5 3 2 8 9 49 3 54 10 15 
6 4 18 10 4 0 4 4 3 11 6 
7 5 7 11 31 5 3 2 11 56 
8 5 57 12 21 6 21 12 47 
9 6 4 7 1 13 T. 7 13 

10 1 4 0 7 4 0 2 8 T. 8 10 
11 2 3 7 8 41 3 7 9 13 
12 3 4 0 9 47 4 13 10 2 2 
13 4 46 10 5 4 5 18 11 26 
14 5 49 11 55 6 17 12 2 3 
15 6 43 12 4 8 7 7 
16 1 11 7 29 1 3 2 7 50 
17 1 5 2 8 9 2 11 8 28 x. 
18 2 29 8 46 2 47 9 3 
19 3 4 9 20 3 21 9 37 
20 3 37 9 54 3 5 4 10 10 
21 4 10 10 27 4 27 10 4 5 
22 4 4 3 11 2 5 11 2 0 
23 5 18 11 3 8 5 36 11 57 
24 5 55 12 18 6 15 12 3 9 
25 6 37 1 2 M . 7 1 
26 1 27 7 28 1 55 T. 7 58 
27 2 26 8 31 2 59 9 7 • 
28 3 35 9 4 5 4 13 10 25 
29 4 51 11 2 5 2 8 11 38 
30 6 3 12 11 6 35 12 4 2 
31 7 5 1 12 T. 7 33 ) 



AGOSTO 

D Pleamar . Bajamar Pleamar Bajamar. Pleamar 

1 
2 

í 39M 
2 30 

8 M. 
8 51 

2 5 T. 
2 55 

8 26 N. 
9 15 3 3 18 9 38 3 41 10 4 4 3 10 22 4 24 10 44 ' 5 4 45 11 5 5 5 11 26 6 5 26 11 47 5 46 12 7 7 

8 
6 6 
6 51 

12 30 
1 17 T. 

6 28 
7 16 

12 52 
9 1 10 7 46M. 2 14 T. 8 19 N. 10 2 19 8 57 3 28 9 40 11 4 10 10 24 4 52 11 4 12 5 30 11 39 6 3 12 10 13 6 31 12 36 6 56 12 59 14 7 17 1 19 T. 7 37 

12 59 
15 1 37 7 55 1 56 8 12 N. 16 2 12 8 29 2 29 8 44 17 2 44 9 3 9 15 
18 3 15 9 30 3 30 9 46 19 3 45 10 1 3 59 10 16 20 4 15 10 32 4 30 10 48 21 4 46 U 4 5 2 11 22 22 5 20 H 40 5 37 12 23 5 58 12 21 6 20 12 46 24 6 45 1 13 T. 7 15 

12 46 
25 1 46 M . 7 52 M. 2 24 T. 8 34 26 3 9 9 23 3 57 10 15 27 4 43 LO 57 5 25 L1 56 28 » 6 1 L2 10 6 33 L2 40 29 

1 32 
7 1 1 7 T. 7 27 N. 

L2 40 
30 1 32 7 51 1 55 8 14 31 2 17 8 35 2 58 8 56 



D 

1 
2 
8 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

SEPTIEMBRE 

Pleamar. Bajamar. Pleamar. Ba.j arriar. Pleamar. 

2 59N. 9 17 N. 3 18 T, 9 26 N. 
3 58 9 55 3 50 10 14 
4 14 10 32 4 31 10 51 
4 50 11 9 5 7 11 28 
5 26 11 47 5 47 12 7 
6 5 12 29 6 28 12 52 
6 54 1 24 M. 7 27 N. 1 37 M. 

2 8 8 2 45 8 59 N 
3 36 9 54 4 27 10 43 
5 11 11 22 5 45 11 53 
6 13 12 18 6 36 M. 12 39 
6 57 12 58 7 15 

1 15 7 31 1 31 M. 7 47 
1 47 8 2 2 2 8 17 
2 16 8 32 2 51 8 46 
2 45 9 1 3 9 15 
3 15 9 30 3 36 9 45 
3 45 10 1 3 59 10 17 
4 16 10 33 4 32 10 51 
4 50 11 10 5 8 11 30 
5 30 11 53 5 53 12 19 
6 20 12 50 6 54 M. 1 5 T. 

1 28 T. 7 35 2 13 8 27 
3 5 9 24 3 58 10 15 
4 45 10 58 5 24 11 33 
5 56 12 3 6 24 12 29 
5 49 12 53 7 12 N. 

1 14 7 33 1 35 T. 7 53 
1 55 8 12 2 14 8 31 
2 32 8 49 2 50 9 7 



Baños orientales 
ro 29.tán S Í t U a d 0 S e n l a c a l l e del Marzal núme-

Estos baños están instalados con todo el 
lujo que exijen estos establecimientos. 
d u l c e t 8 ! un n > í s i m o manantial de agua 
de la Jara U 8 r e n o m b ™dos del campo 

Los precios de estos baños son: 
-baños templados ó frios. 

sulfurosos. . 
con ropa. . 
de limpieza, 
con ducha. 
perfumados g . . . 2 
x v . ^ w v A V U . , ^ 

Hay abonos para los bañistas'que lo'deseen. 

Pts. 1 
. . 1*25 
. . 1 ' 5 0 
. . 1<75 

* * * 

Baños del Tinte 
En la calle de Vargas Ponce número 1, se 

hallan estos baños, cuyos precios son los si-
guientes. 

Baños templados ó frios. . . Pts. i<25 
» Idem dando ropa. . . l<5() y i<75 

TEATROS 

Teatro Principal 
Está situado en la calle de la Novena, anti-

gua hoy de Aranda. 
En el sitio en que está emplazado hubo otro 

que se debió al ilustre médico D. Gaspar To-
queros. r 

En 2 de Mayo de 1608 el Cabildo confimóle 



la licencia para levantar teatro de comedias 
que le fué concedida por el Rey, ampliando el 
privilegio que fuese único en la ciudad. 

Gaspar Toqueros fué médico del rey en el 
presidio de Cádiz y de los cabildos Eclesiástico 
y Secular, de este último con asignación de 200 
ducados anuales y socorro de 500 por una vez 
para traer su familia á la ciudad. 

Escribió un librito de los primeros que dié-
ronse á la estampa en las imprentas gaditanas, 
el cual tenía el título de Reglas para escoger 
amas y leche. Cádiz por Fernando Rey año de 
1617 en 4.° 

En Septiembre de 1616 la Ciudad compró el 
privilegio á Toqueros pasando luego de dife-
rentes vicisitudes á ser propio del Hospital de 
San Juan de Dios. 

En 1780 se labró el teatro de nuevo bajo la 
dirección y planos de D. Torcuato Cayón, sien-
do de maderas americanas preciadas sus piés 
derechos y trabazones. 

Con la desamortización pasó á ser de pro-
piedad particular perteneciendo en la actuali-
dad de D. Leopoldo Burón. 

Ha sufrido diferentes reformas en diversos 
tiempos para mantener el favor que la buena 
sociedad gaditana siempre le ha dispensado, y 
en las últimas se ha atendido á dar segurida-
des en caso de incendio. 

El alumbrado del teatro es eléctrico. * 
% m 

Nuevo Circo-Teatro 
En la plaza de Fragela y en el que ha de ser 

Gran Teatro, si llega á terminarse, se ha le-
vantado un teatro de verano con toda la lige-
reza de una construcción provisional. 



Teatro Cómico 
Está en la calle de la Murga casa número 5 . 
Este bonito salón se inauguró en el mes de 

Noviembre de 1886, habiendo dirigido las obras 
de su reforma el hábil arquitecto D. Amadeo 
Rodríguez. 

El teatro es pequeñísimo y tiene de novedad 
no haber en el palcos. 
. Hasta el presente solo se han dado en élfun-

ciones por horas. 

Teatro Eslava 
Encuéntrase en la calle Hospital de Muge-

res casa número á. 
Se abrió al público en Diciembre de 1886. 

Teatro Circo 
Está situado en la plaza deJesús Nazari 

numero 27. 

PLAZA DE TOROS 
Esta se alza en el Campo del Sur. 
Forma su planta un polígono de treinta y 

dos lados. El redondel tiene 92 metros, con ba-
rrera y burladeros y cuatro grandes puertas. 

La altura del edificio es de 11 metros. Es de m adera. 
Fué construida en 1862 en solo 28 días baio 

la dirección del peritísimo arquitecto D. Ma-
n uel García Alamo. 

Es capaz para contener cómodamente 11.500 
espectadores. 

La primer corrida que se dió en ella fué en 



la tarde del 27 de Septiembre de 1862, asistien-
do á ella S. M. la Reina D.a Isabel IT. 

* * * 

Casa de Maternidad 
Sorpresa causará que en una ciudad cual 

Cádiz, en la que la caridad domina como so-
berana y donde los asilos para pobres son tan-
tos y de caracter tan diverso, viniesejcarecien-
do de uno que hasta por las leyes de Beneficen-
cia se impone; el de una casa de Maternidad en 
la que se recogieran inocentes víctimas de las 
pasiones y del engaño que pudieran conservar 
en el secreto el título que debiérales ser más 
preciado, el de ser madres, que la sociedad les 
arrojara al rostro como ludibrio y befa; pero la 
verdad es que establecimiento semejante no se 
poseía hasta que labrando la piedad el corazon 
del Excmo. Sr. D. Enrique del Toro, alcalde 
que fué de Cádiz, propuso á la Corporación 
que presidía el crearlo, y luego habilitase local 
dotándolo de cuantas comodidades son propias, 
é independencia natural, en una parte del edifi-
cio conocido por Asilo de la Infancia, inaugu-
rándose en 22 de Diciembre de 1888, desde cuya 
fecha viene dando los mejores resultados. * 

* * 

Fábrica de Hielo 
En la calles de Jesús María y José y Angel 

levántase un bonito edificio en el que está ins-
talada la fábrica de hielo. 

Las máquinas que emplea son del sistema 
Raoul Pictet y aparatos Tutrettini para pro-
ducir la transparencia, 

Trabaja la fábrica todo el año. 
Su propietario es el distinguido ingeniero 

industrial D. Federico Gil de los Reyes. 



Nuestra Señora del Rosarlo y S to. 
Domingo 

nidad^ f u n d a d ° e n 1 6 3 6 ? h o y t i e n e Comu-
* * 

San Francisco 
Fundóse bajo la advocación de Nuestra 

nidad a I i emedios en 1566. Tiene Comu-
* * * 

tftra. Sra. de Candelaria 
Fundóse en 1567. Hoy está la Comunidad 

de religiosas Agustinas calzadas en el conven-
to del Carmen. 

* * * 

Ntra. Sra. de la Piedad 
Concepcionistas descalzas 

Fundóse en 2 de Septiembre de 1606 por 
D. Gerónimo Fernández de Villanueva. 

H" * * 
Ntra. Sra. del Pópulo 

Erigióse en 1539 sobre la que fué Puerta 
del Mar, y se edificó en 1621. Es de patronato 
Real. 

* * * 

Angustias 
Fundóse en 1701. Está en la calle de Isabel 

la Católica. 
Facultad de Medicina 

Es un buen establecimiento cuya historia 
es honrosísima. Fué fundada en 1748 y de ella 



nacieron las de Madrid (1764) y Barcelona 
(1780.) 

Tiene una muy pobre biblioteca. *** 
Hospital de mugeres 

Está en la calle de su nombre y su título y 
advocación es de Nuestra Señora del Cármen. 
La Iglesia tiene un cuadro del Greco. 

Seminario de San Bartolomé 
Redificado casi en totalidad sobre el anti-

guo colegio de la Compañía de Jesús. 
Iustitnto provincial 

Está en lo que fué convento de San Agus-
tín. 

Escuelas Normales 
Son dos una de maestros y otra de maestras. 

Merecen ser visitadas. 
Hospicio provincial 

Está bajo la advocación fie Santa Elena. 
Es un buen edificio. 
Su iglesiatiene sagrario perpétuo con mu-

chas gracias y privilegios y está agregada á 
la Sancta Cruce in Jerusalén de Roma. 

Casa (le expositos 
Tuvo principios en 1621. 
Su iglesia tiene que admirar, la efigie de la 

Magdalena sosteniéndola un ángel, poseyéndo-
se desde 1739. Es obra de la Roldana. 

Hospital de la Caridad 
Es un buen edificio. 

Hospital civil 
Sobre una parte del Hospital Militar está 

emplazado. 
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EL C A R N A V A L EN CÁDIZ 
{.• : ; — 

Estas fiestas vienen á tener un carácter es-
pecialísimo en Cádiz, y esto no de ahora sino de 
todos los tiempos. 

Horozco, el más antiguo de los historiadores 
gaditanos, nos dijo en 1598: 

« Y hasta las muchas retamas, que por 
aquí se criaban, las mejores que yo he visto, 
que á su tiempo dan en abundancia una flor 
blanca de buen olor, y en tanta cantidad que 
en el tiempo de las Carnestolendas, por regoci-
jo sirven de afrecho ó salvado como lo nombran 
en Castilla.» 

De antiguo, pues, el Carnaval constituía lo 
que en lo moderno son batallas de flores, cam-
biadas estas al presente por papeles de varia-
dísimos colores, que en menudísimos trozos 
lo arrojan los jóvenes, cubriéndose con ellos 
pintorescamente y alfombrando el suelo, mez-
clando á esto, delicados ramos, exquisitos y es-
cogidos bombones y dulces y lindos juguetes. 

El carnaval gaditano puede decirse que se 
celebra en el salón de la Ciudad, que tal queda 
convertida la calle Ancha ó del Duque de Te-
tuán, con hilaras de sillas en las aceras, dejan-
do el centro para que lo recorran los paseantes. 



Luces de gas en prodigioso número encerradas 
en bombas de cristal cuajado iluminan á aquel 
en unión de nueve focos eléctricos. 

A aquel_ salón acuden los gaditanos á so-
lazarse, allí la linajuda dama toma asiento al 
lado de la menestrala, allí la joven de la más 
rica familia se confunde con las de la clase 
media y con las del pueblo en un solo pensa-
miento, el de regocijo, todas animadas del es-
píritu de culta alegría, é indistintamente del 
militar, del paisano, de los de la más escojida 
sociedad, de los que no tienen fortuna reciben 
y devuelven el homenaje rendido á su gentile-
za, donosura y belleza, ya en lluvia de múlti-
ples pequeñísimos trozos de papel de variadísi-
mos matices, ya en flores, ora en dulces en ele-
gantísimas envueltas, ota en delicadas frusle-
rías. Los balcones están llenos de jóvenes que 
también toman parte en la fiesta y dicido-
ras máscaras discurren por doquiera, sin dar 
lugar ni ocasión á bromas de pesado gusto que 
molesten; la alegría nada la turba, pues no hay 
grosería, ni frases mal sonantes, ni descorte-
sías, mostrándose en todo el buen nombre que 
alcanza Cádiz de culta, de cultísima. 

Estas reuniones tienen dos partes, una de 
tarde, otra de noche. La primera c o m i e n z a álas 
dos de la tarde terminando antes del oscure-
cer. La segunda tiene su principio á las siete y 
media, ya noche, y concluye á las doce de la 
misma. 

Los asientos los facilita el Asilo gaditano, 
fundado por el Excmo. Sr. D José del Toro en 
1872, é importan por sesión dos reales, sirviendo 
así la fiesta para aumento de los fondos de Be-
neficencia y socorro de desgraciados. 



Por la noche los teatros se abren á las más" 
caras dándose bailes; así como en diferentes sa" 
Iones. 

También en la plaza de Isabel II colócase 
un tablado, en el que se situa una banda de mú-
sica tocando piezas bailables para las másca-
ras, que á aquel sitio acudan. 

Por la tarde en alguna de las grandes plazas 
trabaja alguna compañía acrobática, y se jue-
gan cucañas; así como por las noches se que-
man fuegos artificiales ora en la ya citada pla-
za de San Juan de Dios ó de Isabel II, ora en 
otros sitios. 

Una anécdota hemos de dar sobre los gas-
tos que al Municipio impone el Carnaval. 

Eran los años de 1862, alcalde de Cádiz Don 
Juan Valverde y Secretario D. Adolfo de Cas-
tro. 

Procurando el Ayuntamiento atraer foras-
teros á Cádiz y hacer cultas las fiestas de Car-
nestolendas, consignó en presupuestos cantidad 
para ello, poniendo: 

Para los gastos que imponen los festejos de 
Carnaval escudos 6.000. 

El presupuesto aprobábase en Madrid y á 
Madrid se remitió. 

La entendida administración tuvo por ile-
gal el gasto y devolvió sin aprobar el presu-
puesto, reparándolo. 

No se alteraron los concejales, cambiaron 
la explicación en esta forma: 

Para los gastos que impone el Domingo de 
Quincuagésima, escudos 6.000. 

Era lo mismo, pero olía á Cuaresma. 
El presupuesto fué aprobado. 
Siempre igual. 



SEMANA SANTA EN CÁDIZ 
La Semana Santa ó Semana Mayor,, llama-

da así por ser en la que se conmemoran los 
augustos misterios, por los que alcanzó la Hu-
manidad su libertad del Pecado, la ha celebra-
do siempre la Iglesia gaditana con gran solem-
nidad y magnificencia. 

El pueblo de Cádiz piadoso, y de gran reli-
giosidad, celebra estas festividades con su Igle-
sia, y procura que el culto externo revista sus 
actos de toda brillantez, y.al efecto, especial-
mente en estos últimos años, organiza cofra-
días para que procesionalmente lleven sus imá-
genes á hacer estación en la Santa Iglesia Ca-
tedral, recorriendo sus calles con toda devoción 
y pompa; causando la admiración de propios y 
extraños, por la novedad con. que s,e presentan 
y por la unidad de pensamiento en todo el ve-
cindario para darles mayor explendor, contri-
buyendo para los gastos que ocasiona. 

Compáranse las procesiones gaditanas con 
las de Sevilla y- en verdad, no tienen igual ca-
rácter, ni admiten el asemejarlas: ambas son de 
ver. 
, Sevilla mantiene con lujo las antiguas pro-

cesiones. 
Cádiz, si permitido es decirlo,, en las proce-

siones revela su buen gusto y lo moderno en el 
exorno acudiendo al progreso para lograrlo. 

En Sevilla el blandón, en Cádiz la luz eléc-
trica. 

En Sevill a tradición, en Cádiz idealismo. 



Las dos ciudades deben; ser ! visitadas por 
quienes amen al arte y sus manifestaciones pa1 
ra el explendor de los cultos religiosos, que en 
Sevilla se lleva el alma á la contemplación de 
las maravillas ascéticas cristianas, y en Cádiz se 
la eleva á lo místico haciendo que se simbolice 
que de la Cruz nació la luz. 

He aquí la descripción de las, procesiones 
que hacen estación en la Santa Iglesia Cate-
dral. 

La Columna 
,A las cuatro y media de la tarde sale de la 

Iglesia parroquial de San Antonio la Venera-
ble Cofradía de Penitencia del Señor de la Co-
lumna, en esta forma: 

Cruz de mano 
Insignias de la Cofradía y de la del Nazare-

no* 
Esta cofradía tiene hermandad con la otra 

citada, y por ello sus insignias van unidas en 
los .cultos externos. 

* limero so cuerpo de penitentes 
Visten los de esta cofradía túnica ámplia de 

merino blanco, con capa morada, capirote al-
to blanco, bordado con el escudo de la herman-
dad en plata sobre terciopelo negro, y cínguío 
morado. 

Los penitentes vistiendo hábito especial pa-
ra acompañar las imágenes, tuvieron principio 
en Italia en 1260 resultando de la predicación 
en Perusa de un ermitaño llamado Painero so-
bre los pecados cometidos por el pueblo, que al 
oiría, tomando ejemplo de los Ninivitas, se vis-
tió con sacos y con azotes y disciplinas fué 



en procesión flajelándose crudamente las es-
paldas. 

Dió lugar la devoción exagerada á la secta 
de los flagelantes, quienes en tropa ó montón, 
desnudos hasta la cintura se disciplinaban has-
ta hacer correr la sangre, los que publicaban 
que el bautismo de ella borraba todos los peca-
dos. Los desórdenes que ocasionaron con la pe-
nitencia hicieron al Papa Clemente VI supri-
mirla. 

España no fué el pais que menos discipli-
nantes tuvo, y los introdujo San Antonio de 
Pádua. San Vicente Ferrer, los hizo vestir tú-
nica blanca llevando cubierto el rostro. La pin-
tura nos ha conservado escenas de estas pro-
cesiones en famosos cuadros. 

Las cofradías de penitentes se establecieron 
en Italia, en Francia, en Hungría y en España, 
vistiendo de diversos colores el saco ó túnica, 
con capirotes bien del color de ella, bien distin-
to, llevando, pero sin usar, los azotes de cáñamo 
á la cintura como signo de penitencia, y este es 
el origen de las cuerdas ó cordones que al pre-
sente se colocan los de algunas cofradías. 

Henrique III, rey de Francia visitó á Avi-
ñon donde residía el Papa, y vió la Cofradía de 
penitentes blancos en 1596, y á su regreso á Pa-
ris estableció en los Agustinos otra con el títu-
lo de la Anunciación de Nuestra Señora, for-
mando parte de ella los príncipes y grandes de 
su Corte, asistiendo á Jas procesiones con una 
túnica larga de lienzo de Holanda, cual las de 
hoy, y un capirote muy puntiagudo y en la es-
palda izquierda sobre fondo de terciopelo leo-
nado una larga cruz de sarga blanca. Cítase 
como notable la procesión en que el rey salien-



do de los Cartujos de París hizo estación en 
Nuestra Señora de Chartres, regresando luego 
á su templo. En España hablase de las que pre-
sidió San Fernando para castigo de albingen-
ses. 

Cruz parroquial y clero. 
Capilla religiosa. 
Presidencias de la Cofradía y del Excmo. 

Ayuntamiento. 
El hermoso paso del SEÑOR DE LA COLUMBA. 
Sobre una ancha plataforma cubierta ma-

terialmente de flores, alumbrando costosos 
candelabros con copioso número de cirios y 
varios focos de luz eléctrica, va Jesucristo 
atado á la Columna y dos judíos le azotan des-
piadadamente. 

Estas esculturas, de tamaño natural, son 
obra del artista sevillano Pozo, de buen nom-
bre en el Arte. 

El cordón que lleva el Señor al cuello y sir-
ve para unirlo á la columna es magnífico y de 
gran riqueza, pues está todo él formado de 
perlas finas de mucha estimación y valor. 

La columna es de plata cincelada. 
Existe la piadosa creencia de que el Señor 

de la Columna es abogado contra la sequía, y 
desde tiempos muy lejanos se saca esta efigie 
procesionalmente en épocas en que se padece 
tal calamidad, y la tradición cuenta que siem-
pre han terminado las rogativas con lluvias, 
por ello el pueblo en su sencillez le llama el 
Aguador, y tiene á milagro el que no llueva 
cuando sale en Semana Santa. 

La lámina da una idea de este paso. 



Unábañda de música. 
Un cuerpo de S azárenos precediendo el pa-

so DE SAN JUAN EVANGELISTA. 



Esta bella efigie es obra de uno de los dis-
cípulos de Pozo y luce Una riquísima vesti-
dura. \> 

Otra sección numerosa de penitentes. 
Dos clarineros. 
JS!tra. Sra. de las Lágrimas. 
La escultura es obra de uno de los discípu-

los de Pozo. 
Las andas son del mejor gusto y de gran 

riqueza, llevando la efigie en un lujoso cama-
rín con caídas de terciopelo morado con galo-
nes y flecos de plata, y alumbrándola no solo 
gran número de cirios sino focos eléctricos. 

Banda dé música. 
Convite oficial. 
Treinta grandes farolas, de las cuales puede 

decirse son clásidas, van distribuidas en la 
procesión. 

Algunas veces auméntase los pasos de esta 
procesión, ya con el de San Pedro, ya con él de 
Cristo de la Sentencia, y tenemos entendido 
que para 1895 se procura que el de la Oración 
del Huerto preceda al del Señor de la Columna. 

:¡í • ' •- /V . 
* * 

La cofradía del Stmo. Cristo de la Columna 
y Resurrección es quizás la más antigua de 
Cádiz, y argumento en su favor tiene el estar 
instalada desde remotísima época en San An-
tonio de Padua, desde que era ermita en el 
campo de la Jara, que luego se convirtió en el 
templo de hoy, pues ya hemos dicho que aquel 
santo introdujo en España estas prácticas pia-
dosas. 

El itinerario que lleva ordinariamente, es 
el que sigile: 

Salida de San Antonio, calles Segismundo 



Moret, Cervantes, izquierda; San Miguel, dere-
cha; Sacramento, izquierda; Columela, derecha; 
Plaza de Topete, calle Prim, Plaza de Silos 
Moreno. 

Estación en la Santa Iglesia Catedral, ca-
lle de Alonso el Sabio, Plaza Isabel II, calles 
de Duque de la Victoria, San Francisco, Co-
lumela, izquierda; Verónica,derecha; Duque de 
Tetuan, Plaza de San Antonio á su templo. 

Ecee-Homo 
Ala misma hora del siguiente día, á las cua-

tro y media, saca procesionalmente sus efigies 
la Real Archicofradía del Señor del Ecce Homo, 
de la iglesia de San Pablo, en que está insta-
lada. 

El orden que lleva es este: 
Cruz de mano. 
Cuerpo de penitentes con túnicas blancas de 

lienzo y con capirote rojo. Las túnicas son de 
cola y son airosas, llevándolas recojidas y de-
jándolas sueltas en determinados lugares, don-
de con más solemnidad se muestra la devoción. 

Guión de la Hermandad. 
Paso de la INSIGNIA. 
Sobre unas ricas andas, entre varios atri-

butos de la Pasión, levántase airosa una Cruz 
de perlas de cristal, iluminándose interior-
mente por la electricidad, causando un efecto 
sorprendente y llevando el ánimo á considerar 
que de aquella partió la luz, que redimió al 
mundo y le dió libertad. 

Sección de penitentes con túnicas blancas 
de merino, manto g.ana de la misma tela con 



escudo de la Cofradía bordado en terciopelo 
negro con seda oro, y capirote blanco de raso. 

Estandarte. 
Cruz parroquial y elero. 
Capilla religiosa. 
La bandera de la Cofradía. 
Presidencias. 
NUESTRO SEÑOR, DEL ECCE-HOMO. 
Este artístico grupo escultórico, debido al 

famoso Pedro Vergara, lo forman Jesús, con 
corona de espinas y manto de púrpura, tiene 
atadas sus manos con un preciado cordón de 
oro, y lleva una caña en ellas; á la derecha y 
algo detrás se encuentra Pilatos en actitud de 
dirigirse al pueblo, y á la izquierda hay un le-
gionario romano con casco y el pilum (lanza 
corta.) 

El manto púrpura del Señor es de terciope-
lo con rico y artístico bordado de oro. 

Las vestiduras de Pilatos y del legionario 
son de gran riqueza. 

Banda de música. 
Porta cirios. 
Un cuerpo de penitentes vistiendo túnicas 

blancas y manto grana. 
SAN JUAN EVANGELISTA. 
Las andas son de gran gusto, construidas 

por el reputado D. Manuel Tluiz Mendez. 
Cuerpo de penitentes con túnicas blancas de 

cola y capirotes negros. 
Clarineros. 
Turíbulos. 
NUESTRA SEÑORA DE LAS ANGUSTIAS. 
Las joyas y manto que lleva la efigie son 

de gran valor, las andas elegantísimas, sien-
do el camarín del mejor gusto. 



Una banda de música. j ... r 
Los hermanos de la Junta de gobierno de 

esta Cofradía se diferencian en el vestir de los 
demás penitentes, por llevar capirotes y túni-
cas de raso blanco, ceñidas éstas á la cintura 
por un cordón de oro, y manto de seda grana 
luciendo en todo bordados de dicho metal. 

El itinerario de ordinario que sigue la pro-
cesión, es el siguiente: 

Calles Aranda, Montañés, Plaza de Caste-
lar, calles de Santiago, Prim, Plaza de Silos 
Moreno. 

Estación en la Sta. Iglesia, calles de Alon-
so el Sabio, Plaza de Isabel II, calles Duque 
dé la Victoria, San Francisco, Columela. iz-
quierda; Verónica, derecha; Val verde, derecha; 
Murguía, izquierda; Plaza de la Constitución, 
centro, calle Duque de Tetuan, á su templo. 

La Cofradía del Stmo. Cristo del Ecce-Ho-
mo estuvo instalada en un principio en el ora-
torio del Beaterío, que existió en Is* casa nú-
mero 3 de la calle de Valverde, y al presente 
en la iglesia de la Conversión de San Pablo. 

Es archicofradía y está hermanada con la 
de Jesús Nazareno, así cuando la procesión de 
esta última pasa por frente á la iglesia de San 
Pablo, saca su titular á la puerta la del Ecce-
Homo. 

La suma de indulgencias que atesora la 
Archicofradía del Ecce-Homo es grande. 

Los que rezaren un credo ante el Ecce-
Homo ganan 2.620 días de indulgencias, y 
otros tantos por asistir á la procesión, lo cual 
concedieron los prelados Patriarca de las In-
dias, Arzobispos de Santiago, Sevilla, Grana-



da, Zaragoza. Tesalónica, Toledo, Valencia, 
Cuba y Obispos de Málaga, Gerona, Cádiz, 
Barcelona, Yucatán, Tucumán, Buenos Aires, 
Salamanca, Guadix, Ceuta, Caracas, Botra, 
Córdoba, Segovia, Segorbe, Oviedo, Teruel, 
Sigüenza, Tarragona, Osma, Zamora, San-
tander, Pamplona, Cartagena, Lérida, Gero-
na, Tarazona, León, Orense, Palencia, Alme-
ría, Lugo, Jaca, Jaén, Tolosa, Vich, Orihuela, 
Ürgel y Barbastro. 

La Piedad 
A las cuatro y media de la tarde de este día 

sale de la Iglesia de Santiago la Cofradía del 
Cristo de la Piedad en esta forma: 

('ruz de mano. 
Insignias de la Hermandad. 
Cuerpo de penitentes con lujosas túnicas 

de cola de raso morado, ceñidas á la cintura 
por ricos cordones de oro, capirote de raso ne-
gro con el escudo de la Cofradía bordado del 
mismo metal, guante blanco de cabritilla, za-
pato de charol con hebilla de plata y medias 
negras. 

Las tres virtudes teologales: Fé, Esperanza 
y Caridad, representadas por tres hermosas 
jóvenes ataviadas lujosamente y con propie-
dad pictórica. 

ESCUDO DE LA HERMANDAD. 
Sobre un monte figurado se eleva una alta 

y magnífica Cruz de carey calado, en cuyo 
centro lleva una corona de espinas y descan-
sando sobre los brazos la esponja yla lanza. 

Sección de penitentes cual los anteriores. 
La Ley antigua. 
La figura una bellísima joven vestida con 

traje alegórico y de gran riqueza. 



La Ley de Gracia. 
Cual la anterior, la representa otra hermo-

sa joven, vestida con traje alegórico. 
Cruz parroquial y clero. 
Capilla religiosa. 
E L CRISTO DE LA P I E D A D . 
En lo alto del Monte Calvario se eleva el 

santo madero, en el que está enclavado el Re-
demptor del mundo. Al pié de la cruz contem-
plan á Cristo con lágrimas y desolasión su San-
tísima Madre, el discípulo predilecto de Cristo 
Juan y María Magdaleda. 

Estas esculturas, como la del Calvario que 
se venera en la Santa Cueva de esta ciudad y 
la magnífica de la Defensión y Angustias que 
se admiran en nuestra Santa Iglesia Catedral y 
que fueron labradas para la Cartuja de Jerez, 
son debidas, según unos, al famosísimo artista 
murciano Francisco Salcillo y Alvarez, á quien 
encomendó la obra la cofradía aprovechando 
su estancia y la de su hermano Patricio en Cá-
diz, con motivo de hacer las preciadas joyas 
del arte citadas anteriormente. 

Aquel famoso artista (que sería más aplau-
dido si sus obras, que en su inmensa mayoría 
las posee Murcia, su patria, estuviesen en otras 
ciudades más visitadas,)tomaba inspiración pa-
ra trazar los rasgos de Jesús en las escenas de 
su Pasión, acercándose devoto á recibir el Pan 
eucarístico de manos de su hermano Patricio, 
sin que de otro modo procediera á hacer labor 
alguna. 

Patricio era sacerdote y daba encarnadura 
ó sea coloreaba las esculturas de su hermano. 

Hay quien tiene estas esculturas de la Pie-



dad por más antiguas que de tiempos de Salci-
11o, lo que merece estudio. 

Los valiosos mantos y vestiduras de las efi-
gies se deben á la devoción de las ilustres fa-

milias de Urrutiay Picardo, importándoles más 
de treinta mil pesetas. 

El Padre Félix, aquel dignísimo Obispo que 
fué de la diócesis de Cádiz, á quien el pueblo 
no designaba sino cual nosotros lo hacemos tes-
timoniándole su afecto y reconocimiento á sus 

(B) 



virtudes, llamaba al Cristo de la Piedad Mi 
Cristo, pues su devoción decía se aumentaba al 
orar ante él. 

Banda de música. 
Cuerpo de penitentes, con túnicas blancas 

de lino y capirotes negros. 
Cuatro carrozas conduciendo diez y seis ni-

ños, vestidos de ángeles. 
NUESTRA SEÑORA DE LAS ANGUSTIAS. 
ES un bellísimo grupo escultórico, repro-

ducción del famoso cuadro de Alonso Cano, que 
se admira en el Museo Nacional. 

Estas imágenes han sido adquiridas en Olot 
(Cataluña). 

Van iluminadas con focos eléctricos. 
Banda de música. 

* * * 
Ya en 1590, en la ermita de Santa Catalina, 

situada en la Caleta, estaba constituida la co-
fradía del Santísimo Cristo de la Piedad y Ma-
ría Santísima de las Lágrimas, citándola Ho-
rozco en la Historia de Cádiz, entre las que sa-
caban insignias y pendón en las procesiones 
en 1608. 

^ Continuó la cofradía en la ermita hasta el 
año de 1738, en que se trasladó á la iglesia de 
Nuestra Señora del Carmen, en la que hubo ca-
pilla con enterramiento. 

No hubo la cofradía de permanecer largo 
tiempo en esta iglesia, pues solicitada del sabio 
jesuíta Jaessen que consideraba que habiendo 
sufrido las imágenes del Santo Cristo de la 
Piedad y María Santísima de las Lágrimas, la 
misma desdicha que otras diversas de su tem-
plo, al repararse y rendírselas ostentosos cul-
tos debíanse dar en el mismo lugar á unas y 
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otras por lo que la of¡ ecía capilla capaz en el 
del Colegio. 

Aceptaron los cofrades y trasladáronse á 
Santiago, donde alcanzó protección del Exce-
lentísimo Sr. D. Manuel González Guiral, Te-
niente general de la Real Armada del Mar Oc-
céano, Presidente de la Real Audiencia y Casa 
de Contratación de Indias, quien nomrrado su 
Prioste, aun no llegados los títulos que luego 
alcanzó, gestionó y obtuvo del Excmo. é Ilus-
trísimo Sr. D. Fray Thomás del Valle, Obispo 
venerado de los gaditanos, del Consejo de Su 
Magestad y Vicario general de la Real Arma-
da del Occéano, las reglas y constituciones en 
27 de Mayo de 1758, las cuales fueron aproba-
das por el Consejo de Castilla y por bula de Su 
Santidad. 

Por obras en el templo de Santiago en 1885, 
pasó la cofradía su titular al de San Agustín, 
y concluida aquellas volvió á instalarse en el 
primero. 

; Usa la cofradía por escudo desde su funda-
ción una cruz con lanza y esponja con blasón, 
en el que se estampan aquellas palabras de San 
Pablo: í'ietas autem ad omnea utiles est^ promi-
sionem habens vitœ, quœ est, est futur œ. 

Esta cofradía es rica del Tesoro de gracias. * * 
La Veracruz 

A las ci co de la tarde sale del convento de 
San Francisco la venerable cofradía de peni-
tencia el S 3iior de la Vera-Cruz, llevando en 
procesión sus imágenes con este orden: 

Cruz de mano. 
Abrense las procesiones con la Cruz de ma-



no como enseña ó bandera, siendo muchas las 
decisiones que sobre ella dieron las congrega-
ciones romanas. 

La Ley sexta, tit. 1, lib. 1, de la Novísima 
Recopilación, establece que no se haga recibi-
miento con cruz á señores temporales, y que 
para recepción de las personas reales no salga 
de la puerta del templo y sí la procesión de clé-
rigos. 

insignias de la cofradía. 
Cuerpo de penitentes. 
Llevan estos túnicas blancas, escapularios 

verdes con el escudo en rojo de la Hermandad, 
y caperuzas blancas. 

Clarineros. 
SAN JUAN EVANGELISTA. 
En ricas andas llévase esta efigie que es muy 

bella y fué adquirida en Olot (Cataluña). 
Cuerpo de penitentes. 
Cruz parroquial y clero. 
Capilla religiosa. 
Presidencia. 

E L SEÑOR DE LA V E R A - C R U Z . 
En el Calvario se levanta la Cruz de la que 

está pendiente el Redemptor y al pié se en-
cuentran la Magdalena, San Juan y la Virgen 
Santísima. 

Las esculturas, son muy bellas y sentidas, 
obra del famoso escultor González, el granadi-
no, de gran riqueza las vestiduras y suntuoso 
el exorno de las andas. 

Don Antonio Ponz en su Viage de España, 
nos ha conservado la memoria de un accidente 
ocurrido á esta procesión y que por su curiosi-
dad trasladamos en extracto. 

Por los años de 1740 la Cofradía, sacaba en 



procesión un muy antiguo Cristo, que era va-
ciado en pasta de papel, obra original de un 
indio, Cristo que obtenía gran devoción v mo-
vía extraordinariamente á la Fé, aunque su 
labor fuese no ya mediana sino mala. Solemne-
mente marchaba la procesión, cuando un récio 
turbión, la sorprendió y no pudo evitarse que 
al agua hiciera sus naturales efectos y si hu-
biera continuado más la lluvia, hubiesen que-
dado los cofrades sin objeto visible de su culto. 

Restauróse la efigie, pero quedó de tal ma-
nera que resultaba deforme, por lo que hubo 
de sustituírsela con otra; mas no bien colocóse 
en el altar, cuando acudió el pueblo y comenzó 
a gritos de tolle, talle, como los judíos contra 
su divino original. 

El P. Concepción nos hzhla en su Cádiz Ilus-
trada, de esta escultura de masa de papel, y 
confirma que fué traída de Indias 

Banda de música 
Cuerpo de penitentes. 
Porta cirios. 

NUESTRA SEÑORA DE LA SOLEDAD 
-Las andas de esta imágen, son lujosísimas y 

el camarín del mayor gusto. 
El manto de la Virgen es de gran valor, 

con preciadísimos bordados. 
Banda dn música. 
Suele esta cofradía sacar en procesión otro 

grupo escultórico más, que es el de La Oración 
záíez t a m b l e n l a b o 1 ' ¿el granadino Gon-

* * M 
La cofradía de la Vera-Cruz, ës una de las 

que se establecieron primeramente en la Casa 
grande convento de Franciscanos observantes . 



El primer historiador de Cádiz Agustín de 
Horozo cita en 1598 la cofradía de la Vera-Cruz 
radicando en San Francisco con otras varias, 
pero en la fundación de mayorazgo que hicie-
ron Don Diego de Aguiniga y Doña Isabel de 
Ochandiano, estableciendo ai par obra pía cu-
yo patronazgo para hoyen D. Gerónimo Mihu-
ra, cuyos documentos hemos tenido á la mano, 
se encuentra que desde 1576 estaba establecida 
la Hermandad en aquella iglesia, siendo ya ri-
ca y tanto que le permitió adquirir capilla pro-
pia y amplia. 

También es rica esta cofradía en gracias 
espirituales y es la que con más constancia sa-
ca procesionalmente sus imágenes. 

Los Afligidos 
Saca esta antigua hermandad que se titula 

de Nuestro Padre Jesús de los Afligidos y Ma-
ría Santísima de los Desconsuelos, procesional-
mente sus imágenes de la iglesia parroquial de 
San Lorenzo, donde canónicamente se encuen-
tra establecida, y guarda el orden siguiente: 

Cruz de mano. 
Cuerpo de penitentes. 
Visten estos lujosas túnicas moradas con 

capirotes azules, en los que está bordado en oro 
el escudo de la Hermandad. Los cíngulos son 
azules. 

Insignias. 
Cuerpo de penitentes de las cofradías her-

manadas. 
L A SANTA MUJER VERÓNICA 

Banda de música. 
Cuerpo de penitentes. 



Cruz parroquial. 
Clero. 
Capilla religiosa. 
Presidencias. 

SANTO CRISTO DE LOS AFLIGIDOS Y M A R Í A 
SANTÍSIMA DE LOS DESCONSUELOS 

Este paso tiene dos famosas esculturas en 
sus titulares, y en verdad son joyas de arte. 

ü iguran el doloroso encuentro en la calle 
de la Amargura. 

Además de las titulares tiene Santa María 
Magdalena, San Juan Evangelista y Simón Ci-
rineo. 

Banda de música. 

Los Dolores 
V E N E R A B L E ORDEN TERCERO DE SERVITAS 
Se encuentra establecida en la iglesia pa-

rroquial de San Lorenzo, donde tiene capilla 
propia. 1 

En la Semana Mayor saca procesionalmen-
te la bella imagen de su titular, que es Nues-
orde • ° r a Dolores, llevando el siguiente 

Cruz de mano. 
Cuerpos de penitentes vistiendo túnicas y 

caperuzas negras, escapularios con el escudo 
de la cofradía. 

Insignias. 
Cuerpos de penitentes de las cofradías her-

manas, que son de la Columna, Ecce-Homo y 
Jesús Nazareno. 

SAN JUAN EVANGELISTA 
Banda de música 
Cuerpo de penitentes de las cofradías her-



manadas, Jesús de los Afligidos, Descendi-
miento y Santo Entierro. 

Guión de la cofradía. 
Es lujosísimo, profusa y artísticamente re-

camado en oro, sobre terciopelo morado. 
Cruz parroquial y clero. 
Capilla de música. 
Presidencias. 

NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES 
Es excelentísima la efigie y ostenta un ri-

quísimo manto de terciopelo bordado en oro 
con gran gusto y arte, luciendo numerosas al-
hajas de gran precio. 

Cubre la imagen un bello templete de ter-
ciopelo y oro elevado sobre seis airosos y lige-
ros estípites. 

El Nazareno 
A las cinco de la tarde de la Iglesia de San-

ta María, saca la Real y Pontificia Hermandad 
de penitencia de Jesús Nazareno, sus imáge-
nes para hacer estación en la Santa Iglesia Ca-
tedral guardando el siguiente orden: 

Cruz de mano. 
Cuerpo de penitentes con túnicas de tercio-

pelo morado y capirotes de raso de seda blancos 
bordados en grana el escudo de la Cofradía, que 
es la Cruz de Jerusalén, y cordon de oro con 
grandes borlas. 

INSIGNIAS DE LA COFRADÍA 
Estas insignias llevan en su centro primo-

rosamente bordado al realce sobre terciopelo 
morado el escudo de la Hermandad, el pontifi-
cio y el real, de muy antiguo. 

Clarineros. 
SANTA MUJER VERÓNICA 



Es un bonito paso. 
Guión de la Cofradía. 
Sección de penitentes. 
Cruz parroquial y clero. 
Capilla religiosa. 
Presidencias. 
JESÚS NAZARENO. 
Jesucristo cargado con la Cruz cae sobre 

una peña, en el momento en que María Mag-
dalena se arrodilla ante él bañada en lágrimas. 

Las esculturas son de mucho mérito y de 
labor muy antigua, retocada por el famoso Pe-
dro de Vergara (el Valenciano). 

La cruz es preciadísima, de carey y plata. 
El túnico del Señor es riquísimo, las poten-

cias fueron donadas por el Sr. D. Enrique del 
Toro, prioste que fué de esra hermandad, y el 
vestido de la Magdalena es de gran lujo. 

El túnico del Señor es de terciopelo color 
violado bordándole oro al realce y se estrenó 
en 1875, trabajo de gran valor y gusto de Doña 
María Pórtela. 

La túnica de Santa María Magdalena, es 
vistosísima y se estrenó en 1875. 

Ambos vestidos fueron ofrecidos de la fina-
da señora Doña Encarnación R. Vega y Santa 
Cruz. 

En Cádiz ilustrada, del P. Concepción, se 
encuentra respecto á esta efigie, que compite 
en lo primoroso de su labor con lo devoto, re-
lación de lo que la piadosa fé del pueblo atri-
búyele de milagroso, y añade que el artífice que 
la labró solo empleaba los viernes, después de 
comulgar y observando el ayuno á pan y agua, 
siendo la última obra en que trabajara. 

Sección de soldados romanos. 



La indumentaria no es caprichosa sino que 
se ajusta rigorosamente á época. 

Los romanos que representan soldados le-
gionarios llevan el cassis (casco), lorica (lori-
ga), scutum (escudo), gladius (espada), pilum 
(lanza corta), balteus (tahalí), sub-armata (tú-
nica corta), focale (paüo de lana para abrigo 
del cuello), carigue (calzado militar), femora-
lia bracca (calzón corto), septum (cinturón). 

El centuiión (capitan) va ataviado con cas-
sis (casco)j que tiene cimera con crestón y bac-
culse (carrilleras), sub-armata (túnica), femora-
iia (calzón), lorica, balteus, gladius y campa-
gos (medio botín) y en la mano lleva una vara. 

El signífero ó porta insignia usa el cassis, 
la sub-armata, bracca (calzón rojo), lorica for-
mada de pequeñas placas de metal cosidas so-
bre forro de fuerte lienzo ó sobre cuero, á se-
mejanza de escamas de pez, balteus de cuero 
con adornos de bronce, caliga, calzado militar 
que deja al descubierto los dedos, gladius, es-
pada con empuñadura de marfil y vaina de 
cuero guarnecida con adornos de bronce, y so-
bre el casco antes para defensa que para ador-
no, cubriéndole las espaldas y pudiendo arro-
llarse al brazo una piel de tigre. 

Banda de música. 
Cuerpo de penitentes con túnicas y caperu-

zar blancas y escapulario morado y enel bor-
dado el escudo de la Hermandad. 

SAN JUAN EVANGELISTA. 
Cuerpo de penitentes. 
NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES. 
Este paso es lucidísimo, pues la efigie es de 

notable mérito, el traje manto riquísimos, 
las joyas de gran valor, las andas elegantes y 



el camarín del mejor gusto arquitectónico. 
TJna banda de música. 



Donde estaban los almacenes de la pólvora 
existía una ermita dedicada á Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, y costeada por los armenios, 
aquellos que no participaron de la expulsión, 
como sucedió á los moriscos, por expresa Real 
orden comunicada al gobernador de Cádiz Con-
de de Fernán Núñez, en la que se exponía que 
quedaban exceptuados por ser cofrades de Nues-
tro Padre Jesús. 

En 1598 estaoa la cofradía instalada en la 
iglesia de San Francisco y de ello nos guardó 
noticia Horozco en su Historia de Cádiz, y en 
1G16 se instaló en el convento de Santa María. 

El titular de esta cofradía inspira suma de-
voción, y se cuentan grandes milagros de él 
cuando las epidemias han afligido á Cádiz. 

En 1854 y 1885, padeciéndose el cólera, hi-
ciéronsela rogativas en la Catedral durante 9 
dias. 

La hora de salida hasta 1869 era la una de 
la madrugada, lo cual prohibió el Obispo Fray 
Félix en evitación de desórdenes. 

Goza grandes privilegios espirituales. 

Jesús de la Buena Muerte 
A las siete de la noche sale procesionalmen-

te de la iglesia de San Agustín la procesión del 
Cristo de la Buena Muerte, en esta forma: 

Cruz de mano, alumbrada por grandes fa-
rolas de la cofradía del Pilar. 

No es arbitrario abrir las procesiones de un 
modo ó de otro, sino obligado es llevar la pri-



mera la Cruz, porque así lo mandó San Grego-
rio, Papa, en el año 589 de Cristo. 

INSIGNIAS. 
Llévanlas sirvientes, con lujosas libreas á 

la Federica. 
Estos estandartes y guiones llevan siempre 

la cruz en su lanza ú astil y tuvierou su origen 
del emperador Constantino, quien fué el pri-
mero que usó el símbolo del cristianismo en 
sus banderas para vencer á su competidor Ma-
jencio. 

Los guiones, que figuran banderas plegadas 
simbolizan á Cristo clavado en la Cruz. Los es-
tandartes y banderas desplegadas expresan 
cuando subió á los cielos y los siguen los fieles 
representando á la multitud de justos que fue-
ron en El. 

L o s APÓSTOLES. 
Estas grandiosas figuras de los escogidos 

por el Señor para la predicación de la Doctri-
na, que salvaba al Mundo, rompen la marcha 
en esta procesión anunciando que á la buena 
muerte de Cristo débese la Redención del gé-
nero humano. 

El arte cristiano primitivo representó á los 
Apóstoles por símbolos ó por figuras de hom-
bres, siendo los primeros ora corderos, ora pa-
lomas, ya la letra A latina unida á las griegas 
alpha y cruega; así se encuentran en los mosai-
cos de Jas antiguas basílicas y sarcófagos de 
Roma y Arlés: las segundas no distinguían 
los unos de los otros, sino por las inscripciones, 
pues todos vestían el pallium (manto) la túni-
ca listada y adornada con el monograma de 
Cristo, y la cáliga ó calzado cubierto, teniendo 
todos el cabello largo al estilo de Nazarenos. 



Desde el siglo XIV á la fecha se les repre-
senta más conforme á la propiedad y al simbo-
lismo, por distinguírseles por los instrumentos 
de su martirio ó por sus atributos. Véase. 

San Pedro. Se le representa como un ancia-
no calvo, con barba blanca, vistiendo túnica 
azul ó verde con manto amarillo y en las ma-
nos se le coloca un libro y unas llaves. 

San Pablo. Se le figura con cabello y barba 
largas, de color castaño, vistiendo túnica verde 
y manto escarlata. Lleva unos pergaminos y 
una espada. 

Sail Andrés, de color moreno con cabello y 
barba cortas y grises, túnica violeta obscura 
y manto amarillo claro. El símbolo consiste en 
la cruz decusata (aspa) y dos peces. 

Santiago el mayor, se le representa con ca-
bello y barba larga negra, vistiendo túnica vio-
leta rojiza, manto azul con esclavina parda. 
Lleva bastón y calabaza de peregrino 

Santo Tomás, cabello y barba castaños, tú-
nica azul celeste, manto blanco verdoso. Lle-
va lanza y libro. 

Santiago menor, se ie figura con cabellos y 
barba castaños á la nazarena, túnica amarilla 
y manto púrpura, llevando una maza. 

San Felipe, se le pinta con cabello y barba 
castaños, cortos, túnica verde mar, capa ama-
rilla clara, llevando una cruz. 

San Bartolomé. se le representa con gran 
barba gris, túnica y manto blanco y un cuchillo. 

San Mateo, píntasele calva la frente y ca-
bellos y luenga barbas grises, túnica violeta, 
capa amaranto y en las manos el Evangelio y 
una alabarda. 

San Simón, figúrasele calvo y sin barba, tú-



nica gris y manto aceituna, llevando una sie-
rra. 

San Judas Tadeo, preséntasele con cabellos 
cortos y barba regular, su color bermejo, túni-
ca roja amarillenta, manto luna, llevando es-
pada y flecha. 

San Matías, se le representa con cabellos 
negros á la nazarena, barba del mismo color, 
larga, túnica hojas secas, manto azulado y en 
las manos pénesele un hacha. 

San Juan, se le pinta con cabello á la naza-
rena, barbilampiño, túnica verde, manto púr-
pura, llevando en las manos un cáliz con uu ás-
pid y una pluma. 

Cuerpo numeroso de penitentes. 
Visten túnica, de larga cola, de rico tercio-

pelo negro, con capirotes de lo mismo y en ellos 
escudos bordados en plata ciñendo aquella á la 
cintura, valioso cordón de plata, zapato bajo 
de charol con hebilla, media negra y guante 
blanco de cabritilla. 

Los cirios que llevan los alumbrantes son 
de color amarillo en representación de duelo. 

Clarineros. 
Van de librea á la Federica, como criados 

que sirven á los que van en penitencia. 
Porta cirios. 
Visten la librea de los sirvientes. La librea 

es de terciopelo y sus colores verde y morado. 
Cuatro farolas de plata. 
Son elegantísimas y no de la hechura por 

decirlo así tradicional. Están formadas por seis 
brazos, que con dibujos mudejares se despren-
den de un mástil, que termina en un bello porta 
ramo de cristal, en el que se coloca en artístico 
conjunto numerosas flores, las luces las ampa-



ran guarda brisas de cristal con hermosos di-
bujos. 

Capilla religiosa. 
La forman los niños del Orfeón provincial 

vestidos de seises con sotana y bonete rojo y 
roqueta blanca de lino de Holanda. Cantan 
acompañándolos el armonium en diferentes 
puntos del trayecto los versículos del Miserere 
de Prado, y una pieza especialmente compues-
ta para esta procesión. 

También llevan en elegantes cestos rami-
llos de flores, que van arrojando al suelo ante 
el paso. 

Presidencias. 
JESÚS DE LA BUENA MUERTE. 
Elevada sobre el Monte Calvario está la 

Cruz con Nuestro Señor enclavado. 
Esta escultura es obra del eminente artista 

Juan Martínez Montañéz, que tan admirado es 
y que tanta fama alcanza. 

Es notable en esta efigie, el gran estudio de 
la Naturaleza, así como la expresión de dulzu-
ra, que hay en el semblante, siendo primorosí-
sima la labor y atrevida en los cordones y pa-
ños, todos de madera, como puede verse en el 
grabado que presentamos. 

Creemos que es la única efigie de Cristo, que 
de la habilísima mano del famoso escultor se-
villano tiene nuestra ciudad. En Jerez se admi-
ran de Montañéz en el retablo mayor de San 
Miguel otras imágenes, así como en Sevilla 
donde la Catedral tiene la de San Hermenegil-
do: en el Sagrario la Concepción y en San Pa-
blo un Calvario. El Jesús Nazareno que labró 
para la Merced y que se saca procesionalmen-
te en aquella ciudad citada, señora del Gua-

(C) 





dalquivir,fué la obra que mereció más el amor 
del famoso artista; por cuanto, cuando la saca-
ban los cofrades corría de una calle á otra para 
contemplarla arrobado y exclamaba: A engaño 
tengo se diga el haber hecho yo esa imágen. 

Esta escultura de Cádiz no la vió el artista 
alumbrada por focos eléctricos. 

Murió Montañéz en Sevilla en 1640. 
Las andas van exornadas con gran riqueza 

formando el pié de la Cruz un verdadero risco 
de plata. 

Las grandes farolas de la cofradía del DES-
CENDIMIENTO. 

Sección de soldados romanos á caballo. 
La indumentaria es rigorosísima, cual cum-

ple presentarla á quien en el estudio encontró 
las dulzuras á los ázares de una vida de lucha 
con las pasiones, de los que le combatían por 
procurarles bienestar excitándolos al trabajo, 
fuente de este. 

Ya al hablar de la procesión de Jesús Na-
zareno, hemos contado que prendas son las del 
hábito de los legionarios; aquí nos tocadescri-
bir estas y sus arreos militares. 

Cassis, casco. Era un casquete esférico de 
hierro, reforzado en el interior por dos plan-
chas que se cruzaban, y en cuya intersección 
tenía al exterior, en su punto más alto, una ar-
golla, que servía para colgarlo de la loriga du-
rante las marchas á fin de evitar molestias al 
soldado. Tenía el cassis carrilleras formadas de 
planchas de hierro; por un lado de corte recto 

por el otro de dos arcos de círculo, que deja-
an así en libertad la oreja para percibir el 

menor ruido. También tenía un pequeño rebor-
de, que le daba fortaleza, y cogotera. 



Lorica, loriga. Esta defensa de los legiona-
rios, más era un conselete que loriga, tal cual 
antes y luego se empleara, pues cubría el pe-
cho, la espalda y los hombros en una parte, de-
jando así á los soldados libertad de movimien-
to y ligereza para acometer y retirarse. 

Formaban la loriga cinco bandas de hierro 
unidas entre sí, articulándose en la espalda y 
sujetándose en el pecho, dejando en descubier-
to el tercio superior de este'y de aquella, los 
hombros se defendían por cuatro planchas más 
estrechas, que se deslizaban las unas sobre las 
otras, de modo tal que no dificultaban los mo-
vimientos y estaban unidas en la parte más 
alta de coselete. 

De la loriga pendían tres ó cuatro hojas de 
hierro angostas y movibles, de una longitud de 
diez á do ce pulgadas, hojas que servían para la 
defensa del bajo vientre. (1) 

Sub-armata, túnica corta de lana, sobre la 
que se, colocaba la loriga: cerrábase sobre el 
pecho y dejaba el cuello al descubierto: llegaba 
á las rodillas: los colores eran obscuros y las 
mangas cortas. 

Glaudius, los legionarios, desde los tiempos 
de Scipión, usaron Ja espada de los iberos, co-
mo más adecuada á su manera de combatir y 
propia para su valor. 

Examinando las de la buena época se las 
tiene por machetes pequeños, cuya hoja está cor-
tada en ángulo muy abierto para formar punta. 

La vaina, vagina, era bien de cuero ó de 
madera, sin adornos hasta ¿poca muy poste-
rior á los primeros tiempos del imperio. 

(1) Lacombe.—Les armes est les armures.—España 
militar.—Dietionaire des antiquités. 



Scutum, escudo. Su forma nos la enseñan los 
bajos relieves de la columna de Trajano. Eran 
de dos clases, unos afectando la forma oval, 
otros la rectangular, estos convexos en figura 
de teja los usaban los legionarios, aquellos los 
vélites y los de caballería. (1) 

Dos hojas de madera sólidamente asegura-
das y con sus fibras opuestas, cubiertas de cue-
ro, con dos rebordes de hierro, uno en la parte 
superior y otro en la inferior, le daban fortale-
za é impedían perdiese su forma: la longitud que 
alcanzaban la decía el brazo izquierdo. Tales son 
los escudos de los legionarios. Pintados esta-
ban con los colores de la legión y con su insig-
nia; así los que se ven en la columna de Traja-
no, que perteneciendo á la Fulminante figuran 
en ellos un rayo. 

Balteus, tahalí de cuero al que estaba adhe-
rida la vaina de la espada. Estaba adornado con 
cabezas de clavos y también con placa* de me-
tal, y cuando el lujo imperó en Roma el exor-
no llegó á la exageración. 

La columna de Trajano nos enseña que el 
balteus cruzaba el pecho de izquierda á dere-
cha por encima de la loriga. 

Uno de los castigos militares que emplea-
ban los romanos era el llevar desnuda la espa-
da pendiente del balteus. 

Varron nos dijo que balteus era voz etrusca 
y de este pueblo lo tomaron los romanos no de 
los griegos, quienes también lo usaron. 

Braccœ, calzones, bragas. 
Daramberg y Saglio en su Dictionaire des 

antiquités grecques et romaines, nos dicen: 

(1) Laeombe ya citado. 



«En la columna de Trajano se vé á un gran-
dísimo número de soldados y oficiales llevando 
calzones estrechos, que llegan un poco más aba-
jo de las rodillas.» 

«No habían esperado los militares á que lle-
gase el siglo de Trajano para adoptar esta pren-
da del vestido; usábanla, empero, en las pro-
vincias y no en Roma. Ceeciria, á mitad del pri-
mer siglo excitó en la capital del mundo mur-
muraciones por llevar braccse al uso galo.» 

Andando los tiempos los romanos adopta-
ron esa prenda de vestir; así del ejército pasó 
á todos. 

Su uso comenzó por bandas que envolvían 
las piernas (fasciœ), y se denominaban tibalia 
ó femorolla, según llegaban al tobillo ó la ro-
dilla, que así denominaron á las bragas, según 
eran, calzones ó pantalones. 

Los sastres, aunque confeccionasen toda 
clase de ropas, se denominaban braccari. 

Focale, chalina que abrigaba el cuello. 
Pilum, lanza corta, que servía como arma 

arrojadiza y cual pica. 
, Montes, quien nos dijo que este arma domi-

nó al mundo, arma que Polibio describió como 
venablo. Con los tiempos se modificó, y sin qui-
tarle su caracter de arrojadiza se la hizo pro-
pia para cargar, y para resistir el empuje de la 
caballería. 

Septum, cinturón militar de cuero y del que 
pendían lambrequines de la misma materia ó 
de lana los que no llegando al borde inferior de 
la sub-armata servían los unos de adorno y los 
otros de defensa del bajo vientre. 

Los legionarios no usaban barbas. 
Hasta 454 años de la fundación de Roma los 



dominadores del Mundo dejaron libremente 
crecer la barba, comenzando á afeitarse en la 
época citada en que se estableció en la ciudad 
un barbero siciliano, viniendo desde entonces 
el tener aquella á ser signo de duelo; así Julio 
César por la derrota en la Galia de su legado 
Titurius, así Catón por la de la batalla de Fap-
sus, así Marco Antonio por la de Mutena; tal 
Octavio por su rompimiento con Sexto Pompe-
yo y por el vencimiento de Varo. 

La primer barba se ofrecía á los dioses ce-
lebrándose con fiestas de familia. 

Hasta los tiempos de Adriano se encuentran 
sin barbas las figuras de las medallas. 

Banda de música y termina la procesión. *** 

Santo Entierro 
Dos son las Cofradías que unidas sacan á 

hacer estación en la Catedral en un mismo día, 
sus titulares. 

DESCENDIMIENTO 

Es la primera la Real Archicofradía de pe-
nitencia del Descendimiento de la Cruz, la cual 
marcha en esta forma: 

CHUZ DE MANO. 
Van alumbrándola dos magníficas farolas 

de gusto del siglo XVI. 
Insignias. 
Cuerpo de penitentes. 
Visten estos túnicas y caperuzas blancas 

con escapularios negros. 
Los cinco profetas mayores. 
Estas grandiosas figuras bíblicas visten con 

rigorí$imo indumentario, llevando en la mano 



pergaminos, en los que se lee respectivamente-
David, el del Salmo 68' vers. 25 y 26. 
Esperé que alguno se contristase conmigo 

y quien me consolase y no le hallé. 
Diéronme hiél por comida y en mi sed, me 

dieron a beber vinagre. 
Isaias, el cap. 58. 
Se ofreció porque él mismo, quiso y no abrió 

su tjooa. lomo oveja será llevado al lugar de 
la muerte y como cordero, delante del que lo 
esquila, enmudecerá y no abrirá la boca. 

Jeremías, el Threni 3. 
. s i d o escarnio de todo mi pueblo, escar-

nio de ellos todo el día. 
Me llenó de amargura, me embriagó de agenjo. 
Daré la mejilla al que me hiriese, seré harto de oprobios. 
Cayó mi vida en el lago y pusieron sobre mí una loza. 
Inundaron de aguas mi cabeza, diie perecí 
Daniel, del cap. 9. 

, Y después de las sesenta y dos semanas se-
ra muerto el Cristo y no será más suyo el pue-
blo, qne lo negará. 

Zacarías, del cap. 12. 
I pondrán su vista en mí á quien traspasa-

ron y lo plañirán con llanto como un Unigé-
nito y harán duelo sobre él como se hace en la 
muerte de un primogénito. 

Las diez Sibilas. 
Las figuran diez jóvenes, que ostentan ri-

quísimos trajes rigurosamente de épocas y pai-

Llevan en pergaminos sus profecías escri-
tas en octavas reales, de la pluma del distin-



guido poeta el sabio canónigo D. José León y 
Domínguez. 

E L DESCENDIMIENTO. 

Sobre el Calvario, se encuentra la Cruz, en 
la que se apoyan dos escaleras y en estas se 
hallan José de Arimatea y Nicodemus, ocupa-
dos en bajar el cuerpo de Nuestro Señor Jesu-
cristo, á cuya operación ayuda San Juan Evan-
gelista, mientras que la Virgen Santísima y 
las tres Marías esperan en actitud de profundo 
dolor. 



1680 ̂  e S C U l t m 'a S s o n d e artistas sevillanos de 
Las vestiduras son de bastante riqueza 
Este paso, en la disposición que se ha dado 

últimamente a las esculturas, recuerda el cua-
dro de Jxubens con el mismo motivo 

La historia de este paso la haremos cuando 
nos ocupemos de la Hermandad. 

Una banda de música. 
Las dos farolas monumentales de la cofra-

día aei Pilar» 
. L a procesión sale de la Iglesia de Santo Do-mingo. 

* * * " 

i ftvnSía c o f r? d , í a ndeI descendimiento, nació en 
1670, denominándose de los muchachos, siendo 
Miguel de Omaña su fundador y primer prios 
te, teniendo trece anos no cumplidos 
„ Dos padres de este niño, D. Antonio de Oma-
ña y Casarejos yD.aJuana María de Beca, 
fomentando las inclinaciones religiosas de él 
aficionadísimo de su natural á las devociones' 
en vez de adquirirle juguetes compraron e¿ 
Sevilla un gran paso del Descendimiento, en 
imitación a otro que en dicha ciudad se reve-
renciaba, y armáronlo en Cádiz, en su propia 
casa. La novedad hizo acudir afluencia de gen-
tes a quienes movió á extraordinaria devoción 
y por ello se resolvieron los de Omaña á lle-
varlo a la iglesia de Candelaria, naciendo de 
ello ia cofradía que formaron muchachos 

Omana el fundador pasó á Nueva España 
con su tío D. José, inquisidor general, y profe-
so en el colegio de los Jesuitas en Méjico, fa-
lleciendo en 1682 teniendo 1S afos no cumpli-
dos de edad. Hay un libro impreso en Méjico 



en el citado año de 1682 en el que se consignan 
los hechos de Miguel Omaña. 

La cofradía pasó á la Iglesia de las Descal-
zas y hoy se encuentra canónicamente estable-
cida en la de Santo Domingo. 

Es la segunda la Real y Venerable Cofradía 
del Santo Entierro de Cristo y Nuestra Señora 
de la Soledad la cual saca sus imágenes en 
esta forma: 

SANTO ENTIERRO 
Cruz de mano. 
Esta Cruz es de ébano con cantoneras y rá-

fagas'de plata. 
Insignias. 
Cuerpo de penitentes. 
Llevan túnicas y capirotes de terciopelo ne-

gro con cordones y escudos de plata. 
Ley antigua. 
La representa en alegoría una hermosa jo-

ven. 
Ley moderna. 
También va representaba por una bella jo-

ven vestida alegóricamente. 
LaFé. 
Mira en Dios la Verdad que con sus luces 

nos consume. 
Tal como en alegoría pinta el Arte á esta vir-

tud, tal va vestida una joven que la simboliza. 
La Esperanza. 
Considera á Dios bondad inefable, que su 

gracia y su gloria nos promete. 
Cual la anterior va simbolizada por una jó-

ven. 
La Caridad. 
Ve á Dios como bueno en sí mismo, y digno 

por ello del amor de toda eriatura. 



Cesa la Fé cuando se vé á Dios, la Esperan-
za al gozar de El, la Caridad nunca, antes con 
su presencia se aumenta y perfecciona. 

Igual que las anteriores una bella joven 
ataviada con gran rigorismo artístico la sim-
boliza, cubriendo con rojo manto á unos hermo-
sos nmos. 

Cinco carrozas. 
Son elegantísimas y entreflores vanenellas 

veinte bonitos niños, representando ángeles y 
ocho a los arcángeles. 

La mujer Verónica. 
Represéntala una joven. 
Las cuatro crtices parroquiales. 
Son las del Sagrario, la de San Antonio, la 

del Rosario y San Lorenzo. 
Capilla religiosa. 
La forma una numerosa sección del Orfeón 

provincial, vestidos sus niños de seises con so-
tana y bonete rojos y roquete de blanco lino de 
Holanda. 

En determinados puntos del tránsito, can-
tan el Miserere. 

L A SAGRADA URNA. 
(Véase la descripción que hacemos de esta 

magnífica alhaja al hablar de la parroquia de 
Santa Cruz, antes Catedral.) 

Sección de soldados romanos mandados -por 
un centurión. 

Equates romanos. 
Banda de música. 
Sección de penitentes. 
Llevan estos túnicas y caperuzas negras y 

cordel á la cintura. 
SAN JUAX EVANGELISTA. 
Es una preciosa escultura en la que se con-



serva el rigorismo de la Iglesia gaditana, re-
formada por aquel su famoso obispo D. Anto-
nio Zapata prohibiendo vestir las imágenes. 

T,A SAGRADA URNA 

Cuerpo de penitentes. 
Llevan túnicas y caperuzas negras con es-

capularios blancos, ciñendo su cintura un cor-
del de cáñamo, símbolo de penitencia. 

NUESTRA SEÑORA DE LA SOLEDAD. 
Es la efigie muy bella expresando el dolor. 

El manto es riquísimo de terciopelo negro, bor-
dado con profusión de perlas. 

Es notable además, por su exquisito gusto y 
novedad. En 1865 fué donado por la piadosa 
señora doña Isidra Carrera, viuda de Har-
mony. 



El Camarín es de forma caprichosísima 
elegante. 

Banda de música. 
Banda de cornetas, tambores y escolta. 

NTRA. SKA. DE LAS LAGRIMAS.—LA COLUMNA 



<ói|>tís C ù r i s t i 
También por este tiempo Cádiz se Ve fíray 

concurrido por los forasteros, pues eív pocas 
ciudades se celebra con mayor pompa y solem-
nidad esta fiesta, instituida en honor al Santí-
simo Sacramento del altar, en cuyos tributos' 
siempre se han distinguido los gaditanos. 

La procesión que sale de la Catedral es de 
toda magnificencia, haciéndose punto de honra 
el asistir á ella, cuanto de notable encierra la 
población. 

La Ciudad prepara las calles y plazas, que 
ha de recorrer, convirtiéndolas en elegantísi-
mas salas. 

Cúbrenlas toldos d'e blanca lona, hoy pro-
piedad del Ayuntamiento, antes, y no es muy 
lejano el tiempo en que tal acontecía, los due-
ños de botes y embarcaciones menores, así co-
mo los de las naves de cruz, que hacían la ca-
rrera de las Indias ya orientales, ya occidenta-
les, daban las velas de sus buques, que unidas 
formaban aquellos, á fin de que el sol no inco-
modase á los acompañantes á la prensión. _ 

La víspera del Corpus tiene lugar una ani-
madísima velada. Numerosísimas arañas der-
raman torrentes de luz entre pabellones de ga-
sas y elegantísimas canastillas de fibres, arcos 
de luces de gas encerradas» en bellashbombas de 
cristales de colores en las- calles y en las pla-
zas se interpolan entre acuellas, lbs- balcones-
se adornan con ricas colgadm-as, ya< rojas, ya 
de colores nacionales, ya- ¿U> otros vivísimas,, 
abundando la seda, y luoen iluminaciones del: 

jjiejor gusto; la multitud (díscunie-aniümad îpcur 



la carrera haciéndola paseo, los vendedores de 
bizcochos diversísimos, de avellanas y dátiles 
mezclan sus voces pregonando la venta de ta-
les géneros entre los acordes de bandas de mú-
sica, que tocan escogidas piezas, y todo es bu-
llicio, todo es alegría, todo expansión de un 
pueblo noble y cultísimo, pues de notar es que 
las fiestas gaditanas por rarísima excepción 
anotan en sus anales hechos vituperables. 

La calle Nueva, la plaza de San Juan de 
Dios ó Isabel II, tienen sillas para descanso de 
los paseantes. El Ayuntamiento está ilumina-
do con arcos de luces de gas siguiendo las lí-
neas de su fachada, su balcón amplísimo tiene 
adornos de pinturas, de arañas de cristal, de 
f l o r e s y colgaduras. Todo en una palabra de-
muestra que la población se dispone á celebrar 
una gran fiesta. 

La tarde del miércoles verifícase con gran 
solemnidad procesionalmente la traslación á 
la Santa Iglesia Catedral, desde la Iglesia de 
Santo Domingo, de las imágenes del Niño Je-
sús y de Nuestra Señora del Rosario, que en 
ella se veneran, para los solemnes cultos que 
han de celebrarse al siguiente día. 

Et orden que guarda es el siguiente: 
CRUZ DE MANO. 
Guiones de las Cofradías de Nuestra Seño-

ra de la Misericordia, de la del Rosario y de la 
del Dulcísimo Nombre de Jesús. 

Sección de alumbrantes. 
EL NIÑO JESÚS en ricas andas. 
Música. 
Lujoso guión y banderola. 
Quince niños que visten mantos, mucetas y 

bonetes azul celeste y roquetes blancos. Repre-



sentan los quince misterios del Santísimo Ro-
sario. 

Sección de alumbrantes. 
Presidencias. 
NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO. 
Las andas son de gran lujo. 
Música. 
Escolta. 
Terminada la velada, casi al rayar el día, se 

enarenan las calles, regándose por ellas plantas 
odoríferas, que embalsaman el aire. 

A las diez de la mañana celébrase en la San-
ta Iglesia Catedral una solemnísima. Misa, y á 
las once y media sale del templo la procesión. 

A b r e la marcha una sección de la Guardia 
municipal. 

CRUZ DE MANO. 
Sección de alumbrantes que son los niños 

asilados en el Hospicio provincial. 
Música, banda que forman los mismos. 
Insignias de todas las cofradías gaditanas, 

mereciendo fijarse en el estandarte de la her-
mandad de la Divina Pastora, pues lo forman 
láminas de plata gentilmente trabajadas. 

Niños representando los quince misterios 
del Santísimo Rosario. 

Cofrades del Dulcísimo Nombre de Jesús 
que preceden á su titular en sus primorosas an-
das. 

Banda de música. 
Asociación de San Luis Gonzaga. Van vesti-

dos los que la forman á la romana con mantos, 
mucetas y bonetes rojos con primorosos roque-
tes blancos bordados. 

La Real Congregación de la Vela y mayor 
culto del Santísimo Sacramento, la que forman 

(D) 



veinte y cuatro hermanos llevando otros tan-
tos blandones con tazas de plata. 

Banderola de plata, que sirve de enseña á 
esta Congregación. 

Cofradía de la Venerable Esclavitud del 
Santísimo Sacramento. 

Archicof'radía de las Benditas Animas. 
Hermanos de las Escuelas Católicas. 
Cruces parroquiales. 
Cruz catedralicia. 
Es la famosa de que hemos hablado al des-

cribir la Catedral. 
Dícese de esta cruz, que era remate del pu-

ño de la espada de Alfonso el Sabio; pero la 
crítica más bien la tiene por remate del cetro 
de aqu^l restaurador de Cádiz. 

Alumnos internos del Seminario Conciliar 
de San Bartolomé. 

SAN SERVANDO. 
Esta escultura es 

de gran mérito, como 
labor de lafamosaDo-
ña Luisa Roldan, co-
nocida en el Arte pol-
la Roldana. 

Las caídas de las 
andas son de tisú de 
oro. 

Clero. 
Tribunal eclesiás-

tico con todos los ofi-
ciales y dependientes. 

Capilla de la Santa 
Iglesia Catedral. 



SAN GERMÁN. 

La escultura de es-
te patrono de Cádiz, 
así como la del ante-
rior, son de la Rol-
dana. La propiedad de 
ambas notables efigies 
es del Municipio. Los 
paños de las caídas de 
los pasos son de tisú 
de oro. 

Capellanes de coro. 
Prebendados con 

capas pluviales. 

L A VÍRCTEN DEL ROSARIO. 
La efigie va colocada en unas andas, con 

caidas de tisú de oro y terminan en un hermo-
so templete dorado; el manto es también de ri-
quísimo tisú de plata y oro: las alhajas son de 
gran valor. 

Excmo. é limo. Cabildo eclesiástico. 
Entre este, en ricas andas van los relicarios. 
La Sagrada Espina de la Corona del Re-

demptor, de la que hemos hablado al hacerlo 
de las reliquias que posee la Catedral. 

El Lignum cruxis. 
Sigue la 
MAGNÍFICA CUSTODIA DE P L A T A . 
«Hallábase, dice el Padre Fr. Gerónimo de 

»la Concepción en su Cádiz ilustrada, la Santa 
»Iglesia Catedral de Cádiz, con un rico obelis-
c o de plata sobre dorada de obra mosáica, dá-



«diva del Sr. Rey Don Alonso el Sabio, en el 
»cual, encerrado Nuestro Señor Sacramentado 
»en un viril precioso, se manifestaba al públi-
c o en la procesión solemne de su día; pero tan 
«pequeño que apenas incluye tres arrobas de 
»plata. La ciudad y consistorio, como tan pru-
»dente y atento, y que jamás escaseó sus libe-
ralidades especialmente en lo tocante á la Re-
ligión, pareciéndole que la ostentación de 
»aquel acto pedía más magestuoso y superior 
«relicario, y más á los ojos de tantas naciones 
«inficionadas de la heregía sacramentada, co-
»mo concurren en aquel emporio del Orbe, 
»acordó varias veces de obviar semejantes in-
convenientes satisfaciendo de un golpe su co-
»razón generoso y juntamente su celo.» 

«Determinó, pues, labrar una Custodia, que 
>-no menos sirviese de digno trono, y relicario 
»á Dios, que manifestase lo dilatado de su due-
;»ño, y habiéndose tenido sobre el punto mu-
»chos y graves acuerdos, últimamente el año 
«de1648 se dió resolución al negocio, y tantea-
«dos los efectos y limosnas, y escogiendo por 
«artífice á Antonio Suárez, célebre maestro pla-
»tero y primoroso, se dió comisión ámplia pa-
»ra su ejecución al Capitán D. Gutiérrez Zeti-
»na, que como regidor diputado tomase á su 
»cargo el negocio.» 

«Comenzóse la obra concurriendo á ella los 
»más primorosos oficiales de España, y por 
»prisa y solicitud, que se puso, se consumieron 
»diez y seis años en la fábrica. A los ocho se 
«concluyó el primer cuerpo de la obra, y en otro 
«acuerdo que por entonces se tuvo, se señala-
»ron para los restantes dos nuevos diputados, 
«quienes fueron D. Antonio Izquierdo de Qui-



»rós y D. Nicolas Rufo, regidores, por cuya di-
ligencia se acabó la fábrica toda el año de 
»1664.» 

Muy grato fuera poder estampar enseguida 
la minuciosa y bien entendida explicación que 
el referido Padre Concepción hace de la parte 
artística de la Custodia; peroya no llena el ob-
jeto, porque en los años de 1692 y 93 procuró el 
Excmo. Ayuntamiento reformar á sus espensas 
los defectos de su fábrica. 

Sirvió de idea para adoptar la forma que 
hubiera de tener la Custodia la torre de las 
Casas Capitulares. 

Su traza es cuadrada, y su arquitectura 
pertenece al orden corintio con alguna parte 
del dórico. Son sus basamentos y frisos resalta-
dos y cincelados en sitios oportunos historias, 
motes y geroglíficosdel . ntiguo y nuevo Testa-
mento, con estátuas de los cuatro Santos Doc-
tores de la Iglesia, Gregorio, Agustín, Ambro-
sio y Gerónimo, diez y seis ángeles y la imágen 
del Salvador resucitado, terminando la obra la 
estátua de la Fé. Dentro del cuerpo principal se 
coloca la Sagrada Eucaristía, en el hermoso 
Cogollo ú Obelisco anteriormente citado. 

Cuando se verificó la reforma que se deja 
explicada, se esculpió al pie de la Custodia Ja 
siguiente inserí ¡ ción: «Reinando el muy Cató-
»lico Monarca D. Cárlos II y gobernando esta 
«Ciudad el Excmo. Sr. D. Francisco Fernández 
»de Yelasco, de la Orden de Santiago, del Con-
»sejo de la Guerra de S. M. y Maestre de Cam-
»po, General de las Costas de Andalucía, acor-
»dó esta Muy Noble y Leal ciudad de Cádiz, 
»que esta preciosa Custodia, que con tanto celo 
»labró á sus espensas, y entregó á su Santa 



»Ig 1 esia Catedral de ella para que saliese Nues-
»tro Señor Sacramentado todos los días del 
»CÓ rpus, se enmendasen los defectos de su fá-
»brica, cometiendo esta obra á los señores Don 
«Nicolás Norberto Cáceresy D. Ignacio de He-
»nestrosa,sus regidores perpétuos, y diputados 
»de esta festividad el año de 1692, v este de 
»1693.» J 

El artífice que ejecutó los bajos relieves y 
adornos fué Bernardo Cientolini. 

Posteriormente, esto es, en el año de 1740, 
se hizo el carro ó caídas de la Custodia, tam-
bién á espensas del Excmo. Ayuntamiento, y 
se grabó en uno de sus contornos otra inscrip-
ción que dice así: «Habiendo en el año de 1664 
«dedicado á la Divina Magestad Sacramentada 
»esta Custodia la Excma. Ciudad de Cádiz, 
»mandó hacer también despues estas caídas pa-
»ra adorno de su carro reinando en España Pe-
»lipe V.» 

«Siendo Gobernador el Excmo. Sr. D. Bar-
»tolomé Ladrón de Guevara, y diputados los 
«ilustres señores D. Pedro Colarte y Moría, del 
«Orden de Santiago y D. Miguel González del 
«Camino. Hizo las caídas el artífice Juan Pas-
«tor en 85 días del año de 1740.» 

Conocidas ya la estructura y aprecio de es-
ta alhaja, no desagradará á los curiosos el si-
guiente extracto sacado de los escritos del re-
ferido autor, de las formalidades y condiciones 
con que el Ayuntamiento hizo ía entrega al 
limo. Cabildo Eclesiástico. 

Dice el historiador citado, que habiéndose 
concluido la obra de la Custodia en el mes de 
Mayo de 1664, á diligencias y suplementos de 
su hacienda, los diputados elegidos, y no sor-



teados como se acostumbraba entonces para la 
festivad del Corpus, D. Antonio Izquierdo de 
Quirós y D. Nicolás Rufo, por la singular fine-
za y solicitud que habían empleado en su cons-
trucción, determi ó el Ayuntamiento hacer la 
entrega de ella al referido Cabildo y que en su 
consecuencia el miércoles 11 de Mayo del ex-
presado año, víspera de Corpus, á las tres de la 
tarde salió con toda solemnidad el Ayunta-
miento con sus instrumentos acostumbrados y 
maceros, presidido por el Excmo. Sr. D. Anto-
nio Pimentel de Prado, del Consejo de Guerra, 
Maestre de Campo. General y Gobernador de 
Cádiz, D. Juan Ignacio de Soto Avilés y Villa-
vicencio, Caballero del Orden de Calatrava, 
Alférez mayor y demás regidores, llegaron á 
la Iglesia Catedral, donde recibidos por Don 
Francisco de Vadillo y Bendrel, arcediano de 
Cádiz que por la ausencia del Dean presidía, y 
por su Cabildo Eclesiástico, se hizo la entrega 
por D. Juan Soto en esta forma: 

«Que habiendo la Ciudad deseado ofrecer á 
»Dios Sacramentado una alhaja de valor y pre-
»cio considerable, en muestra de agradecimien-
t o á los muchos beneficios que su mano pode-
rosa había recibido, y para confusión de los 
«herejes, que en aquesta Ciudad y otras nega-
»ban su real presencia en el Santísimo Sacra-
»mento de la Eucaristía, con sumo rendimien-
t o hizo labrar la presente Custodia, en cuya 
«fábrica había consumido tantos años de valor 
»y riquezas para que su Divina Majestad sa-
liese en público todos los años el día de la so-
lemne festividad de Corpus y que para est J 
»solo efecto se conervase dicha Custodia en 
«aquesta Santa Iglesia sin que de ella faltase 
»por ningún acaecimiento.» 



«Y que si acaso por algún accidente ó volun-
t a d de Su Santidad ó del Rey Nuestro Señor, la 
•Iglesia Catedral de Cádiz fuese trasladada á 
»otra parte es voluntad de la Ciudad que ha-
»bla que dicha Custodia no lo sea, sino que 
«siempre permanezca en la Iglesia de Cádiz pa-
»ra cuyo servicio y adorno se hizo.» 

Dentro del primer cuerpo va la Custodia fa-
mosa que se denomina el cogollo del que ya lie-
mos hablado, y en este el ostensorio y viril que 
donara la devoción del Consejero de Indias Cal-
derón de la Barca. 

Al hablar de esta rica alhaja, en la descrip-
ción que_ hiciéramos délas que posee la Cate-
dral, díganos que se denomina del millón, por 
creer el vulgo que lo adornan 999.999 piedras 
preciosas; pero aunque cuajadísimo de ellas no 
tiene tanto número, sino 8.975, de las cuales 
4.457 son diamantes rosas y tablas, cinco de 
ellos gruesos; 2.569 perlas, de las cuales 25 son 
de gran tamaño; 1.800 rubíes y 649 esmeraldas 
y de estas 50 grandes. 

Esta magnífica Custodia tiene una historia 
que no hemos de omitir. 

E n 1761" fué trono en que se colocó la imá-
gen de María Santísima para sacarla procesio-
nalmente, con motivo de declararla patrona 
de España é Indias bajo el título de la Concep-
ción. r 

En 1838 se la colocó en el presbiterio de la 
Catedral al dedicarse esta al culto. 

En 1859 sirvió de Monumento en el Sagra-
rio con motivo de celebrar en dicho templo el 
Cabildo la Semana Mayor por las obras que se 
ejecutaban en la Catedral. 

En 1873, el Ayuntamiento que presidiera 



D. Fermín Salvochea, de tan ex&jeradas dema-
gogias, intentó venderla y hubo anuncios y es-
tuvo á punto de perderse. 



Detrás de la Custodia sigue el hermoso pa-
lio de tisú de plata, bordado en 01 o, llevando 
sus varas de plata ocho eclesiásticos. 

El Señor Obispo, revestido de medio ponti-
fical, acompañándolo las dignidades y canóni-
gos con hermosas capas pluviales. 

Capellanes de honor, con preciados roquetes 
bordados y llevan el báculo, la mitra gótica, la 
paletilla y libro. 
, Pajes, de los que uno lleva la bandeja de 
agata y oro, que la tradición tiene como en la 
que el alcalde moro de Cadiz hizo entrega de 
las llaves de ella al rey D. Alfonso el Sabio, y 
otros dos de aquellos un gran sillón de res-
peto. 

El Excmo. Ayun'amiento, precedido de sus 
maceros y clarineros, continua llevando inter-
polado entre los concejales el convite oficial 
de autoridades, funcionarios públicos, jefes y 
oficiales del ejército y armada, corporaciones y 
personas de distinción. 

Fuerzas públicas. 
Al recojerse la procesión las tropas de la 

guarnición, que cubren la carrera, desfilan por 
delante de la Casa Ayuntamiento. 

Por la tarde córrense torosen laPlaza,sien-
do los matadores de los afamados y de acredi-
tadas ganaderías aquéllos. 
, la noche concúrrese á la velada, que es-

tá animadísima y los teatros también, 'ándose 
escogidas funciones. 



TEMPORADA DE BAÑOS 
Son célebres los festejos que se verifican en 

Cádiz en el verano, en la temporada de baños. 
Primero redujér'onse á la famosa Velada de 

Nuestra Señora de los Angeles, pero al presen-
te, conservándose ésta, se procura no aglome-
rar festejos en los quince dias que duraban, si-
no distribuirlos á fin de que haya atractivos 
para los bañistas que acudan á Cádiz, en los 
meses de Agosto y Septiembre, presentando 
programas variadísimos los de un año respec-
to de los de otro. 

Los festejos que han de tener lugar en este 
año de 1894, son los que vamos á detallar: 

JUEVES 2 DE AGOSTO 
A las siete de la mañana, en el Paseo de la 

Alameda tendrán lugar 
Carreras de Cintas 

A las cinco de la tarde, en dicho paseo, se 
jugarán 

Cucañas 
Por la noche el lindo Parque Genovés es-

tará profusamente iluminado. 
* * it 

DOMINGO 5 DE AGOSTO 

A la una de la tarde se inaugurará en la 
Academia de Bellas Artes, sita en la plaza de 
Mina, la 

Exposición Libre de Bellas Artes 
y el Certamen Pictórico 

La Exposición, que desde hace muchos años 



n i ? L S i e i d 0 C?nT0 C a d a P°1' l 0« artistas gadi-
? r® este bajo el protectorado déla Aca-
demia provincial de Bellas Artes, y compren-
den cuatro secciones, que son- r i p i e n 

Eantve?t'aE^7IfcUra '^^«"tectura, General. 

^ d ^ S » l a r e c a u ^ a c ^ n p e se 
El Certámen se convocó nor la Ap^o™;,, 

debiéndose presentar c u a d r o s ' ^ u y ^ t n t T ' 
V isita de Julio César al templo de Hércules 

en Cádiz. 
El premio consists en tres mil pesetas, 
-til accésit es de mil pesetas. 
Los cuadros han de tener mérito positivo 
Las menores dimenciones de los cuadros de 

un metro cincuenta. 
El cuadro que obtenga el premio, quedará de propiedad en la Academia. ^eaara 

Las corporaciones provincial y municipal 
Tastos. P r e S t a d ° £ e n e r o s a m e n fce á sufragarlos 

A la apertura de la Exposición concurrirá 
a sección de Música del Instituto provincial 

hbre de Bellas Artes, la cual dará un c o c e r -

la AkmplC h° ^ l a n 0 C h e . g r a n inclinación en 
o, ,!f í' - i n a U g U r a c i ó n d e l o s espectácu-los comico-lmcos en el teatro público. 

die, y nueveSegUh 'á f u n c i o n a n d o ^sta el día 

Fuegos artificiales 



JUEVES 9 

A las cinco de la tarde se jugarán en la Alâ  



meda de Apodaca, con varios premios, inge-
niosas 

Cucañas 
Por la noche gran iluminación en el Parque 

Genovés. 
* * * 

DOMINGO 12 
En el Hipódromo, extramuros, tendrán lu-

gar-
Carreras de caballos 

La primer carrera será á las dos en punto. 
Premio. Un reloj de oro. Ha sido dado por 

S. A. R. la infanta D.a María Isabel Francisca. 
Lo habrán de disputar poneys de segunda 

clase que sean calificados por el Jockey Club 
de Gibraltar que no pasen de la marca españo-
la, y no hayan ganado en otras carreras más 
que 1.500 pesetas. 

Peso mínimo 50 pesetas. Recargo dos kilos 
por cada carrera ganada. Matrícula 25 pesetas. * 

* * 
Distancia 1.800 metros. 
Segunda carrera. Viesca. Se verificará á 

las dos y media. 
Premios. 500 pesetas al primero, 100 al se-

gundo. 
Los han de disputar caballos y yeguas cru-

zados, que no hayan concurrido á otras carre-
ras y que no sean considerados como de paseo. 

Peso mínímo 60 kilogramos. 
Distancia 1.100 metros. 
Matrícula 50 pesetas-
Tercera carrera Da vies. Tendrá lugar á las 

tres en punto. 



Premio 500 pesetas donadas por el Comercio. 
Lo disputarán caballos españoles, sea cual 

sea su raza. 
I 3 años. . . 51 kilogramos. 

Pesos. 4 Idem. . . 57 Idem. 
I 5 Idem. . • 58'5 Idem. 
i Ganancias de 2000 pts. 2 Idem. 

Recargos. Idem. . de 5000 pts. 4 Idem. 
I Idem. . de 6000 pts. 6 Idem. 

Distancia 1300 metros. 
Matrícula pesetas. 
Cuarta carrera, ( astilla. Tendrá lugarálas 

tres y media en punto. 
Premio. Donado por el Sr. D. A. Fontagud, 

de Madrid, para caballos de paseo montados 
por caballeros. Dichos caballos no han de ha-
ber ganado pi emio alguno en ninguna clase de 
carrera.—Peso: 60 kilos. Distancia: 700 metros. 
Matrícula, 25 pesetas. 

Quinta carrera-. A las cinco en punto. -Pre-
mio de S. M. la Reina Regente. Un alfiler de 
corbata con brillantes, para caballero. Para 
caballos de cualquier raza.—Pesos: 3 años, 52 
kilos: 4 años 51: 5 años ó más 58 y 1x2. Distan-
cia: 2.000 metros. Matrícula, 50 pesetas. 

6.a Carrera. — A las 5 1x2 en punto.—Premio 
500 ptas.—Handicap.—Para caballos ó yeguas 
de cualquier raza nacidos en la Península, que 
hayan corrido en la primavera de 1894 sin ha-
ber alcanzado en uno ó varios premios una su-
ma equivalente á 4.000 ptas. Distancia 1.000 
metros. Matrícula 40 pesetas. 

A las ocho la Alameda lucirá una brillante 
iluminación, quemándose Fuegos artificiales 

Se inaugurará la fuente luminosa situada 



en la misma Alameda, casi frente á la Iglesia 
del Carmen, cuyo espectáculo habrá de durar 
hasta el día 2G. 

MIÉRCOLES 15 
Careeras de caballos en el Hipódromo de 

Jr úntales. 



1.a Carrera.—Premio Occèano.— PremiooOO 
pesetas.—A las 2 en punto. Premio del Comer-
cio.— HandicapPara morunos, poneys de se-
gunda clase y jacas. Distancia 1.600 metros. 
Matrícula 40 pesetas. 

2.a Carrera.—A. las 2 1|2 en punto.—Premio 
Cádiz. —1.000 ptas. del Excmo. Ayuntamiento 
de esta capital.—Para caballos y yeguas naci" 
dos en la Península. Pesos: 3 años, 52 kilos; 4 
años, 57; 5 años ó más 58 1[2 kilos. 

Recargos á ganadores de 4.000 ptas., 2 ki-
los de 5.000 ptas., 3 kilos; de 8.000 ptas., 5 kilos; 
de 10.000 ó más, 8 kilos. Distancia 1.600 me-
tros. Matrícula 75 pesetas. 

3.a Carrera.—A las 0 en punto.—Premio 
Provincia.—Pesetas 1.000 de la Excma. Dipu-
tación Provincial.—Para caballos y yeguas 
españoles y cruza,dos nacidos en la Península. 
— Pesos: 3 años, 52 kilos; 4 años, 57 kilos; 5 
años ó más, 58 1[2 kilos. Recargo: un kilo por 
cala 1.000 pesetas ó tracción ganada. Distan-
cia 1.C00 metros. Matrícula 80 pesetas. 

Cuarta Carrera.—- A las tres y media en pun-
to.—Premio: Un objeto de arte, donado por Jas 
señoras de Cádiz. —Para caballos de todas ra-
zas excepto de pura sangre inglesa. Montados 
por caballeros. 

Los propietarios tienen que ser vecinos de 
Cádiz, justificando la estancia del caballo en 
esta ciudad, ' <-de un mes antes de esta carre-
ra, acreditando ampli.mente dicho extremo 
con cuantos datos se le pidan en caso necesa-
rio. 

Distancia, S00 metros; peso, 65kiK .'matrí-
cula, 25 pesetas. 

Handicap. — Quinta carrera.—Militar. -Sal-
(E) 



t e s . — A las cuatro en punto.-—Premio del M i -
nisterio de la Guerra. Para caballos proceden-
res de compras directas ó de remonta, que no 
hayan tomado parte en ninguna carrera civily 
montados por señores oficiales del Ejército con 
uniforme sin espadas. Peso,67kilogramos; dis-
tancia, 2. 500 metros; matrícula, 50 pesetas. 

Sexta Carrera.--A las cinco en punto.--Pun-
tales.—Pesetas 650 del Comité. Para toda 'a-
se de caballos y yeguas - - y ^ ' e s y cruzad ,sr 
que nunca hayan pertenecido á cuadras de ca-
rreras y que ostenten hierro de labradores an-
daluces. Peso mínimum, KO kilos; matrícula, 
60 pesetas; distancia, 1.000 metros. 

Séptima carrera— Alas cinco y media en 
Dunto.—-Premio Jerez. —Un o' Je arte, do-
n a d o por el Excrao. Sr. D. . uiuermo Garvey. 
Para <• iballos y yeguas de pasco que hayan 
corrido una carrera de su clase en esta re-
unión. Excluidos los ganfdc u . Distancia, 
1.000 n* etros; peso mínimun, 60 kilos; matrícu-
la, 25 pesetas. 

Gran iluminación en el Parque Genovés. 
í * * 

JUEVES 16 

A las cuatro de la tarde habrá en la bahía 
Regatas. ., 

Por la noche gran ilumina'" .u la Ala-
meda y Fuegos artificíale». 

DOMINGO LÍ> 
Carreras de vMocípedosenel Velódromo ga-

ditano, .vi tu ado en la barriada de San Severia-
no, ex planada Maffei á la derecha del puente 
sobre la vía férrea. 



Gran iluminación en el Parque Genovés. 
JUEVES 23. 

Carreras de velocípedos en el Velódromo 
Gran combate naval. Fuegos artificiales en 

el mar. (Bahía.) 
DOMKGO 2 6 • 

Carreras de velocípedos en el Velodromo. 
A las ocho de la noche gran iluminación en 

v Fuegos artificiales. 
IOUII-QA:F« 30 

,e U W 1 1 ( W invitadas al efecto y lmj»la asesoría 
del Jurado c a l i f i c a d o r . Se procederá a la aper-
t u r a del pliego del soneto qne haya merecido el 
premio del primer tema, y una vez proclamado 
S vencedor, será designada .por éste la dama 

ue ha de figurar como Berna de la tiesta, la 
¿nal tomará acto continuo posesión ele la pre-
sidencia, v bajo su dirección continuara el ac-
to adindicándose los diferentes premios a los 
•nitores de ios demás trabajos que hayan sido 
Acreedores á ellos, entregándoselos o a las per-
sonas |ue se hallen debidamente autorizadas 
pava representarlos. 



Los temas [ ropuestos son: 
1.° Premio del Ateneo: Flor Natural.--Te-

ma: Soneto con libertad de asunto. 
2.° Premio de la Excma. Diputación pro-

Ai ricial: Un objeto de art-.—Tema: Conquisa de 
Ctdizpor Alfonso X: lie manee castellano 

3.° Premio del Excmo. Ayuntamiei de 
Cádiz: Un objeto de arte.—Tema: Apuni ' >o-
'tráficos acerca de alg">i¡i ilustre U«¿mu ;$sT 

p r o s a . es (.»<•• avenad ras de ca-
4.» I remio dftl hierro de labradores an-

oattú&í d^sit» mínimum, 60 kilos; matrícula, 
60 pesetas; distancia, 1.000 metros. 

Séptima carrera.—Alas cinco y media en 
punto.—-Premio Jerez. —Un o' \le arte, do-
11 ado por el Excmo. Sr. D. _ muermo Garvey. 
Para f tballos y yeguas de pasco que hayan 
corrido una carrera de su clase en esta re-
unión. Excluidos los ganado it. Distancia, 
1.000 n -ítros; peso mí ni ni un, 60 kilos; matrícu-
la, 25 pesetas. 

.i«nt TPA'-X:-requerías mi 9*. 
yue p dan implantarse en n ínstala-
• % oresvpuestosfaproxi 

7" Premio del Ateneo: I rrón do bron-
ce.—Tema: Estudio de la pora marina gadi-
tana. 

8.° Premio del Ateneo: Un reloj de bronct 
—Tema: Oda a la Ciencia, sus triunfos y sus 
hombres. 

Durante el acio se verificará un concierto 
vocal é instrumental, y terminado un (.arden 
Party. 








